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PRESENTACION 

Es motivo de especial satisfacción para la Junta Directiva de 
l~ Sociedad Colombiana de Entomología, presentar a todos los so­
c ;ios, y demás personas y entidades vinculadas a la EntomologTa, 
las Mem o rias del IX Congreso realizado en la ciudad de Cali. ' 

En esta publicación se entregan las conferencias especiales ofre­
cidas durante el IX Congreso por Cientrficos nacIonales y ex­
tranjeros, 10 mismo que los aspectos sobresalientes del evento. 

Es nuestro propósito que éste documento sirva no sólo como tes­
timonio del esfuerzo realizado por un grupo de personas y enti­
dades para congregar anualmente en una ciudad de Colombia, a to­
dos los investigadores y estudiosos de la Entomología, sino que 
sea fuente de consulta y ayuda en el tratamiento y solución de 
los problemas entomológic o s, en la agricultura, ganadería, indus­
tria, salud pública y educación. 

SOCOLEN agradece a los autores de 105 artículos, a quienes tra­
duJeron y revisaron los escritos, ya todas ias personas que co­
labor a ron en la realIzacIón del IX Congreso y la elal50raclón de 
la presente publicación, asi como a COLCIENCIAS por la financia­
ci6n de su impresIón. 

JUNTA DIRECTiVA 

B o g o t á , ~\ él r z o del 9 8 3 
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" ilt. plolbll ..... 16n l. hl hlchg cgn .1 p.croelnlg del Fgnllg 'g­

fombiano de Investigaciones Cientrficas y Proyectos Especiales 

"Frc.nclsco José de Caldas". 

COLCIENCIAS 

Eltab'e~lml.nto pObllco .dscrlto .1 Ministerio d. Edlolc.cl6n 

N.clonal, cuyo prlnclp.' obJetlvo.1 Impuls.r.1 d.s.rrollo 

ciendflco y tecnológIco de Colombia" • 





DISCURSO DEL DOCTOR ROBERTO GOMEZ ARISTIZABAL, PRESIDENTE DE 

SOCOLEN EN LA I NAUGURA,CIOff DEL IX CONGRES,O, REALIZADO EN CALI 

DEL 21 - 23 DE JULIO DE 1.982 

La ciudad de Cali por tercera vez nos brinda su acogeaora 
hospitalidad para reunir la Sociedad Colombiana de Entomología 
y celebrar el IX Congreso de "S0COLEN". Desde ya, se vislum­

bra el éxito esperado contando con la presencia y activa part~ 

cipación de todos ustedes. 

La Sociedad Colombiana de Entomología ha alcanzado su ma­

yoría de edad y en la actualidad ocupa un puesto muy destacado 

dentro del concierto de las Sociedades científicas del país. 

Este prestigio, se debe al entusiasmo y apoyo que siempre le 

han puesto los socios a cada una de las actividades de la So -

ciedad. Quienes circunstancialmente tenemos en nuestras manos 
el manejo de ella nada hubiésemos podido hacer sin la decidida 

colaboración de ustedes. Por ello, rindo emocionado tributo 

de a gradecimiento a ustedes, que son la base y soporte de la 

Sociedad . 

Para ninguno de nosotros es un secreto que el país se en­
cuentra en una grave crisis económica y que dentro de ésta, 

quien h a llevado la peor parte ha sido el sector agrícola. No 

sotros representantes de este sector y como forjadores de tec­

nología, en un país en vía de desarrollo, no podemos permitir 

que l a agricultura , base de la economía nacional, sea la ceni­

cienta de los administradores de turno. 

En e l VIII Congreso, el colega Hernando Pino recordaba 

unas palabras del profe s or Luis López de Meza, las cuales bien 

pueden repetirse en esta oportunidad "Como me duele Colombia". 
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Sí, como nos duele Colombia al ver que somos un país que 

se puede autoabastecer y sin embargo se importan alimentos 
, 

por ,más de Treinta mil millones de pesos al año. Sí, nos du~ 

le Colombia al ver el desempleo cada vez mayor de Ingenieros 

Agr6nomos y profesionales afines, en un país eminentemente 

agrícola. sí, nos duele Colombia al pensar que se subutili -

zan invalorables recursos físicoes e intelectuales en el pre­

ciso momento en que l os mayore s esfuerzos del hombre moderno 

se encamlnan hacia l a solución de los problemas del hambre 

que aquejan a la humanidad. 

La deficiente planeación, el uso inadecuado de los recur 

sos disponibles, la po l itización de algunas entidades de ca­

rácter eminentemente Técnico , so n sin lugar a duda _los facto­

res más importantes que no s h a n llevado a la situaéión agrí -

cola actual. 

Basta mirar el sector algodonero, en donde en 
el transcurso de pocos años,como consecuencia de una política 

agrícola errada, disminuy ó su área cultivada en m'. del 75' y 

de pa!s exportador nos vemos a bocado s a importar cerca de 

9.000 toneladas de fibra, para cubrir la demanda de la indus­

tria texti l hasta fines del presente ~ño 

Ante esta situación SO CO LE N como Sociedad oientífioa se 
ha const i tuído como equipo de consulta y asesoramiento del 

gobierno y como tal debe ser e scuchada por los estamentos ofi 

ciales en la búsqueda de soluciones a los problemas agrí~olas 

y de salud p ública. 

Nos sentimos con la suficiente capacidad moral y técnica 

para sol icitar, para exigir res pe tuosamente a quienes tienen 

la rienda del Estado, que cambien de rumbo porque se hace ~e­

cesario un vuelco total en la política agrícola del país. 
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Socolen considera que organismos como el ICA se deben 

despolitizar y dotarse de los recurs os nece sarios que le pe~ 

mitan conquistar de nue vo el liderazgo que por muchos aftos 

mantuvo en el concierto agrícola latinoamericano y el cual 

le hizo merecedor a más de un ga lardón y que para satisfac -

ción nuestra, puso muy en a lto e l nombre y la capacidad de 

los técnicos colombianos. 

El desempleo profesional y la b úsqueda de otros horizon­

tes, con miras a un me j or vivir, son temas obligados en estas 

reuniones . Los técnicos no encuentran campos de trabajo o 

están subempleados. Otro s tienen que emlgrar. En Socolen te 

nemos un caso particular que a manera de ejemplo puede ilus­

trarnos la situación que debe ser materia de análisis. El 

doctor César Cardona, uno de los entom610gos más capacitados 

del país, con conocimientos, méritos y experiencia amplia r~ 

conocida por propios y ex traño s , no se encuentra entre noso­

tros, como c ons e cuenc ia d e la miopía de dirigente s que no sa 

ben medir cuan valioso s s o n para el país y para su desarro -

110, técnicos de la cate go ría de César, a quien hoy extraña­

mos profundamente, por su recia personalidad, su don de con­

sejo, su afán de s ervicio y liderazgo profesional. 

No queremos, no podemos permitir que técnicos como C~sar 

tengan que partir hacia l ej anas y extrañas tierras, privando 

a Colombia de sus invalu a b les aportes. 

Hace un año el doctor Juan de Dios Raigosa, entonces Pr~ 

sidente de la Sociedad Colombi a na de En t omología, relacionó 

al gunos problemas como temas de estudi o , entre ellos: las 

plagas forestales; los taladradores o perforadores del género 

Diatraea en cultivos de sorgo, a~roz y maíz, especialmente en 

los Llanos Orientales y el Pic udo del al godonero y su despla­

zamiento hacia las zonas algodoneras de l interior del país. 
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Vale la pena qu e en este Congreso examinemos qué se ha 

hecho de lo e xpuesto anteriormente y -qué se puede hacer sobre 

otros problemas de orden entomológico que cada día toman más 

fuerza: Phthorimaea en papa y en tabaco, Sogatodes en arroz 

en los Llanos y el Tolima, Spodop tera en maíz, sorgo y algo -

dón, son entre otros muchos , unas de las más importantes pla­

gas que afectan l a economía agrí cola del país. 

En e l Congreso q ue hoy instalamos , se presentarán 62 tra 

bajos ci e ntíficos de gran i n t erés para todos . Este número 

elevado de apo rtes es prueba fehaci ente de lo que Socolen re­

pre s enta para el país científico y en fo rma especial para 

qui e ne s pert e necemos a l a Sociedad y creemos en élla. 

Conjuntamente c on los t rabajos citados, se presentarán 

s iete con f erencis por parte de prestigiosos científioos de 

Colombia y del exterior a qui enes damo s la bienvenida y agra-

decemos su valiosa partic i pación. De antemano,sabemos del 

éxito y acogida que tendrán s us intervenciones, las cuales 

servirán para ampliar nuestros co noc imientos de órden entomo ­

ló g ico e intercambiar co ncep t os y experiencias. 

Ante s de te r mi nar, permítanme que rinda tributo de admi­

rac i 6n y agradecimiento a los compañeros de la Junta Directi­

va, quienes con su consejo y trabajo contribuyeron a hacer 

menos dura la responsabilidad que implica el dirigir la Sacie 

d ad y mantener_a en el si t io que hoy ocupa. 

Para los integrantes del Comité Organizador del IX Con -

greso, quienes durante un año trabajaron incansablemente con 

mística y amor por la Sociedad , para que este evento tuviera 

una fe li z c ulminación, nuestro recono cimiento y voz de aplau­

so. 



Mis compañeros de la Junta Directiva y yo, damos fé del 

empeño, dedicación y entusiasmo que han puesto en la ardua 

tarea de organizar un certamen de esta naturaleza. 

A las empresas, entidades y personas que de una u otra 

forma han contribuído para lograr el éxito del Congreso, mu­

chas gracias. 

A ustedes señores participantes, les damos una cordial 

bienvenida. 

Esperamop que al finalizar este Congreso, todo haya es­

tado a la altura que ustedes se merecen. 

Señor doctor Gustavo Barney López, Gerente General del 

TCA, sírvase declarar inaugurado oficialmente el IX Congreso 

de la Sociedad Colombiana de Entomología. 

El doctor Gustavo Barney López procedió de inmediato a 

declarar inaugurado el IX Congreso, después de rendir un in­
forme detallado de las actividades de investigación, produc­
ción y desarrollo realizadas por el Instituto Colombiano 
Agropecuario. 
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Dermatobia h o mi n i s (L . J r. 1 781); UN PROBLEMA DEL GANADO 

BOVI NO EN CENTRO Y SUR AMERICA 

Guillermo Mateus Valles * 

INTRODUCCION 

Los bov i nos de l trópico húmedo de América Latina son los 

hospederos naturales de l esta do larvario de la Dermatobia ho-

mlnl s (L. Jr. 1 7 81) constituyendo e ste parasitismo un ejem-

plo típico de mia s is fo ru nculosa obl igatoria, identificada 

con el nombre de dermatobiosis . 

En g rado mucho menor son atacado s otros animales dom's­

ticos y el hombre, afec t ando en él s u salud general y su ca­

pacidad física y mental para traba jar. 

La dermatobiosis es c a usa de pér didas econ6micas muy 

grandes como cons e cuencia principa lme nte de su alta morbili­

dad ya q ue la mortalid ad c a u s ada por ella es muy baja. La 

mortalidad ocurre en forma i ndi r e cta y sólo son víctimas te~ 

neros de pocos me s e s de edad y en áre as de muy alta inciden­

cia. 

En zonas ganaderas donde existen problemas de garrapata 

y Dermatobia, esta últ ima ocupa e l primer lugar, después de 

la garrapata, como a gente causante de alta morbilidad, siendo 

e s ta morbil i dad mayo r que la c a usada por el gusano barrenador 

verdadero de los bovinos Cochl i omyia hominivorax. 

El p r ob l e ma eco nómic o causado por la dermatobiosis no 

s e ha e nt e n dido e n t odo s u s i gnifica do y h a y tendencia por 

* Médico Ve t e r i nar i o , Ph. D. , Es p e c i a lista en Salud Animal, 
Departa me nto de Producción Anima l, CATIE, Turrialba, Cos­
ta Ri ca. 

• 

• 

, 
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parte de l os mismos ganaderos y de algunas instituciones y 

gobiernos a minimizar o a ignorar la importancia del proble­

ma. Este desconocimiento ha sido causado por: a) los tra­

bajos hechos sobre morbili dad no han sido consistentes ni 

exhaustivos, b) los estudios sobre pérdidas económicas, 

por la dificultad en hacerlos bajo condiciones controladas, 

tampoco han sido completos y no revelan toda la magnitud del 

problema, y c) la dermatobiosis, como se anotó, no causa 

alta mortalidad y por tanto no es una enfermedad que cause 

pánico ni alarma. 

La baja rentabilidad de la industria ganadera en el tró­

pico se hace cada vez más notoria debido a que en esas áreas 

existen factores adversos que impiden que los animales demues 

tren sus carac t erísticas ge néticas de productividad; dentro 
de esos factores se encuentran los parasitismos como el cau­

sado por la Dermatobia. 

El conocimiento profundo del parásito, de los insectos 

portadores, del hospedero y del medio, junto con la amplia g~ 

ma de interacciones entre ellos, es requisito indispensable 

para programar aotividades de control. Una revisi6n de estos 
oonooimientos, su actualizaoi6n y algunas ideas sobre nuevas 

posibilidades de combate se presentan en este trabajo. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA 

La Dermatobia solo existe en América Latina encontrándo­

se distribuída desde e l norte de Argentina hasta el sur de 

México; s iendo Chile el único país libre del flagelo. 

El parásito en su estado larvario se ha encontrado más 

frecuente mente desde 200 hasta 1.200 metros sobre el nivel 

del mar, pe ro en Perú y 

3. 000 metros de altura 

en Bo livia se ha reportado a más 

(Neiva y GÓmez,1917). Las zonas 

de 

de 
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mayor incidencia de Dermatobia son ecológicamente comparables 

con las de cultivo de café, donde la vegetación, la humed~d y 

la temperatura ofrecen condiciones ideales tanto para la Der­

matobia como para los insectos portadores de ella. 

EL PARASITO 

Clasificación y nombres comunes 

El insecto causante de la dermatobiosis es un díptero de 

la familia Oestridae que pertenece a la subfamilia Dermatobi­

nae, género Dermatobia y especie hominis. 

La forma larvaria ha sido identificada en cada país con 

un nombre: en México se le llama moyocuil; en Honduras, mi -

runta; en Brasil, berne; en Argentina, ura; en Costa Rica, 

t6rsalo y en Colombia, nuche. 

Cic lo de vida 

El fenómeno biológico por excelencia que distingue a la 

Dermatobia de todos los otros ectoparásitos de los animales 

doméstjcos es el hecho de que la hembra utiliza otro d!ptero 

para depositar los huevo s sobre él, para que las larvas que 

resulten de ellos, previa incubación, sean transportadas y 

lle vadas hasta los bovinos. Este fenómeno se conoce con el 

nombre de " fores ia". 

Sobre el insecto transportador se lleva a cabo la incu -

bación de los huevos, la cual toma de 4 a 6 días, aunque hay 

informes de que puede durar hasta 15 días (Neiva y Gómez, 

1917). 

Cuando el insecto transportador de larvas se posa sobre 

un animal de sangre caliente, las larvas hacen un primer in­

tento para abandonar el cascarón del huevo; si no lo logran 
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se desplazan hacia atrás, a su posici6n original dentro del 

huevo, en espera de una nueva oportunidad . 

den esperar esa segunda oportunidad hasta 

20 a 24 días (Neiva y Góme z, 1917). 

Las larvas pue -

por un período de 

Cuando l a larva a bandona el huevo y cae sobre la piel 

del animal , busca a su alrededor un lugar apropiado para per­

forar la pie l y localizarse subcut&neamente e iniciar el pe­

ríodo parasitario. El tiempo empleado por la larva en perfo­

rar la piel es variable y oscila entre 40 y 90 minutos. 

Bajo la piel del animal la larva muda 2 v eces, pasando 

por tres estados larvarios, todo lo cual dura de 36 a 56 días. 

El período larvario mts largo que se ha informado es de 54 a 

128 días ( Koone y Banegas, 1959). 

Una vez que la larva ha adquirido su desarrollo completo 

abandona el animal, cae al suelo, penetra en él e inicia el 

p eriodo prepupal q ue dura de 24 a 36 horas . 

La pupación se lleva a cabo 6 a 8 cm bajo la superficie 

del suelo y toma de 32 a 43 días, al final de los cuales emer 

gen las moscas adultas, machos y hembras . El período pupal 
, 

corto h a sido informado de 24 días (Dunn, 1930). mas que es 

La vida de las moscas adultas oscila entre uno y nueve 

días, aunque se ha informado de períodos de vida hasta de 19 

días (Neiva y Gómez, 1917) . 

Biología de la Dermatobia. 

-

Las moscas Dermatobia, machos y hembras, al abandonar la 

cámara pupal ascienden hasta la superficie del suelo y suben 

sobre pequeños arbustos para quedarse en reposo, inmóviles , 

hasta que haya absorción del ptili num. En este momento defe­

can poca cantidad de una substancia cremosa, de color 
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anaranjado, de olor fuerte y penetrante muy característico, 

que podría tener alguna función relacionada de comunicación 

con sus congéneres. Luego terminan de secarse las alas lim­

piándolas con las extremidades posteriores para finalmente, 

iniciar el vuelo. 

Los pocos datos que se conocen sobre las moscas Derma­

tobia son en su gran mayoría observaciones hechas en el la -

boratorio. Las hembras Dermatobia son más grandes, robustas 

y fuertes que los machos. Tanto las hembras como los machos 

copulan pocas horas después de emerger. La hembra generalme~ 

te copula varias veces con un mismo macho o con machos dife­

rentes. Cada cópula se lleva a cabo durante varios minutos. 

Igualmente, el macho puede copular varias veces y lo hace con 

la misma hembra o con hembras diferentes. 

La postura de huevos se inicia 24 a 48 horas después de 

la cópula y se hace en forma intermitente; prefiriendo hacer­

lo sobre otros insectos vivos, aún de su misma especie, y en 
muy raras ocasiones sobre objetos inanimados. 

En condiciones de laboratorio la mosca Dermatobia es po­

co activa, pasa largos períodos en reposo sin que los cambios 

bruscos de luz o de temperatura la afecten; vuela con poca 

frecuencia y se desplaza trayectos muy cortos. 

Observaciones de campo han comprobado que la hembra Der-

matobia no se posa sobre los bovinos en ningún momento. Cuan 

do está próxima a la oviposición se sitúa en acecho muy cerca 

de aquellos bovinos que tienen moscas sobre su cuerpo y súbi­

tamente se abalanza sobre una de esas moscas capturándola du­

rante el vuelo y sujetándola con las extremidades posteriores 

mientras efectúan la oviposición, luego la libera y desapare-

ce. 
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La cantidad de huevos depositada sobre cada portador de­

pende del tamaño del insecto elegido y oscila entre 2 y 58 

(Mateus, 1977). El nGmero total de huevos puestos por una 

hembra Dermatobia varía entre 250 y 900 (Neiva y Gómez, 

1917), con una fertilidad que puede llegar hasta 98 por cien­

to. 

El insecto que ha recibido una carga de huevos de Derma­

tobia reacciona violentamente tratando de deshacerse de ella 

por medio de las extremidades posteriores, pero todo lo que 

consigue es dañar mecanicamente dos o tres de ellos, ya que 

una sustancia gelatinosa transparente los adhiere fuertemente 

entre sí y sobre el abdomen del insecto portador. 

Los huevos recién ovipositados son de color blanco pero 

se van oscureciendo a medida que avanza el período de incuba­
ci6n. 

La duración de la incubación es variable y está influen­

ciada por la temperatura y la humedad del medio, como también 

por el grado de actividad de los portadores. 

Las larvas que abandonan el insecto portador y caen sobre 

la piel del animal se desplazan a distancias muy cortas para 

seleccionar un lugar e iniciar la perforaci6n de la piel. C~ 

da larva perfora su propia entrada escogiendo áreas de piel 

intacta, sana, sin olores putrefacto s o de descomposici6n, 

donde puedan obtener para su alimento células Vlvas, como lar 

vas biontófagas qu e son . 

Bajo la piel del animal las larvas no tienen desplaza -

miento hori zontal, no mi ~ran, pero sí tienen movimiento de 

adentro hacia afuera durante la respiración y se mueven mucho 

durante la comida y cuando la temperatura del medio es elevada. 
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Al penetrar la larva la piel del animal, éste reacciona 

y se presenta dolor, inflamación, enrojecimiento y sube la 

temperatura local. Inicialmente la larva entra en un perío­

do de reposo total durante dos o tres días hasta cuando ini­

cia . la ingestión de alimento. Una larva no es observable en 

un animal antes de 8 a 10 días de haber penetrado la piel. 

Los períodos de alimentación coinciden con dolor, tal 

vez como cbnsecuencia de la laceración causada por los fuer­

tes ganchos bucales, y alternan con largos períodos de repo­

so absoluto. Los movimientos que hace la larva para proyec­

tar los espir&culos caudales a través de la perforación de 

la piel en busca de oxígeno también causa irr.itación y dolor. 

El número de larvas en un animal es muy variable pero 

se han llegado a contar hasta 2.000 por animal (Berg, 1963). 

El tercer estadio larvario es el m&s largo y el m&s mo­

lesto para los animales ya que la larva se dedica a ingerir 

grandes cantidades de alimento y es muy activa; se est& pre­
parando para dejar al animal y est& preparando al animal 

para abandonarlo. La preparación del animal consiste b&si­

camente en agrandar la perforación de la piel para permitir 

la salida de la larva sin que sufra traumatismo. 

Las larvas prefieren abandonar el bovino en horas muy 

tempranas de la mañana cuando la temperatura es baja y cuan-

do los enemigos natura le s son poco activos 

ratas, hormigas). 

(aves, moscas, 

Cuando las larvas han caído al suelo reptan en busca . de 

protección y de un lugar apropiado para la pupación. Perfo­

ran el suelo hasta una profundidad de 5 a 7 cm para luego 

hacer un giro de 1 80 grados y dirigirse hacia la superficie 

del suelo, pero finalmente se quedan a una profundidad de 

6 cm donde se acomodan e inmovilizan para iniciar la pupación. 
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El período de pupación está determinado por las condiciones 

de humedad, temperatura y textura de la tierra. Completada 

la pupación emergen las moscas, completándose así el ciclo 

del parásito. 

Epidemiología 

El ciclo de la Dermatobia se lleva a cabo en condiciones 

rurales distinguiéndose el ciclo doméstico y el salvaje. Los 

dos se pueden desarrollar en estrecho contacto llegando a con 

fundirse. El ciclo doméstico se desenvuelve principalmente 

entre los bovinos, la Dermatobia misma y los insectos que ob­

tienen su alimento en esos bovinos. Se caracteriza por un 

gran número de animales afectados y generalmente con un alto 

grado de infestación. 

El ciclo salvaje se lleva a cabo en los bosques, entre 

la Dermatobia, la fauna propia en ellos y los insectos que 
componen el ecosistema. En el ciclo salvaje el número de ani 

males afectados es bajo, c o mo también lo es el grado de infes 

tación. 

En explotaciones ganaderas donde los animales pastan muy 

cerca de las áreas de bosques los dos ciclos se suceden si -

multáneamente y el uno puede servir de fuente de Dermatobia 

para el otro. 

En pro gramas de control de Dermatobia el ciclo salvaje 

se convierte en una fuente permanente del parásito que invade 

el área de control, haciendo más difícil o imposible la acción 

del pro grama. 

El medio más común para diseminar Dermatobia a grandes 

distancias y llevarla a áre as li bres es el transporte de bo -

vinos parasita dos. Es to ocu r re cuando los animales se despl~ 

zan en busca d e agua y alimento o cuando se llevan animales 
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a zonas nuevas para poblarlas. 

El hombre juega un papel muy importante en la epidemio­

lo gía de la Dermatobia al aceptar comprar y vender animales 

parasitados; al llevar bovinos infestados a áreas libres de 

Dermatobia y al extraer larvas de los animales en forma ma -

nual, para arrojarlas al suelo donde ellas van a continuar 

el ciclo . 

Como se indicó anteriormente, la Dermatobia es parásito 

de animales de sangre caliente siendo los bovinos, entre los 

animales domésticos, los que resultan más afectados. Dentro 

de la fauna salvaje la Dermatobia se ha encontrado en casi 

todos los animales de sangre caliente de los bosques tropica­

les. 

La presencia de larvas de Dermatobia en los animales de­

pende directamente de los insectos portadores de ella. No to 

das las razas de bovinos son igualmente atacadas; el Bos in­

dicus siempre aparece menos parasitado que el Bos taurus. 

De ntro de la raza nativa Blanco Orejinegro, en Colombia, 

se detectó una familia altamente resistente a la Dermatobia, 

característica que es transmisible. También dentro de una 

raza se puede n encontrar animales altamente susceptibles al 

ataque por Dermatobia o tal vez muy atractivos para los insec 

to s portadores . 

El color oscuro de l os animales favorece la atracción de 

lo s portadores y es por eso que los bovinos de capa oscura 

slempre aparecen con mayor cantidad de larvas. Animales como 

lo s de raza Holstein que tienen zonas blancas y negras bien 

delimitadas, siempre tienen mayor cantidad de larvas en la 

zona negra. 
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En bovinos experimentales a los que se les coloreó arti­

ficialmente de negro una mitad determinada del cuerpo y se les ' 

colocó en condiciones naturales en el campo, la proporción de 

larvas entre la zona blanca y la negra fué de 3 a 27 (Mateus, 

1977). 

La gama de insectos portadores de huevos de Dermatobia 

es muy amplia e incluye diversos géneros de mosquitos (zan­

cudos), e insectos de las familias Muscidae, Phoridae, Sarco­

phagidae y Simuliidae. 

En el campo no se han encontrado insectos portadores de 

huevos de Dermatobia que no estén relacionados con animales 

en sus hábitos de alimentación (insectos zoofilos). 

Estos insectos se pueden dividir en dos grandes grupos: 

los que ingieren sangre: zancudos, stomoxys, y que pican 

sobre piel intacta, se posan sobre cualquier parte del cuer­

po del animal, seleccionan muy poco a sus víctimas y son por 

t adores de un número pequeño de huevos. Los zancudos son los 

portadores de Dermatobia que llevan el parásito hasta el hom­

bre. 

En el otro grupo están los insectos lamedores que se al~ 

mentan de linfa y secreciones del animal, son portadores de 
, 

un numero grande de huevos y son responsables de la Dermato -

biosis de los bovinos. Estos insectos son los que determinan 

la presencia de un gran número de larvas en áreas circunscri­

tas del cuerpo de los animales y parece que tienen hábitos 

d iurnos. 

PROBLEMAS CAUSADOS POR DERMATOBIA 

Como se anotó anteriormente, el principal problema cau -

sado por Dermatobia se relaciona con su alto grado de 
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morbilidad. En terneros se pueden presentar oftalmías, ble ­

faritis y onfalitis . Las mi a s is son una compl i c ación muy co­

mún en terne r o s afe ctado s po r Dermato bia y se p uede presentar 

tanto el gu s ano barrenador verdade r o como el fa l so . 

En a l gunas ocasiones te rneros altame n te inf e s tados por 

De rmato bi a abandonan el re b afto y se inte rnan en bo sques don­

de pueden llegar a mo r ir por falt ~ de a limento o por compli­

caClones con otras enfer~~ dade s . 

En vacas en producc i ón las l a rvas i ntranquilizan a los 

anima l es, lo s q ue frecu entemente interrumpen la alimentación 

y l a rumia , disminuyendo la producción de leche. Los machos 

de en gorde frecuentemente interrumpen la alimentación y la 

rumia tratando de librarse de la molestia causada por las lar 

vas; la ganancia diaria de peso en estos animales e s muy baja. 

Aunque se desconocen totalmente las exigencias alimenti­

ci as e sp ecíficas de las larvas de De r matobia, el alimento in­

gerido por ellas es necesariamente ex traído de la economía 

de l an imal, lo cual interfiere c on e l proceso de producción. 
Es to es más obvio en animales altamente infestados. 

Las l arvas de Dermato b ia causan dafto a la piel de los 

a nimales, altera n su c a li da d y por tanto disminuyen su va lor 

comerc ia l . Es ta dismi nu c i ón es proporcional al número de lar 

vas y a su localización en e l cuerpo del animal. La presen -

Cla de larvas en los animales d isminuye notoriamente su valor 

comercia l co mo consecuencia del ma l aspecto físico que prese~ 

tan y de la pobreza fi sioló g i ca asociada. 

En e l hombre l as larva s de Dermatobia han sido encontra­

das en l os ojos, causando qu eratoconj untivi tis y oftalmias de 

graves consecuencias ; t ambién han sido encontradas en órganos 

genitales tanto de hombre s como de mujeres. Se ha informado 



20 

sobre la Dermatobia como causante de miasis cerebral de niños 

entre 5 y 18 meses de edad (Rossi y Zucoloto, 1973). 

En Sao Paulo, Bras~l, de 819 personas examinadas, el 44 

por ciento padecían dermatobios{s (Andrade, 1927). En la 

mayoría de los casos la localizaci6n de las larvas en el cuer 

po y la reacción general del paciente son impedimento para 

que las personas puedan c o ncurrir al trabajo. 

PERDI DAS ECONOMICAS 

Los datos existentes s obre pérdidas causadas por Derma -

tobia son solamente cálculos o estimaciones, los que hay que 

tomar con cierta reserva hasta que se haga un estudio exhaus-

tivo orientado a aclarar este aspecto del problema. Para su 

realizaci6n se podría tomar como ejemplo el trabajo realizado 
por Talegon (1969) en el caso de la Hypoderma bovis. 

Mullison y Shaver (1960), estimaron las pérdidas ocasio 

nadas por Dermatobia en América Central en 5 millones de d6 -

l ares por año. Mateus (1977), estim6 en 31 millones de d6la 

res las pérdidas anuales ocasionadas por Dermatobia en Colom­

bia y en 260 millones de d61ares anuales las pérdidas en Amé-

rica Latina. Morales (1958) en Costa Rica, evalu6 el daño 

de las pieles entre 30 y 40 por ciento. 

CONTROL DE LA DERMATOBIA 

El método más antiguo y el que tal vez ha contribuído me 

nos al control de Dermatobia es la extracci6n manual o mecá -

n ica de las larvas, ya que una vez extraídas se dejan en el 

suelo donde las que ya están más desarrolladas pueden iniciar 

la pupación y completar el ciclo. 
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Control Biológico 

Se han identificado en la naturale za algunos agentes pa­

tógenos que atacan la pre-pupa y la pupa, causando l a muerte 

de la Derma tobia. Entre ellos se pueden mencionar e l hongo 

Sporotrichum schenkii y la mosca Megasse lia scalaris . Estos 

agentes aunq ue altamente patógeno s para l a Dermatobia no han 

resultado promisorios en el control del pará si to, po r los 

rlesgos durante su proceso de producc ión, manejo y uso . 

En la actua lidad no hay en estudio ningún a gente pa tó 

geno que pudiera ser usado en el control de Dermatobia. 

El método de control biológico más promisorio y que ha 

interesado a muchos investigadores es el autocontrol por me­

dio de machos estériles obtenidos sometiendo pupas a la 

acción de rayos gamma. Son sobresali e ntes y promisorios los 

traba jos en Honduras de Banegas y Murier (1968); pero el pr~ 

blema principal para la aplicación de la técnica utilizada 

por estos investigadores radica en la dificultad para culti -

var larvas a gran escala con el objeto de irradiarlas. 

No hay conocimiento de que en la actualidad se esté tra­

bajando en cultivo de larvas de Dermatobia. 

Control Químico. 

La presencla en el mercado a principios de los años se -

sentas, de lo s productos fosforados de acción sistémica, tra­

jo una gran esperanza en el control de Derma tobia, porque al­

guno s de esos productos eran ciento por ciento efectivos, fá­

ciles de manejar, relativamente poco tóxico s y muy económicos . 

Muchos de esos productos fueron ampliamente invest i gados e n 

el campo y finalmen te persistieron aquellos que ofrecian las 

mayore s ventajas. Entre ellos estaba e l 4-Ter - Butil-2-Cloro­

phenil- Dimethyl-Fo'Sforoamidato, con el cual se lo graba 
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disminuir el número de an ima les infe s t ados, del 74,4 por cien 

to hasta un 2,0 por ciento , de spué s de una serie de tratamien 

tos regulares. Esta drástica red uc ción hizo pensar que dicho 

producto, o uno semejante , tendría q ue es tar integrado en un 

plan de autoco ntrol de Dermat obia, ya que permitía reducir 

drásticame nte la po b l ación natura l del pará sito antes de dis­

tribuir en el campo la po b lación de machos e stériles. 

El é xito e n e l u s o del pr o du c to en mención radicaba en 

aplicarlo inicialme nte a l to tal de la pob l a c i ón de bovinos, 

parasitados y no par a si tados, y con una frecuencia igual al 

90 por ci e nto del período l arvario mínimo que se encontrara 

en el área problema . Surgieron dos i nconvenientes: a) no se 

investi gó lo s u ficiente sobre el ciclo de vida del parásito 

en diferentes nichos ecoló gicos, y b) el producto se puso a 

disposición de los ganaderos sin haberlos i l ustrado en el uso 

apropiado del producto, requi si to indispensable para obtener 

un buen resultado. De esta ma nera se pe rdió el beneficio que 

representaba un produ c to de es a naturaleza . En la actualidad 

algunos productos fos forados s e siguen ut i lizando en la cura­

ción de casos aislados de dermatob i osis , pero no existen pro­

gramas organizados de co ntrol . 

Control Inte grado. 

Bajo este concepto se me nc io nan a l gunas medidas de con -

trol que puestas en práctica s imultáneamente pueden conducir 

a un control de Derma t o bia q ue sea signi f icativo desde el pu~ 

to de vista bioló gi co, que se tradu zca en un incremento en la 

producción animal y que res ul te económi c a mente aceptable. 

A la luz de lo s conocimiento~ actual e s un . plan de con­

trol integrado de Dermatobi a de be con t emp l a r: 
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1. El conocimiento del ciclo de vida del pará s i to en c ada ni 

cho ~cológico donde ~ste exis ta , incluyendo la identifi -

cación de los insectos portadores y la c ompos ición de la fau ­

na salvaje del área. 

2. El uso s is temático y programado de un pro duc to químico de 

al t a efectividad , baja toxicidad y fácil apl i cación. La 

frecuencia para aplicar el producto a l o s animales d e be ser 

i g ual al 90 por ciento del período l arvario mínimo . El tiem­

po empleado para t ra tar el total d e l a població n bovina de 

una zona no podrá exceder al 10 por ciento del período l arva ­

rio mínimo. 

3. El combate de la población flotant e de Dermatobia: hue­

vos y larvas que están "en el ala" de los insectos por­

tadores. Esto se obtendría: a) capturando insecto s "carga-

dos" con huevos de Dermatobia, b) usando bovinos recolecto 

res de larvas: animales sin tratamiento qu ímico y que sean de 

color oscuro o altamente susceptibles a Dermatobia, c) pro­

tegiendo, a los bovinos con el uso de repelentes, para que no 

llegue n hasta ellos insectos cargados con huevos. 

4. Tratamiento individual de cada uno de los animales que en 

tren a la zona de control. 

5 . Las vacas en lactancia deben ser sometidas a un plan de 

"uso mínimo" de produc tos larvicidas debiéndo se increme!: 

tar la extracción manual de larvas y destruyéndola s al ser 

extraídas. Este último procedimiento se debe utilizar en los 

animales próximos a ser sacrificados para consumo h umano. 

6. Plan sistemático de control de malezas en los potreros. 

7. Pro gr a ma de educación sanitaria es pecí fi ca para los pro -

ductores de ganado y re glamentos so bre contro l q ue inc lu­

yan incentivos para aquellos que mantengan lo s animales li bres 
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de Dermatobia. 

8. Muestreos periódicos de animales salvajes e insectos rela 

cionados a ellos, con el objeto de conocer la evolución 

de la población de Dermatobia en su ciclo salvaje. 

" . .. 
~ . " ," 

9. Estab lecer puestos móviles de control sanitario pai'la . im- ': 

pedir el transporte de animales parasitados. Estos pue~ 

tos deben estar dotados de elementos para tratar los anima -

les que in gresen a la zona de control y los destinados a las 

ferias y exposiciones. Cuidado especial se tendría con los 

animales destinados al sacrificio. 

10. Selección y multiplicación de animales refractarios a 

Dermatobia. 

INVESTIGACIONES SUGERIDAS PARA EL FUTURO 

No se pretende aquí enumerar todos los aspectos que aún 

quedan por ser investigados en relación con Dermatobia, como 

tampoco ponerlos en el orden cronológico en que se deben in­

ve s ti gar; fácil es deducir que los factores desconocidos su­
peran enormemente a los conocidos y que aún tomará muchos 

años de trabajo antes de que se pueda dar respuesta a la ca~ 

ti d ad de interrogantes que hay en relación a la Dermatobia 

misma, a los insectos portadores y a los animales que padecen 

e l parasitismo. 

El autor del presente informe está plenamenteconv.encido 

de que la magnitud del problema causado por Dermatobia amer~­

ta' un esfuerzo de los gobiernos e instituciones de los países 

afectados. 

El primer gran paso consistiría en que un grupo d~ espe­

cialistas en diferentes disciplinas de Entomologia examine 
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detenidamente los conocimiento s que ya s e t i e nen a l respe cto . 

Con base en ese examen del grupo podría hacer reco mendacio nes 

específicas sobre los aspecto s que ne cesi t an ser investigados 

y determinaría priorida des. El mi s mo grupo podría el a borar 

un proyecto de investi gación para s er prese nta do a l as i n s ti ­

tuciones que puedan prestar apoyo t é cnico y f i nancier o. 

La actividad conjunta de e n t o mólo gos es pecial i zados en 

fisiología, genética, e col0 8 í a , pa to logía y contr o l de insec­

tos, pOdría dar respuesta a mu c hos de l os i n t e r ro gantes que 

hay en la actualidad. Ma t e r ia de t r aba jo para e s to s e s pecia­

listas sería profundi zar e n el cultivo de larvas en forma ma­

siva para ser irradiadas, y continuar explorando l a po sibi li­

dad que ofrece el autocontrol. La manipulación ge néf ic a de 

una cepa de Dermatobia para que tenga: a) un período de pu­

pación corto, b) un período larvario corto y c) l a r ga dura­

ci6n de v i da de la mosca adulta, sería de gran uti l idad en 

un programa de autocontrol. 

Es necesario hacer un estudio muy completo de la Derma -

tobia en condiciones de campo, con énfasis en moscas adulta s, 

as o ciándolo estrechamente a la relaci6n que tienen co n los 

insectos portadores. ¿Cuál es, por e j emplo, el mecanis mo e s -

pecífico por medio del cua l se ponen en comunicación l o s ma -

chos y las hembras cuando emergen de la cámara pupal ? ¿Tie-

ne la mosca Dermatobia c a pac i dad para seleccionar un por tado r 

específico dentro de una población cosmopolita de i nsecto s 

que están alimentándo s e sobre un bo vino ? ¿ Exis t en en una 

zona dada portadores "e xclusivos" de Dermatobia ? 

Objeto de investigación sería la mani pulaci ón genética de una 

población de portadores para hacer que la vida útil de l os 

adultos sea lo suficientemente corta, para que a l morir de sa­

parezcan también con ellos los huevos y larvas de De rmatobi a 

que puedan estar transportando. 
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La selección y multiplicación de bovinos refractarios a 

Dermatobia, trabajo para otro grupo de especialistas, es otra 

posibilidad que debe ser explorada, Sln importar que .los re -

sultados se vean sólo a largo plazo. 

Mientras se encuentran las respuestas acertadas y el me­

canlsmo de control apropiado, la lucha contra la Dermatobia 

tal vez se deba hacer utilizando un producto larvicida de 

acción sistémica, un repelente de insectos de muy larga dura­

ción y algunas de las posibilidades discutidas bajo el conceE 

to de control integrado. 

RESUMEN 

La Dermatobia hominis (L. Jr. 1781), como par¡sito obl! 

gatorio de animales de sangre caliente, constituye un proble­

ma de grande s proporciones económicas para la ganadería de Cen 

tro y Sur América, donde est¡ ampliamente distribuida. 

El ciclo de vida de la Dermatobia es único y los facto -

re s e cológicos que más influencia tienen en la vida del pará­

si to s on la temperatura y la humedad. La diversidad de datos 

sobre cic lo de vida y bio lo gía sugieren q ue esos valores sólo 

son válidos dentro de las condiciones ecológicas del lugar 
donde se han hecho los estudios y no pueden ser extrapolados 
libremente. 

El conocimi e nto que se tiene en la actualidad, aunque ha 

permitido poner en ejecución algunos programas de control, se 

de be enrlquecer con estudios más profundos que permitan el di 

se ña de pr ogramas sólidos de combate que tengan una amplia co 

bertura y muy a ltas probabilidades de éxito. 

Se presentan las bases para un programa de control inte­

grado y se sU8ieren alf,unos aspectos para futuras acciones e 

investigaciones. 
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ANTECEDENTES, ESTADO ACTUAL Y FUTURO DEL CONTROL BIOLOGICO DE 

LAS PLAGAS DE LA CAHA DE AZUCAR EN EL NEOTROPICO * 

Fred.D. Bennett ** 

INTRODUCCION 

Dea6uerdo con la disciplina de un científico, el control 

biológico puede definirse de diferentes maneras. El mejora -

miento para la obtención de plantas resistentes o tolerantes 

es una forma de control biológico, la cual ha jugado un papel 

m&s importante en la supresi6n de enfermedades en cafta de azª 

car que de sus plagas. La liberaci6n de machos estériles, el 

uso de atrayentes sexuales y la introducción de material gen~ 

tico letal, son considerados por muchos como formas de control 

bio16gico, y todos son componentes potenciales o actuales del 

manejo integrado de plagas. Sin embargo, yo usar' control bio 
lógico e~ un sentido m~s restringido, en el cual los agentes 
de control clasificados como parásitos, predatores y pat6ge -

nos, son introducidos o manejados en alguna forma. 

Aunque hay muchos refinamientos, las actividades de con­

trol biológico que utilizan estos grupos de agentes de control 

pueden considerarse bajo tres encabezamientos amplios: INTRO 
DUCCION, AUMENTO y CONSERVACION. La Introducci6n incluye la 
importación de un agente de control de la misma plaga o de gr~ 
pos relacionados, su multiplicaci6n en el laboratorio y evalu~ 

ción. El Aumento, en relaci6n con la entomología de cafta de 

* Conferencia presentada durante el IX Congreso de la Socie­
dad Colombiana de Entomología, Cali, Colombia. Julio 21-23 
de 1982. Traducida por L&zaro Posada Ochoa~ 

** Director, Instituto de Control Biológico de la Comunidad 
Británica. Curupe, Trinidad, W. l. 
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azúcar, tiene muchas formas diferentes que incluyen las lib~ 

raciones inoculativas de un agente de control nativo o de 

uno exótico ya establecido, y las li beraciones continuas, en 

escala más moderada que las liberaciones inoculativás, en 

una base estacional o ru tinaria. La Conservaci6n también 

tiene muchas facetas; e stas pue den vari ar desde la rotaci6n 

o corte e n fajas de un cultivo hasta el fomento o abasteci -

miento de fuentes de néctar para los adultos de los pará~itos, 

como por ejemplo la s iembra de Lippia nodiflora para Jaynes -

leskia jaynesi Aldrich, un parásito de Diatraea saccharalis 

(r.) en Co l ombia, Euphorbi a spp para Lixophaga sphenaphori 

(Vill.) en Hawaii , y Cordia spp para Tiphia spp en la Isla 

Mauricio. 

La caña de azúcar es un cultivo introducido en la mayo -

ría de las áreas donde hoy día se cultiva comercialmente. So 

lamente unas pocas (menos del 6%) de las 1.300 especies de 

insec tos y organismos relaoionados registrados en oafia de azú 
car han sido introducidos desde el centro de origen de la ca­

ña de azúcar a otras áreas (Sirnmonds & Greathead, 1977). De 

aquí qué, con excepci6n de Mauricio y Reduit, la mayor!a de 
las plagas más serias de la caña de azúcar son especies que 

han atacado este cultivo despu~s de su introducci~n a otros 

países. Hay, sin embargo, varios casos en loscuales . las pl~ 

gas adquiridas en un país después de la introducci6n de la ca 

ña de azúcar han sido transportadas a otros países. Por ejem 

plo : Phyllophaga smithi (Arrow) (Scarabaeidae-Melolonthi­

nae), una plaga na tiva de Barbados, fué accidentalmente intro 

ducida a Mauricio, y Diatraea centrella (Moschler) fué in -

troducida en material de siembra de Guayana a las Bahamas. 



31 

Simmonds (1 969) hizo una lista de 52 p lagas o grupos 

de plagas de caña de azúcar que a nivel mundial ha n sido ob -

jetivo de programas de contro l b i o l ó gico c lás ico, es decir 

donde se hiciero n i ntentos para introducir enemigos naturales 

exóticos, y muchos de ellos han sido e xitosos . Para otros, 

sólo se han re al i zado es f ue rzo s menore s y en alg unos casos la 

falla pudo haberse debido a uno o má s de varios factores, ta­

le s como l a introd ucción de una especie no aprop iada, una ra­

za eq ui vo cada , una b a s e genéti ca demasiado e strecha , un núme­

r o inadecuado li berado en tiempo no propic io o só l o sobre una 

parte del microhabitat d e l a p laga, o a precauc i o nes inadecua 

das para evitar l os pr e datores . 

Varios grupos de a gente s de control que varían desde ver 

te brados hasta patógenos h an sido e mp l eados p ara el control 

biológico de un grupo también amplio de p laga s de caña de azú 

caro Entre los ejemplos más antiguos está el del pájaro mina, 

Acridotheres tristis (L.), que fué introduc ido de la India a 

Mauricio en 17 63 , donde se le dá crédito en el control de la 

langosta Nomadacr i s septemfasciata (Servi lle). La mangosta 

Herpe s tes auropunctatus (Hodgson) fué introducida a las Anti 

llas alrededor de 1872 y dió buen control de una especie de 

r a ta en los lotes de caña de azúcar (Meltcalfe and Thomas , 

19 6 6 ). Más tarde, estudio s ecológicos demostraron que la man 

gos ta ha destruído muchos pájaros y repti les endémicos, y que 

también puede transmitir la h i drofobia. En Co lombia, Bates 

(1 969 ), al sugerir que se presenta a l gún grado de control na­

tural, registró cuat r o es p e c i es de carní voros, q uince espe -

cies de pájaros y cuatro e sp e c ies de r eptiles como predatores 

de ratas. Al sapo g igante, Bufo marinu s L., se le ha dado 

crédito en Puerto Rico por el control de escarabajos en caña 

de azúcar después de su int r o ducción de Guayana. Su introduc 

ción 

chos 

a Australia co n e l ml smo 

como un error craso. Su 

f ín ha s ido c onsiderada por mu­

pape l como portador potencial 
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de l a bilharzia o esquistosomiasis en Puerto Ri co también ha 

causado preocupación. 

En la mayoría de los ejemplos de control biológico exito 

so se han utilizado como agentes de control artrópodos pará -

sitos y predatores. También en un principio se intentó intro 

ducir y manipular hongos y bacterias para el control de pla -

gas en caña de azúcar. El hongo Metarrhizium anisopliae 

(Metch.) Soro kin f ué producido masivamente a comienzos del 

pres e nte siglo para aplicaciones de cam·po contra Aeneolamia 

varia saccharina (Distant) en Trinidad. 

RESUMEN DE LO S PRIMEROS ENSAYOS DE CONTROL BIOLOGICO EN EL 

NEOTROPICO 

El primer intento para controlar Diatraea spp con la in­

troducción de parásitos ocurrió en 1915, cuando el Lixophaga 

diatraeae Townsend fué importado de Cuba a Louisiana, Estados 

Unidos, aunq ue s i n ningún éxito; resultados muy satisfacto -

rios han sido obtenidos po~teriormente con esta especie en 

las Antillas. Otro ensayo inicial implicó la cría del Tricho­

gramma fasciatum Perkins en Guayana en 1921, seguido por la 

introducción de Agathis stigmaterus ( Cresson) de Guayana a 

Puerto Rico. 

La primera i ntroducción con éxito sobresaliente no se ob 

tuvo sino hasta 1 932, cuando después del desarrollo de una 

técnica de cría exitosa, el L. diatraeae fué introducido de 

Antigua a San Kitts. Al tiempo que este trabajo se estaba de 

sarrollando, Myers (1934) descubrió otro parásito taquínido, 

el Metagonistylum minense Townsend, en la re gión del Amazonas 

en el Brasil, y en 1933 fué enviado a las Guayanas, donde pro~ 

to se obtuvieron buenos resultados en e l control de D. saccha­

ralis. Posteriormente, esta especie fué introducida a Santa 

Lucía, donde se dispersó a una rata espectacular y más tarde 
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su introducción a Venezuela causó una di s minució n drástica 

en l os dafios de D. rosa Heinri ch, D. busckel la Dya r ~ D. sa­

ccharalis . 

Un tercer taquínido , Paratheresia claripalpis Wu lp, el 

cua l ocurre na t uralmente en Trini dad y en e l continente des­

de Méjico hacia e l sur ha s ta la Argentina , ha sido uti lizado 

con buenos res ultados en p r oRrama s de contro l bioló g ico de 

varlOS ti pos : (a) Se introdujo y se estableció en varlas 

de las Antillas - Gua dalu pe V Domin ica (contro l biológico 

clásico); (b) En Vene z uela, la li beración de h í bridos de 

cruces entre diferente s r aZA S ~eográfi cas resultó, al menos 

t empora l me nte, en un a umento de l parasitismo; Cc) En Ecua-

dor y Colombia, la introducción de l a raza peruana, al tam -

bién temporalmente, desplaza las razas nativas; y (d) En 

Perú, li beraciones anua l es estraté gicamente programadas para 

aumentar las poblaciones naturales (liberaciones inoculati­

vas) se consideran que sustancialmente mejoran el nivel de 
control. Aunque est e últ imo ej emplo h a dado buenos resulta­

dos , l a liberación de otro parásito na t ivo , el r. fasciatum, 

practicada por muchos afio s en Barbados , se dió por terminada 

después de una revisión crítica hecha por Me tcalfe y van Whe: 

Vln (1967), que indicó el poco o ningún control a dic ional 

obtenido. 

Durante esta primera etapa, l os i ntento s para e l control 

de A. varia saccharina en Trinidad con (a) la producción m~ 

s iva y dis tribución del hongo de la muscardina verde, ~. ani­

sopliae , ( b ) la importación de la chinche Castolus plagia­

t ico lli s Stal (Reduviidae), (c) la cría del sírfido pred~ 

tor na tivo Salpin gogaster ni v,ra Schiner , y ( d ) la búsqueda 

de enemi gos naturale s en el co ntinente, no tuvieron éxito. 

El de l f áci do de l a ca fia de azúcar , Saccharos ydne sacchari vo ­

ra Wes twood , que se encuentra e n toda el área del Caribe , 



34 

ocasionalmente causa daños cuando se presentan aumentos des­

mesurados de las poblaciones. Se hicieron ensayos para el 

establecimi ento del Tytthus mundulus (Breddin) (Miridae) 

impor,tado de Hawaii y Jamaica, y aunque se hicieron recupe -

racio':ri"es semanas después de las liberaciones, nunca se esta­

bleció, ya que otro mírido nativo parece haberlo desplazado 

una vez que se suspendieron las liberaciones. 

Otras de las investigaciones iniciales en las Antillas 

incluyeron la búsqueda de enemigos naturales del ~. smithi, 

cuando el Tiphia parallela Smith, un parásito de larvas en 

Barbados, f ué introducido con éxito a Mauricio en 1913. El 

predator eláterido Pyrophorus luminosus Illiger introd~cido 

de Puerto Rico y Cuba a Barbados, se estableci6, pero no co~ 

tribuy6 en mayor forma al control de esta plaga. Pruebas i~ 

mitada s de control bio16gico también se han hecho para el 
control del curculi6nido Diaprepes abbreviatus L. en Barba -

dos; Sipha flava (Forbes) en Puerto Rico, Brasil, Estados 

Unidos y Tr inidad; Saccharicoccus *acchari Cockerell ' ~n las 
Antillas; Scapteriscus vicerus Scudder en Puerto Rico~ Los 

intentos para establecer en Guayana y Trinidad el Palpozeni­

lla palpalis (Aldrich), ' un parásito de Castnia licoides 

Boisduval, fallaron debido a que los hábitos de oviposici6n 

del parási to no fueron entendidos. Aunque Simrnond's (19 57) 

desarrol16 una técnica de cría para esta especie, utilizando 

parásitos obtenidos de Diatraea spp en Méjico, este no se es 

tableci6 e n Trinidad, Guayana, etc. Detalles de estos y 

otros trabajos iniciales se encuentran resumidos en Bennett 

(1969 , 1971); Fewkes 

Simrnonds (1969). 

(1967); Metcalfe y Brennier (1969); 

ESTADO ACTUAL DEL CONTROL BI OLOGICO EN EL NEOTROPICO 

Ln lo s años recientes ha habido un gran interés en el 

control biológico de las plagas de caña de azúcar en el 
.r.~. 
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Neotrópico. En la mayoría de los ~ estas actividade s . palse s 

han estado dirigidas principalmente contra los barrena dores 

de la caña de azúcar Diatraea spp. Trataré de resumir bre -
ve men te lo s programas recientes y actuale s en cada uno de 

lo s principales paíse s . Debi do a limitaciones de espacio, 

solamente se dar&n las r eferencias claves . Para referenc ias 

adicionales en la literatura sobre D. saccharalis ver Roe et 

al. (1981) . 

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA. 

Knipling (1 972 ), bas ado en los datos disponible s , p r o ­

dujo un modelo teórico, e l cual indica que la liberación de 

L. diatraeae en la proporción de 1000 por acre, durant e la 

sep;unda generación de D. saccharalis en Louisiana , deberí a 

provee r control y conducir hacia la supresi6n de esta es pe -
cie. Un ambicioso programa para probar esta premisa fu é i n ~ 

ciado y nuevas técnicas fueron desarrolladas para produc ir 

masivamente el parásito CKing et al. , 1975). Duran t e un p~ 
ríodo de cuatro años de prOdujeron más de 4,6 mi llones de p~ 
rásitos CRidway y Vinson, 1976), y ensayos de campo se han 

llevado a cabo tanto en Louisiana como en Florida. En este 

último Estado se obtuvieron resultados alentadores (Rice, 

1981; Summers et al., 19 7 6 ). Los resultados en Louisiana 

fueron menos promisorios, y liberaciones sobre áreas más gra~ 

des son necesarias para demostrar si este método proveerá o 

no un me dio de control efectivo y económico bajo las condi -

ciones de Louisiana . El papel de la resistencia vari e tal 

CHens ley et al, 1977) y la mortali dad q ue ocurre naturalmen 

te son factore s importantes, y son tenidos en cuenta en los 

programas de manejo de plagas que ope ran en Louisiana. 

En Texas, la introducción y establecimiento del Apante­

les flavipes CCameron) (Fuchs et al., 1979) se mostraron 

promisorias para el control de ~ . s accharalis. Sin embargo, 
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el reciente establecimiento de otro Crambinae, el Eureoma 

(Acigona) loftini (Dyar), ha requerido la aplicaci6n de in 

secticidas como una medida de control provisional. Actual­

mente, el Commonwealth Institute of Biolo~i cal Control (CIBC) 

está buscando parásitos de barrenadores relacionados en Pa -

kistan y Africa, y pruebas con parásitos de E. loftini prove - --
nientes de Méjico se encuentran en progreso; las liberacio -

nes de uno de estos, el Allorhogas sp (Braconidae) se han 

iniciado . La liberación masiva de A. flavipes para combatir 

el D. saccharalis y determinar si esta especie se adaptará 

at E. loftini. está en progreso (F. D. Bennett, datos sin 

publicar). 

MEJICO 

El mayor énfasis en el control de Diatraea spp se ha 

puesto en el uso de variedades tolerantes, aunque la libera­

ción masiva de TrichoEramma se ha estado utilizando para es­

tabilizar los aumentos en la poblaci6n inducidos por los pl~ 

guicidas. En la actualidad hay planes para criar y liberar 

.el ~. flavipes para el control de Diatraea spp (C. Silveiro 

Flores, comunicaci6n personal, 1982). 

PANAMA 

En Panamá, el Q. tabernella Dyar es una plaga más impor 

tante que el D. saccharalis. Los intentos para el estable -

cimiento del L. diatraeae durante la década pasada no tuvie­

ron éxito, pero la introducción, producción masiva y libera­

ción de l A. flaviDes, obtenido a través del CIBC en 1977, 

han dado un apreciable nivel de control. Durante el período 

1978 - 1980, más de 2,65 millones de ~. flavipes fueron li -

berados, y se registraron recuperaciones del parásito 45 

d!as después de iniciadas las liberaciones . Durante 1980,el 
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paras i tismo vari6 de 4,6 % en el Ingeni o Panela a 26% en Los 

Canelos. Coincidencialmente , ha habido una disminuci6n en 

el daRo por Diatraea de aproximadamente el 10% (entrenudos 

perforado s ) durante 1977 - 1 9 79 a 7,2% en 1980 - 1981. El 

In~ . L . Narvaez R . ( Comunicaci6n perso na l, 1981 ) da una 

l ista de f a c t o res que p ueden habe r afec t ado e l nive l de ata­

que del barrena dor, y consi dera que l os daños durante 1980 -

198 1 hubieran sido de l 11 al 12% o m&s a l t os , en la ausencia 

de las liberacio ne s del par&si t o . 

CO LOM BIA 

Ll desarro llo del control b io16 gico en Co lombia en las 

úl timas dos d é cadas ha si do rápi do y notab le. Los programas 

para el c o ntrol de D. saccharalis, basados en la introducci6n 

d e parásitos ex6ticos, la cría y liberac i 6n anual de parási­

tos ex6ticos y nati vos, ha r e s u ltado en un contro l eco n6mico 

( Gaviria , 1977 ; 1 981; Pu cci, 19 79). Las liberaciones anua­

les de la raza peruana de ~. clar ipalpis, ~ . minens e , ~. fla­

vires y Tricho gramma s pp s e h ace n individualmente o en combi 

naci6n , en muchos de l os in genios del Va lle del eauca. En 

la may o ría de lo s cas os, e l n ive l de daño (intensidad de i n 

f estaci6n) ha disminui do y permanecido a un nivel a ce p table 

en un período de tre s a c inco años de iniciado un p rograma 

de supe r v i s i6n ( Gaviria, 1981 ). La introducci6n de Teleno­

mus r emu s Ni xon, un par&s i t o d e h uevos de Spodoptera spp, se 

ha ensayado , pero hasta l a fech a ha tenido poco imp acto. Si 

milarme nte , se ha ensayado la introducci6n de T. mundulus p~ 

ra el control de Perkinsiell a s a cchari cida Ki rkaldy, una pl~ ' 

fa de orl gen a ustral iano. 

LCUADOR 

Un progr ama en el I n genio San Carlo s , b asado inicialmen 

te en la cría y libera ci6n de la raza peruana de ~.claripalpi6, 
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se inició en 1965 y aún continua. Durante 1981, aproximada-

mente 47.600 adultos de Paratheresia fueron liberados en la 

proporción de 44,2 por hectárea en campos seleccionados. Los 

intentos para establecer el ~. flavipes no han tenido éxito; 

y no se han logrado recuperaciones después de la liberación 

de 55.000 adultos. 

En adición al pro grama de control del Diatraea,también 

se han realizado ensayos para el control del ~. saccharicida. 

El predator de huevos, r. mundulus fué introducido del Hawaii 

y aunque ini cialmente se hicieron recuperaciones, no hay ev~ 

dencia de un establecimiento permanente. Actualmente, las 

medidas de control consisten en la colección de huevos para­

sitados por Anagyrus optabilis Perkins en campos con un alto 

parasitismo y la liberación de los adultos en otros campos. 

Más de 5.338.000 adultos fueron liberados durante 1981. En 
el mismo perfodo se destruyeron con trampas 34.625.000 adu! 
tos de P. saccharicida (R. Morey C., datos no publicados). 

PERU 

La práctica de la liberación rutinaria del parásito na~ 

tivo de larvas ~. claripalpis para el control de Q. saccha­

ralis fué desarrollada en el Perú (Risco, 1958). La prime­

ra prueba definitiva de que este método proveía un control 

satisfactorio fué dada por Risco (1967). Los intentos para 

establecer otros parásitos han continuado y el establecimien 

to de ~. flavipes puede haber ocurrido. 

VENEZUELA 

En Venezuela, un complejo de barrenadores ataca la caña 

de azúcar; estos incluyen: D. saccharalis, Q. centrella 

(Moschler), Q. busckella Dyar & Heinrich, D. impersonatella 

(Walker), D. rosa Heinrich y C. licoides. 
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Aunque el establecimiento de ~. mlnens e en 1950 dió con 

trol en algunas áreas, los barrenadores co ntinuarn causando 

el mayor daño en otras. Más aún, la ap licación de plaguici­

das para el control de las s ali vitas Aene olamia spp, adversa 

mente afectan el control na tural d e l os barrenadores de la 

caña. Po r lo tanto, s e han e s t ab l ecido laboratorios para pr~ 

ducir y liberar ma s i va mente ~ . minense y Trichogramma spp. 

También se han hecho en s a yos para establecer el ~. flavipes. 

Las técnicas desarrol l a das po r King e t a l. (1975) para la 

producción masiva de L. diatraeae es t an s iendo utilizadas en 

forma modificada (Ferre r y Thomas, 1 98 1; Ferrer y Salazar, 

1977). Los parásitos s o n producidos c omercialmente y vendi-

dos a los productores de caña q u e llevan a cabo liberaciones 

y evaluaciones (F. Ferre r W., comunicación personal, 1981). 

BRASIL 

En la última década se han realizado en el Brasil rápi­

dos a vances en la ejecuc ión del contro l bioló gico ~e las pl~ 

gas de caña de azúcar, tanto para el control de los barrena­

dores Q. saccharalis y Q. flavipinella Box, como para el de 

las salivitas Mahanarva s pp y especies relacionadas. 

Estos avances se deben al gran interés en la p'roducción 

de azúcar y alcohol, al es tablecimiento de fuertes equipos 

de entomólogos en PLANA LSUCAR y COP ERS UCAR * y a la exitosa 

introducción de ~. flavip es desp ué s de su establecimiento en 

Barbados. Tanto en el no reste como e n el sur del Brasil, va 

rios millones de adultos de A. flavipes y un número menor de 

M. minense son liberados a n ualmente. Por ejemplo, la produ~ 

ción de A. flavipe s en el no reste del Brasil fué superior a 

* PLANALSUCAR = Pro grama Nacional de Me lhoramentb da Cana­
da-Acucar, Instituto 90 Acucar y do Alcool. 

COPLRSUCAR = Coo perativa Central dos Productores de Acu­
car e Alcool. 
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113 millones en 1979 y en el siguiente año en el sur del Bra 

sil se liberaron 135 millones (Botelho et al., 1981). En la 

actualidad, el parasitismo por ~. flavipes constituye más 

del 50% del parasitismo de campo en áreas del Estado de Sao 

Paulo, donde se hicieron liberaciones. Durante 1980, el pa­

rasitismo por todas las especies en las áreas de liberación 

fué del 20,9% en comparación a otras áreas de caña de azúcar, 

en donde el parasitismo por ~. flavipes fué de 1,25% y el p~ 

rasitismo por otras especies fué del 15,9%, lo que sugiere 

que el parasitismo por A. flavipes está al menos parcialmen­

te superpuesto, más bien que desplazado por las especies na­

tivas. Para estimular a los Ingenios azucareros para que 

construyan y operen facilidades de cría de parásitos, PLANAL 

SUCAR en 19 80 preparó el "Manual para la cría masiva de 

Apanteles flavipes Cam. (Hym.: I3raconidae)", el cual da de­

talles de los costos del laboratorio, personal, equipo y ma­

teriales para producir de uno a cinco millones de parásitos 

por mes. 

La determinación del daño y la evaluación de pérdidas 

continuan siendo tareas desafiantes. Nuevas áreas están sien 

do sembradas con caña de azúcar y después de la alteración 

del ecosistema, el daño por Diatraea en estas áreas es ini -

cialmente al t o hasta que se obtiene un equilibrio. El papel 

y manejo de enemigos naturales nativos también han sido teni 

dos en cuenta. Teran (1980) demostró que la predación de 

huevos es mucho más importante que el parasitismo de huevos. 

También se han llevado a cabo pruebas con ~. thuringiensis 

para el control de D. saccharalis (Gravena et al., 1980). 

El problema del combate de las saiivitas también ha si­

do abordado vigorosamente. Después de intensivos estudios 

ecológicos del Mahanarva spp y sus enemigos naturales (Gua ~ 

gliumi, 1971; Guagliumi et al., 1969), por ser de más fácil 
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manejo, se seleccionó al M. anisopliae para su producción ma - ~ 

Slva. Este hongo es producido masivamente y aplicado a la 

dosis recomendada de 50 grs por hectárea. El costo del mate 

rial y de la aplicación es de 212,50 cruzeiros por hectárea, 

comparado con 1160 cruzeiros por hectárea por la aplicación 

de un carbamato. En adición a la economía en el uso de este 

hon go, la ausencia de serios efectos colaterales sobre los 

enemigos naturales de otras plagas de caña de azúcar es un 

beneficio más (Márques et al., 1981). Estos autores han di 

señado laboratorios, métodos de cría y costos para el esta -

blecimiento de laboratorios regionales, y PLANALSUCAR está 

promoviendo este enfoque. En 1977, un total de 23.000 hect~ 

reas fueron tratadas con insecticidas mientras que sólo 702 

fueron tratadas con Metarrhizium, y en 1980, aproximadamen­

te 20.000 hectáreas fueron tratadas con químicos, mientras 

que Mahanarva fué controlado con la utilizaci6n de Metarrhi­

zium sobre más de 100.000 hectáreas. 

BOLIVIA 

En BOlivia, tanto el método clásico, esto es la intro -

ducción de nuevos parásitos, como el aumento de especies lo­

cales han sido utilizados. De los dos principales barrena -

dores D. rufescens Box y ~. saccharalis, el primero no es 

tan frecuentemente parasitado con éxito por el parásito nat~ 

va f. claripalpis y también es resistente al ~. diatraeae y 

M. minense .. De otro lado, el Telenomus sp parasita los hue-

vos de ~. rufe s cens pero no los de Q. saccharalis. Los in -

tentos para el establecimiento de varios parásitos, incluye~ 

do el ~. diatraeae y el ~. flavipes, fallaron durante la dé­

cada de los 60 (Bennett y Squire, 1972). Investigaciones 

intensivas se iniciaron de nuevo en 1980 (Pruett y Calque, 

1980). El programa exigió una acción de ataque múltiple que 

incluyó: (a) la cría y li be ración masiva de Telenomus sp 
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para el contro l de ~ . rufescens; (b) la cría y liberación 

de l o s parásitos exóticos de larvas, inlcuyendo a ~. flavi -

~, ~. jaynesi y f. palpalis; y (c) la importación y pru~ 

bas con parásitos de pupas, tales como Pediobius furvus (Ga 

ham) e Ito plectis naranye CAshmead). El~. flavipes ha s! 

do o b t e ni do de varias fuente s y liberado, y como se han lo -

grado r e cupe racio nes de campo , en varias áreas se están rea-

lizando liberacione s en gran es cala 

cació n personal, 1 982 ). 

ARGENTI NA 

(c. J. Pruett, comuni-

En año s recientes, e l ~. claripalpis ha sido criado y 

li berado para aumen t ar las po blaciones de campo. La impar -

tac i ón de ~. flavipes se ha intentado varias veces; razas 

ad~ionale s han sido envi a das recientemente desde Bolivia, en 

un e sfuer zo pa ra en contrar una raza que se adapte a las con­

di c i ones de l a Ar ge nti na CC. J . Pruett, comunicación perso­

na l , 198 2). 

LAS ANTI LLA S 

Como se ha d i cho antes , al guno s de los pr~meros éxitos 

en el con t r o l bio lógico de pla f,a s de caña de azúcar ocurrió 

e n est a área . La caña de azúcar ya no se cultiva o es sólo 

un cul t ivo me no r en va r ias de las i s las do nde se obtuvo el 

é x i t o y é stas no serán conside r adas . 

( a ) TRIN I DAD 

El da ño causado por Diatra ea spp e s generalmente opaca-, , 

do por e l de Ae n eo lamia varia , y s e de ben aplicar plaguici -

das varias ve ces al año para el control de e s ta salivita. 

Una resur ge ncia re ciente del D. s acc haralis, q ue comenzó e n 

1970 , fué atri b u í da a l o s efectos se le c tivo s de ciertqs 
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insecticidas sobre sus enemigos naturales. En intentos par~ 

restaurar el balance, ~974 se iniciaron las liberaciones de 

~. flavipes, h. diatraeae, ~. minense y Trichogramma spp. Se 

han hecho recuperaciones del ~. flavipes, 1. japonicum Ash­

mead y h. diatraea~, los dos últimos s610 esporádicamente, 

mientras que el ~. flavipes está en el momento ampliamente 

distri buido. Se han registrado niveles de parasitismo del 

50 al 90%, y este brac6nido se considera ahora que tiene ma­

yor im portancia que el principal parásito nativo de larvas, 

el ~. claripalpis (des Vignes, 1981). 

Ensayos limitados con ~. anisopliae para el control de 

salivitas se han llevado a cabo en años recientes, pero la 

., ' ,confianza de control aún descansa en las aplicaciones de pl~ 

guicidas. 

(b) BARBADOS 

En 1928, se inici6 la cría masiva y liberaci6n de Tri 

chograrnma, la cual se llev6 a cabo hasta 1957. Inicialmen­

te, la campaña de Trichogramma se consider6 como muy exito -

sa, ya que el parasitismo por Trichograrnma había sido desme­

didamente bajo; entre 1929 y 1932, el promedio para el mes 
de Abril fué de s610 7,8%, y aún con liberaciones fué s6lo 
del lB,7\ en Julio de 1933. 

Después del inicio de las liberaciones regulares de. Tri­

chograrnma se registr6 una reducción del daño. Un daño calcu 

lado en más del 25% de entrenudos perforados antes de la in~ 

ciación de la campaña, bajó al 12-18% (promedio del 15%). 

Metcalfe (1959) demostró ' que un aumento estacional en el 

parasitismo ocurri6 en la ausencia de liberaciones, y que el 

parasitismo por las poblaciones naturales de Trichograrnma 

era considerablemente más alto que el indicado por los datos 

obtehidos después de las liberaciones a principio de los 
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afias 30. Metcilfe (1959, 1963) argumentó que cambios en 

las técnicas de muestreo pudieron haber sido en parte respo~ 

sables por el más bajo ataque, pero también consider6que el 

parasitismo natural pudo haber aumentado debido a la intro -

ducción de nuevas razas de Trichogra~~. Los datos de Met -

calfe concuerdan con los de Tucker, por ejemplo, en que un 

pico en el período de oviposici6n del ~. saccharalis ocurre 

entre Marzo y Abril, pero cae a un mínimo en Mayo-Junio, y 

aumenta ligeramente en Julio-Agosto. En 1958, después de 

dos años de investigaciones intensivas, Metc~lfe (1959) re 

comendó que se debían abandonar las liberaciones masivas de 

Trichogramma, y que mayores esfuerzos se debían concentrar 

en los parásitos de larvas. El~. diatraeae, debido a su 
éxito en otras islas de las Antillas, fué inicialmente selec 

cionado, a pesar del hecho de q ue varios ensayos previos pa­

ra su establecimiento en Barbados, comenzando con una peque­

ña liberación inicial en 1930, no tuvieron éxito. Durante 

1934-1935, más de 15.000 moscas fueron liberadas; en 1948-

1950, más de 12.000 fueron liberadas; y aunque se hicieron 
pocas recuperaciones iniciales, el parásito desapareció. 

Cuando se organiz6 la campaña en 1958, se consideró que un 

programa de liberaciones que continuara por varios años se -

ría necesario. Cepas de ~. diatraeae de Cuba, República Do­

minicana, Jamaica y Antigua fueron obtenidas para proveer 
una mayor combinaci6n genética (Metcalfe, 1960). Aunque en 

el período entre 1958 y 1963 se liberaron más de 50.000 adu~ 

tos, van Whervin (1963) concluy6 que el Lixophaga había f~ 

lIado. De bido a la falla inicial, la introducción y prueba 

de varios otros parásitos fueron intentadas (Bennett y 

Pschorn-Walcher, 1970). De estos solamente el ~. flavipes 

introducido de la India llegó a establecerse (Alam, Bennett 

y Carl, 1971). Liberado en Julio-Agosto de 1966, el A. fla­

vipes fué recuperado de un campo en Octubre de 1967. 



45 

Posteriormente, con la ayuda de liberaciones - 2000 en 1967, 

120.000 en 1968 y 56.000 en 1969 - el parásito progresó ráp~ 

damente y se distribuyó ampliamente. 

Por esta época, el L. diatraeae también comenzó a dis -

tri buirse, y desde el establecimiento de ~. flavipes y L. 
diatraeae, el Q. saccharalis se ha convertido relativamente 

en una p l aga menor. Alam, Bennet y Carl (1971) registra­

ron que el nivel de entrenudos perforados disminuyó de un n~ 

vel del 15,5% antes del establecimiento a 5,9% en 1970; en 

años posteriores, el nivel de entrenudos perforados baj6 a 

4,4% en 1971; 3,7% en 1972; 3,2% en 1973; 1,9% en 1974. Un 

lí gero aumento se presentó en l os años siguientes 

1980). 

(Alam, 

Para los primeros ocho años despué s de que el h. dia -

traeae y el A . flavipes empezaron a eiercer un control sig -

nificativo, el valor de la p roducción de azúcar adicional au 

mentó aproximadamente en $ US 1.153.000 anualmente. 

(c) CUBA 

Liberaciones para aumentar el parásito nativo h. dia -

traeae se han llevado a cabo por más de 35 años, después de 

que ensayos iniciales para estab lecer el ~. minense y el P. 

claripalpi s fallaron. En años recientes, en adición a los 

aumentos en la producción de ~. diatraeae, varias facilida -

des para la cría masiva de Tricho~ramma spp se han estableci 

do, y se han realizado estudios para determinar el potencial 

del manejo de hormigas para el control de plagas en: caña de 

azúcar. La in troducción de A. f lav ipes ha sido recomendada 

y la producción masiva y li beración de esta especie también 

será incorporada e n el pro grama de manejo de plagas (F. D. 

Bennett, datos no publicados). 
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(d) OTRAS AREAS DEL CARIBE 

En la República Dominicana se han llevado a cabo : libe -

raciones inoculativas del parásito nativo L. diatraeae en , 
ciertos ingenios. En Jamaica, el ~. flavipes se ha estable­

cido, pero hasta la fecha ha tenido poco impacto sobre las 

poblaciones del barrenador. En Guadalupe, el ~. flavipes se 

ha mostrado inefectivo, y se realizaron liberaciones aumen -

tativas de tres parásitos taquínidos establecidos durante la 

década de los 50. En San Kitts, aunque el ~. diatraeae y e~ 

~. flavipes están bien establecidos, el aumento en los daños 

por Q. saccharalis, posiblemente asociado con la int~oduc -

ci6n de nuevas variedades, ha causado preocupaci6n, y de 

acuerdo con esto, se han planeado liberaciones aumentativas 

de ~. flavipes y la introducción de otras especies. En San 

Vicente, donde los intentos para revivir la industria azuca­

rera están en camino, la liberaci6n de ~. flavipes ha resul­

tado en su establecimiento (M. M. Alam, comunicación perso­

nal, 1982). 

Después del reciente descubrimiento del trips asiático 

de la caña de azúcar, Fulmekiola serrata (Kobos) en Barba­

dos y San Kitts, se ha autorizado la introducci6n de : OriuB 

spp y Blaptostechus sp y de otros enemigos naturales : que ocu 

. rren en Pakistán. 

EL FUTURO 

Generalmente se admite que las perspectivas para un co~ 

trol biológico con buenos resultados son mejores en cultivos 

extensivos, tales como la caña de azúcar, los cuales tienen 

un ambiente relativamente estable. La rata de éxito en pru~ 

bas pasadas confirman esto y nosotros debemos mirar hacia 

adelante para un continuo futuro brillante del contról 
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biológico de las plagas de caña de azúcar. Sin embargo, no 
nos conviene estar satisfech0s. Podemo s anticipar que las 

p l azas de caña de azúcar continuarán extendiendo su amplitud, 

bien por mi gración natural, como viajeros ocasionales o por 

l as acciones irresponsables del Homhre. Otros insectos de 

planta s g ramíneas ocasionalmente acep tarán, adoptaván y lle­

garán a se r plagas p ri ncipa l es d e la caña de azúcap. Donde 

e s to o curra, debe tenerse cuidado para prevenir su dispersión 
~ a nuevas area s . Aunque al gu nos de sus enemi gos naturales 

pueden seguirlo s a sus nuevos ecosistemas, otros pueden no 

ser capaces de lidiar con l os tallos más gruesos o con la 

corteza má s dura de la caña de azúcar, Por ejemplo, los br~ 

c6nido s AEathis stigmaterus Cresson e Ipobracon grenadensis 

son parásitos menos comunes del Diatraea en caña de azúcar 

que en pas tos con tallos del gado s. A pesar de esto, tales 

parásitos pueden jugar un papel ú ti l en áreas dond~ ellos ha 

ocurren . Por ejemplo, en Texas, e l p asto Johnson e~ el hué~ 

pe d silvestre o reservo r io más a bundante del D. saccharalis 

y el Eureoma loftini, una nue va plaga de la caña de ázúcar 

en Texas . Fuchs et al. (1979) indi c aron que el ~. saccha-

ral is e s paras itado por ~. flavipes con menor frecuencia en 

pasto Johnson que en caña de azúcar, y observaciones más re­

cientes indican que el ~. loftini raramente es atacado en 

cualq ui e ra de los dos huéspe des . Actualmente, el Allorhogas 

sp ( Br aconidae), un parásito de larvas de E. loftini descu­

bier t o cerca de Monterrey, Méjico, e s tá siendo criado y li -

berado e n Texas . Este pará si to t iene un ovipositorrelativ~ 

mente corto y su modo de ataque - como un ectoparásito que 

taladra a través del tallo para encontrar los huéspedes po -

t e ncial es ~ puede hacerlo inefectivo en caña de azúcar. Si 

se establece , él podría r educir poh la ciones tanto de E. l of­

ti ni como de ~ . sac chara l is en pasto Joh nso n, arroz y otras 

'plantas hospedantes de ta l l o delgado . Pruebas de laboratorio 
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para e l CIBC en Trinida d, Pakistán e India, ya han indicado 

q ue el Allorhogas sp acep~ará una amplia gama de lepid6pte -

r os barrenadores de tallo de la caña de azúcar, maíz, arroz, 

e tc. 

Existen otros numeros os parásitos de barrenadores del 

tallo de gramíneas , lo s cua les no han sido probados, a s610 

se han realizado pruebas menores en o tras áreas. Por ~jem -

plo, Bennett (1965) demos tró q ue varias especies de parás~ 

tos de barrenadores de tallo a si ático s o africanos se desa -

rrollan satisfac toriamen te sobre Diatrae a, pero en muchos 

país es del neotr6pico no se han realizado pruebas de campo 

con e llos. Como se dijo antes, una de tales especies, el A. 

flavipes, se ha adaptado bien y está ahora ampliamente dis -

tribuído en e l neotr6pico, y es el parásito más importante 

de Diatraea srp en algunas partes del Brasil, Panam~ y Tri -

nidad . Otros parásitos pueden hacer lo mismo. 

Otro enfoq ue es examinar las comuni dades de los eneml -

gos naturales que o peran en una área y tratar de llenar los 

vacios. En l a mayoría de las áreas , el parasitismo de hue -

vos por Tr i chogramma y/o scelió ni dos es alto, las larvas son 

comúnmente me nos atacadas por taquínidos y /o parásitos hime­

nópteros, pero la exi s tenc ia de parásitos de pupas es baja. 

Basado en esta exposición razonada, el CIBC ha recomendado 

l a introducción de Africa de l Ped i obius furvus (Gahan) (Eu­

l ophidae), un parásito gre~ario de pupa s, para probarlo so -

bre Di atraea spp en América . Su bio logía y ecología han si­

do estudiadas (Mohyuddin, 1970); se cría sobre Diatraea spp 

en el laboratorio, pero los intentos iniciale s para s u esta­

blecimiento en Bar bados , Las Bahamas , et c ., han fallado. Es­

t os e n sayos no f ueron completos, y más pruebas están progra­

madas en Trinidad, Bolivia , Texas, etc., y debe ser e n sayado 

e n otros países . 
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La coordinación a nivel regional ó aún dentro de un 

país grande, requiere de l a unificación de los recursos ne -

~esarios para asegurar que el presupuesto para la consecu -

ción y p rueba de enemi gos naturales exóticos sea adecuado, 

de tal manera que permita la colecc ión e introducción del ma 

terial genético disponible. 

La práctica del control biológico está basada sobre la 

premi sa de que lo s enemigos naturales juegan un papel princi 

pal en la re gulación de lo s niveles de población. Las razo­

nes por las cuales un enemip,o natural puede tener éxito en 

una área, pero fallar contra la misma plaga en otra, no es -

tán bie n entendidas y más estudios son necesarios para ga -

n~r conocimiento sobre las complejidades de los ecosistemas 

y tratar de identificar los requisitos de los enemigos natu­

rales en cuestión. 

La raz6n principal para el uso de control biológico es 

la de re d ucir las poblaciones de la plaga por debajo del um­

bral económico . A menudo, los umbrales económicos no se han 

determinado, el número de la p laga por unidad de superficie 

no ha sido calculado, y el número de enemigos naturales libe 

rados tiene poca relación con el número de estados suscepti­

b les de la plaga objetivo del control. Una pregunta que se 

hace frecuentemente es "Cuántos parási tos por hectárea se 

deben liberar para conseguir control de los barrenadores de 

la caña de azúcar ?". Yo con frecuen cia respondo con esta 

otra pregunta "Qué cantidad de cada uno de los estados de 

la plaga hay presente s por hectárea ?" . Aunque los datos 

usualmente registrados, como el porcentaj e de entrenudos pe~ 

forados , son útiles y dan una idea de las fluctuac ione s mes 

por mes, y año tras año, no nos dicen el número de barrenado 

r es vivos o de otras plagas , o el número de enemigos natura-

l es presente. LS necesario basar e l muestreo en un número 
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dado de longitudes determinadas de surc o y muestrear y re gi~ 

trar la abundancia de la plaga y de los parásitos . Solamen­

te, cuando l a población de la p l aga y de l os enemigos natura 

l es por he ctárea sean conoci dos , podremo s c a lcular el número 

ap roxima do de parás itos necesarios . Si las poblaciones de 

la plaga son a ltas, un paras iti smo del 90 al 95% pue de no pr~ 

venir el daño econó mico. De otro lado, parasi tismos del 20 

al 30% pueden se r adecua~os para alte rar el estado relativo 

de una se ria p l aga a un nivel ins i gnificante. 

El núme ro de enemi gos naturales requerido tambi'n depe~ 

der& de l e stado de desarro llo de l cul tivo y de la proximid?d 

de la cosecha, y de si el co ntro l se r equiere en la primera 

generación después de la li be r a c i ón del parásito o durante 

la sef,u nda o tercera gene racjón . 

En muchas áreas se necesitan es tudios ecológicos cuant~ 

t ativos bien planeados y ejecut ados, para determinar estos 

factore s . 

Frecue ntemente , un a vez que los pro gramas, especialmen­

te a~ uell os para la p r oducción masiva de Trichogramma, son . 

pues tos en acción , ti e nd e n a c o ntinuar s in ninguna evaluación 

c ritica . La preocupación po r una eficienc i a s i empre en aume~ 

to de las unidade s de prod ucc ión, y la cantidad de parásitos 

produci dos , oscurecen la nece sidad de evaluaciones anteriores 

y posteriores, asi como también el continuo seguimiento de 

las poblaciones plaga /enemi gos naturales a través de la esta 

ción de crecimiento. Es t os son también factores que requie-

ren una cuidadosa consi deración en los programas futuros . 

La producción ma s iva y la liberación de Trichogramma p~ 

r a el control de las p lagas de la caña de azúcar es un tema 

co n troverti do. Me tcal fe y Breniere(1969) al revisar este 

tema, concluyeron que ciertas pretensiones de control fueron 
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exageradas y que este punto requiere un mayor examen en las 

áreas en donde esta forma de control bio16gico fué aplicada. 

La? afirmaciones de control atribuidas a las liberaciones de 

Trichogramma a menudo han sido sometidas a críticas, debido 

a l a falta de documentación, la ausencia de datos de campo 

adecuados y de parcelas lo suficientemente aisladas, pero al 

mismo tiempo lo suficientemente similares para servir como 

parcelas testigo. La obtención de datos de campo adecuados 

p ara terminantemente demostrar la eficiencia de las libera -

Clones es un problema grande. Las técnicas para realizar e~ 

tudios de población de los insectos de caña de azúcar, inclu 

yendo sus enemigos naturales, han sido bosquejado s por South 

wood (1969). Sin embargo, como lo previene Huffaker (1982) 

al discutir el Manejo Integrado de Plagas, los costos del 

muestreo y el seguimiento de la población deben estar bien 

dentro de límites que permitan beneficio para el productor; 

similarmente, a nivel de investigaci6n, se debe contar con 

mano de obra y fondos adecuados. 

Han habido grandes avances en las investigaciones taxo­

nómicas y ecológicas del Trichogramma en la última década, 

pero aún hay mucho por hacer. Por ejemplo, Oatman et al. 

(198 2) establecen q ue el T. perkinsi Girault se conoce úni-

ca~ente del Monte Olimpo, en Hawaii, y que muchos registros 
de otros países, en un princi pio considerados como esta es -

pecie, probablemente se refieren a r. exiguum Pinto & Plat -

ner. La s fallas iniciales en l os programas de Trichogramma 

pudieron haberse debido al uso de una raza pobremente adapt~ 

da. 

Dentro de una especie particular, como se define actual 

mente, algunas razas de Trichogramma son tolera ntes a las 

altas temperaturas. Por ejemplo, ciertas razas de T. austra­

licum Gi rault son tolerantes a 35°C, mientras que otras 
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poblaciones son incapaces de completar su desarrollo a esta 

temp e ra t ura (Navaraj a n Paul, 1980). Similarmente, Ki ng et 

al. (1977) demostraron diferencias entre dos poblaciones 

de L. diatraeae , y Mohy uddin et al. 

presencia de razas de A. f lavi pe s . 

(1981) registraron la 

Han surgido serias dudas a cerca de la calidad del Tri­

chogramma producido , po r ejemplo : l a adap tabi lidad de" los 

parásitos . Se ha demostrado que e l Trichop;ramma producido 

en huevos de Sitotroga es me nos fecundo , de v ida más corta 

y tiene problemas en la capacidad de bús q ueda, comparado con 

i ndi v i duos criados en h uevos más grandes. Similarmente, se 

ha demostrado que la dieta s obre la cual se crie el insecto 

hu~sped p ue de afectar la fecund idad , la longevi dad y la rel~ 

ci6n de sexo s de l Tri c ho8ramma ( Ka ti yar , 1962; Navarajan 

Paul et al., 1975) y tambi~n de l parásito de larvas h. dia-

traeae ( Etienne, 1975) . El tamafto de los huevos del hués -
ped no es e l úni co criterio que determina la calidad del Tri­

chogramma. Kf ir (1 98 1) registró un bajo nivel de sobrevi­

vencia, más pocas hembras y una proporción más alta de indi­

viduo s pequefios (enanos) cuando el T. pretio sum Riley fu~ 

criado sobre Heliothis armigera Hubner , q ue sobre Sitotroga 

cerealella (Olivier) o sobre Phthorimaea ope rculella (Ze-
ll er) . Sobre H. arml gera, una pro porción parásito/hu~sped 

más alta tambi~n afectó a dve r samente la producción del pará­
sito . 

Aunque los programas de producción maSlva de Trichogra­

mma spp están bas ados en otros huéspedes , por ejemplo: el g~ , 

sano de seda en el Japón, Corcyra cephalonica (Stainton) en 

Ind ia , e l hu~s ped de lauoratorio más amp l iamente usado, par­

t icul a rmente en Latinoam~rica , es aún el S. cerealella. Tam 

b ién hay datos que sugieren q ue la die t a sobre la cua l se 

cría el S . cereale lla p uede afec tar significativamente el 
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tamaño y el contenido nutricional de l os huevos . El Tricho-

p,ramma o bte nido de huevos de Sitotrora criado en una dieta 

mejorada, es probablemente comparab l e en ada p tabilidad, etc., 

a indivi duos cri a dos en hue vos más grandes de o tro s lep idóp­

teros . Uno de los mejores ejemplos doc umentados sobre las 

diferencias que pueden ocurrir e n po b laciones de Trichogra -

mma criadas sobre el mi s mo h ué sped en diferentes laborato -

ri os , e s el estudio hecho en Colombia por Amaya y Zenner de 

Polanía (197 6 ) ; estos a utores hacen énfasis en la necesidad 

de supervisar estrechamente la producción masiva de Tricho -

gramma para asegurar que l as liberacion es incluyan individuos 

con un alto estandar de adaptabilidad . 

Con el aument o en las restricciones sobre el uso de va­

rios de l os más eficientes y persistentes plaguicidas quími­

cos, y con e l aumento de la tolerancia a lo s plaguicidas, 

la s pla ga s del suelo, particularmente los Scarabaeidae y los 

Curculionidae se han v uelto serias. 

Aunq ue las posibilidades de contro l bio16gico por la im 

porta ción de parásitos y predatores de estas plagas no se 

han a gotado - para ta l es plagas en muchas áreas ellos no 

han sido aún explorados - los pató f- enos y nemátodos pueden 

ofrecer un mayor po t enc ial . Web s ter (1 9 80) revisó el po -

tencia l de l os n e mátodo s pato g~nico s en el manejo de los in­

secto s , y Be dding (1 9 7 6 ) bosquej ó l o s avance s en la produ~ 

ci6n masiva, alma cenamiento y pro l o nga ción de la sobreviven­

Cla de l estado invasivo después de l a li beración de nemáto 

do s rhabdí tidos. Con técnicas me j o rada s de a l macenamiento 

e s pos i b l e p ara un p equeño la bora t o ri o que opere durante to­

do e l a ño , almacenar Ne o p lec t ana spp y otros nemátodos rhab ­

dít i do s para l a a plica ción contra p l a~a s estaci onales . Como 

obj e tivo s de ntro de l as p la~as d e caña de a zú c ar e s tán el 

Diaprep e s a bbre viatu s (Curc u lio nidae ) y el P . ( Cl~mora ) 
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smithi (Scarabaeidae) en el Cari be , y otros 

la mayoría de las áreas azucareras del mundo . 
escarabajos en 

La.% posibili-

dades en el uso de Neoplectana spp para el control de salivi 

ta s ha s i do exp l o rado parcialme nte . , Después de un informe 

del Brasi l , en el que lo s nemá t odos de este ~rupo habían si­

do encontrados e n sal ivitas (El Kadi, 1 9 76 ), el doctor D. 

Hunt, del Instituto d e Patolo g ía del C'ommonwea l th, realizó 

un reconocimiento en Trinidad, pero no encontró ninguno de 

estos nemátodos en lo s adultos y ninfas de A. vari a saccna -

r i na colectados en el campb . Sus estudios de labo r atorio 

mostraron una muerte rápida cuando esta especi e fué expuesta 

al N. carpocapsae Weiser; en efecto, la muerte o curriódema­

siado rápido como para permiti r q ue los nemátodos compieta -

r an su ciclo ne vida . El estudio no fué adelantado más allá. 

Und puede post ular que un plaguicida qu í mico q ue dé es te nl­

vel de accjón en e l laboratorio sería sometido a pruebas de 

campo y este paso debe ser considerado con este nemátodo , 

particularmente c uando los ensayos d e Hunt demostraron que 

el Diatraea spp s ucumbió y e l N. carpocapsae completó su . de-

sarrollo . El reciente registro ( M. Calde rón, comunicación 

persona l , J 982 ) de l a ocurrencia de una especle de Neoplec-

tána como parás ito de l as salivitas en pastos en Colombia, 

ofr ece má s ay uda para el exi t oso control de este grupo de 

plagas . 

El hongo de la muscardina verde , ~. a~ i sopliae , fué 

aplicado para el control de A. varia saccharina en Trinidad 

hace 70 años , p ero má s tarde la práctica f ué descontinuada 

en favor de un control más eficiente y bara t o c o n qu ímicos. 

Como ya se ha a notado , e l u so de este hon go contra salivit as 

re l acionadas, en el Brasil, ha ganado una amp lia ace p tación. 

Se reconoce qu e la virulencia del hongo depende e n r, r ado co~ 

siderable de l a calidad del s u strato u sado para produci~lo . 
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Lo s intentos para producir y me rcadear el ~. anisopliae ca -

mercialmente se están haciendo en I n glaterra, y este hongo 

puede te ner una ap lica ción más amplia que la que tiene actual 

mente; por e jemplo: estudi os i~iciales de campo en Mauricio 

contra el P. smithi conM . anisopliae, Beauveria bassiana 

( Ba l s.) Vuill . y ~ . densa ( Lk.) dieron resultados negati-

vos (Clausen, 1978) , pero vale n la pe na más trabajos con un 
-

pr oducto más virulento contra p l agas q ue s e han mostrarlo di-

fíci l es a otros métodos de control . 

Los nemátodos se han convertido en serlas plagas y son 

difíciles y costosos de contro lar en muchas áreas azucareras. 

A l as posibilirtades de control b i ológico rar amente se l~s ha 

dado s eria consideración y poco s e ne migos naturales han sido 

reconocidos. Los ho ngos que atr apan nemátodos a medida que 

ellos se mueven a través de l suelo han sido utilizados para 

e l control de nemátodos e n camas de champifiones y en invern~ 

ªeros para protección de tomates , pero l os ensayos para ma -

nejarlos en el campo no han t enido ~xito . El rápido r~surg! 

miento de los nemáto dos después de algGn tipo de tratamiento 

al suelo , s ugiere q ue los tra tamientos pueden destruir orga­

ni~mos que los mantienen bajo control . Científicos con en -

trenamiento espec i al i zado y con habi lidades especiales se n! 

ces i tan para llevar a cabo l a investi g ac ió n en este campo. 

Es tudio s para investi gar las posibilidades de control bio16-

gico están actualmente en p r oRre so en e l Brasil (O. Te~an, 

comunicació n personal, 1 9 81) . 

Simi larmente, hay una inves ti gación creciente sobre el 

control biológico de pató genos de plan tas . Tokeshi et - al., 

(1 980) han demostrado que el contro l biológico del Sclero -

tium ro l fsei Sacc . por el hongo antagónico Trichoderma spp 
, 

puede ser factib le. Ln experimentos de campo, el número de 

plantas s anas fué su perior a l 20% cuan do el Trichoderma 
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precolonizó el sustrato más tarde inocul ado con S . rolfsei. 

Mientras hay muchos insectos es pecializados en alimentarse 

de hon gos, l a mayoría probablemente no proveen un adecuado 

contro l y pueden en realidad servir como agentes para ~ecá -

n icamente transportar el hongo a otras p lantas . 

En años r ecientes, un enfoque más real para el control 

de plagas , ahora conocido como Man e jo Inte Rrado de Plagas, 

ha sido propuesto . Los entomólogos de caña de azúcar Han de 

mos trado que en los casos en que se presentan problemas apa­

rentemente intratables, este enfoque ha traba jado. Tal como 

)0 demostró S . lians ley, en Louisiana, un Programa de ~anejo 

Integrado de Plagas basado en reconocimientos , uso de : varie­

dades más tolerantes al Q. s acc haralis y el uso ~acional de 
insectici das , dest~uyó menos la fauna benéfica que la aplice 

ció n ind iscriminada de p laguicidas. 

Simila~mente , Teran y Novarette (1978), en Bras il, de-

sarrollaron un programa basado en la inspecc ión de campo y 

la liberación estratégica de parás itos nati vos, lo cual pro -

vee un nivel económico de control. Bennett (1978) recomen 

dó que las estratef,ias reproductivas de los parásitos deben 

~ er consideradas cuando se el i jan lo s mejores parásit~s para 

c r lar y liberar, p a rticularmente en áreas do nde l os p iaguic~ 

das son apli c ad o s cont~a ot~as plagas o si los hipe r parási -
to s son impor tantes. 

Nosotros como especialistas en control bio ló ~ico o como 

entomólo gos en ge n e ral , debemos también reconocer que el con 

trol de p l agas es s ólo uno de los muchos facto~es q ue lo s 

productore s de caña de azúcar ti e n en que tener en cuenia en 

l a planeación de sus programa s , y t ambié n q u e el control bio 

ló g ico es sólo uno de lo s componentes de l Manejo Inte gr ado 

de Plagas, el cual a su vez es s610 uno de lo s factor~s q ue 
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:los que toman decisiones ti enen que considerar en lo que 

Huffaker (1982) llama "Manejo Inte grado de la Producción 

Agrícola" . 

Hay ya creciente necesidad de presentar un análisis de 

costo/beneficio para convencer a los admi nistradores del va­

lor de l control biológico . Tales datos son disponibles para 

varios proyectos de control biológico incluyendo aqu~llos p~ 

ra caña de azúcar , en los cuale s ha partic i pado el CIBC. El 

control h iológico de la es cama de la caña de azúcar ea Tan -

zanla, en 197 4, llevado a cabo a un costo de 5120 libras es­

terlinas, r esu ltó en un aumento del rendimiento evaluado en 

29000 libras esterlinas po r año. El control exitoso del D. 

saccharalis en Barbado s por la acción del A . flavipes y L. 

diatraeae, ha resultado en economías de aproximadamente US $ 

1,2 millones por año sin costos recurrentes adicionales. En 

el Brasil, la li beración anual de A. flavip e s , q ue cuesta 

4,50 li bras esterlinas por hectárea, resulta en un aumento 

de azúcar e'/a l uado en 22,70 libras esterlinas por hec~área. 

Estimativos conservadores h echos en 1972 por el Grupo de Tr~ 

bajo sobre Control Bio ló gico de barrenadores de gramí~eas 

~í"¡HRS/I013C) co locó las p érdidas anuales causadas po r barre-

nadores en aproximadarne n -t e $ tJS 300 mi llones por año. Con 

pérdidas de es ta categoría no podemos menospreciar la nece -

sidad del Con trol Bio lógico . 
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IMPORTANCIA Y MANEJO DE ACAROS FITOFAGOS EN CULTIVO& DE 

ALGODON, FRIJOL, SOYA Y YUCA 

Carlos H. W. Flechtmann 

La sub-clase Acari, que incluye los ácaros y las garra­

patas, forma una parte considerable de la Clase Arachnida 

conjuntamente con los escorpiones, las arañas, los opiliones 

y otros. Los ácaros se e ncuentran ampliamente distribuídos, 

compitiendo con los insec tos en la extensión de sus habitats. 

Vi ven en agua dulce y salada, en todos los tipos de ma~terial 

orgánico, en plantas y animales. Es tán entre los an i males 

predominantes en los pastos y suelo arable. En los bosques 

sobrepasan en número a los insectos. Su asociación con otros 

animales incluye comensali smo , predatorismo y parasitismo. 

Así, pueden causar serios daños a los animales de cría, cul­

tiyos, plantas ornamentales y alimentos almacenados, pueden 

transmitir enfermedades y hasta provocar la muerte al hombre. 

Aquí nos limitaremos a los ácaros fi tófagos, sobre todo 

a aquellos pertenecientes a las familias Tetranychidae y Erio 

phyidae y una especie de la familia Tarsonemidae. 

Los tarsonemídeos se alimentan de hongos, material ve -

getal y animal en descomposición. Son frecuentemente encon­

trados sobre plantas, entretanto, la mayoría parece no ser 

de importancia económica. 

La mayoría de las personas solamente se da cuenta de la 

existencia de los ' ácaros cuando el las o s us propiedades son 

afectadas. So lo fué a parti r del siglo XIX que los biólogos 
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los colectaron s i s te máticamente y reconocieron sus diferen -

cias morfológicas y habi t a ts. 

Whar t on en 1964 ilustró gráficamente la descripci6n de 

nuevas especies de ácaros en relación al número de especies 

de animales en general. Tal aume nto de descripciones indica 

la probabilidad de que muchos de los animales por describir 

son ácaros. 

Aunque mu chas especies sean per judiciales, existe~ otras 

que son benéficas como aquel las q ue viven en el suelo y en 

el agua favoreciendo la fragmentación y de gradación de la ma 

teri a orgán ica; muchos se alimentan de hongos, otras plantas 

y animales inferiores que h abitan el suelo y el agua. Bené­

ficos o no, l as actividades de la mayoría de las especies de 

á c aros son to davía desconocidas . 

ALGUNOS PROB LEMAS BASTeOS 

1. El conocimiento de la distribución de l os ácaros fitófa­

gas frecuentemente coincide más c o n la distribución de 

l o s acarólogo s que con la d i strib ución de las especies. 

2. La distr ibución , taxonomía y bio lo gía de lo s ácaro s erió 

fidos es par ti cu l armente desconocida en muchos p aíses. 

3. La habilidad de muchos tetraníquidos de adaptarse a nue-

vos medio s y nuevos productos quí micos, representa un 

gran problema genético , especialmente porque los á car os po -

seen pocos cromosomas y son de parteno génesis , telitoqúia y 

arrenotoquia . 

4 . Estudios fisiol ó gicos es tán en e l comienzo . 
J 

Siendo nece 

sarias investi gaciones de la naturaleza de las toxinas o 

re g uladores de crecimiento que inyectan en las plant as . 



69 

5 . Son pocas l as informaciones sobre la influencia del es -

tado nutricional de la planta hospedera en el de ~arrollo 

de ácaros fitó f a gos . 

ANATOMIA y MODO DE ALIMENTACION DE UN TETRANIQUIDO 

En los ácaros tetraníquidos, l os quelíceros pasaron por 

profundas modificaciones , en que los segmentos basales se 

fundieron en una estructura, el estilóforo; los d í gitos mó -

viles se transformaron en un par de estiletes alargados in -

sertos en el estilóforo. Una sección transversal de l os es-

tilete s es subcircular y no presenta surcos o canales> . El 

esti l óforo está bien provisto de músculos y de su movimiento 

resulta la protacción y retracció n de los estiletes. 

La parte ventral , cónica, del gnatosoma es el r ostro , 

que lleva la boca, la cavidad bucal, la faringe y sus dila -

tpdore s . La extremidad del ro stro es capa z de rea l izar pe -

q~eños movimientos durante la al imentac ión. 

Al alimentarse, el á caro inclina el cuerpo para ade l an­

te; en e s tas condiciones se apoya sobre el rostro y las pa -

tas del primero y segundo pares. Esta postura propor.ciona 

al ácaro una posición f avorable para que, en conjunt6 ~on el 

movimiento del esti 16 fo r o , se le facilite la penetraci9n de 
los estiletes en el tejido foliar . Cuando un ácaro ataoa 

una hoja cuyo parénquima lagunoso es delgado, p ica l as célu ­

l~s de este parénquima, alcanzando las de parénquima en emp~ 

lizada. Debido a la turgencia de las células, fenómenos de . . . 
c~pllarldad entre los es til etes y su movimiento ascendente y 

descendent e , parte de su contenido aflora sobre la sup~rfi -

cie fo liar, permitiendo al ácaro la succión del líquido que 

extravasa, con el auxilio de l vacio producido por la faringe. 
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Los cloro plastos de las células afectadas desaparecen y 

la pequeña cantidad de material remanente se coagula forman-, 
d~ una masa blanquecina en un lado de la célula. Los &caros 

no perforan l os haces vasculares. 

Grandes pob laciones de ácaros determinan la aparición 

de clorosis , las áreas afectadas se muestran inicial~nte 

blanque c inas, luego se se can y adquieren aspecto bronc~ado. 

El a parato digestivo de un tetraniquido consta de , fari~ 

ge, esófago, v entriculo y de un órgano que funciona como in­

testino pos terior y órgano de excreción, semejante a 19S tu­

b.os de Malp ighi; y ano. 

En l os t arsonémi dos , los estiletes presentan movimiento 

limitado , siendo apenas parcialmente eversibles, mientras 

que en los eri6fidos son fijos. 

1 - ALGODON ~ Gossypium h i rsutum L. 

1. Acaros tetraniquidos - familia Tetranychidae 

Las especies de tetraniq uiclo s que más frecuentemente 

h an sido señaladas sobre algodo nero son: 

Re trob i a (Pe trobia) 

Allo nych u s littoralis 

latens (M ue ller) = EE . UU. 

(McGr ego r) - Ecuador, Guatemala, Hon­

duras. 

Eo t etranychus deflexus (McGr egor) - Uganda 

Eotetranychus s mithi Pritchard & Baker - EE. UU. (Tennessee) 
Mo nonyche llus p lanki ( Mc Gregor) - Brasil 

Oli go nychus (Oligonychus ) coffeae (Nietner) 

Oligony chu s ( O.) mangi fe rus ( Rahman & Sapra ) 
- Egip,to 

re gi"o nes 

tropicales 

( Zacher ) - Togo Oligonychus (Reckiella) gossypii 
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Oligonychus (R.) mcgregori Baker & Pritchard - Cen~ro Amé-

ric~, Méjico 

Tetranychus (Tetranychus) cinnabarinus (Boisduval) - ~egiones 

semitropicales 

Tetranychus - (I.) desertorum Banks - Sudeste EE.UU., Méjico, 

Sudamérica. 

Tetranychus (T.) gysas Pritchard & Baker - EE.UU. (Texas -

Arizona) 

Tetranychus 

Tetranychus 

Tetranychus 

Tetranychus 

Tetranychus 

Tetranychus 
Tetranychus 

Tetranychus 

(syn.: T . 

Tetranychus 

Tetranychus 
Tetranychus 

Tetranychus 

Tetranychus 

(T. ) 

(T. ) 

(T. ) 

(T. ) 

(T . ) 

(1.. ) 
(T. ) 

gloveri Banks - EE. UU. (LouisianaJ 

lombar di ni Baker & Pritchard - Africa del 

Sur, Mozambique 

ludeni Zacher - Africa del Sur, Sudaméri ca 

marianae McGregor - Islas del Pacíf~co 

mexicanus (McGregor) - Brasil 

neocaledonicus André - Brasil 
tumidus Banks - Norte Amér ica, Centro Amé ­

rica 

(T.) turkes tani (Vgarov & Nikolski ) - Norte 

Arn,érica 

(T.) atlanticus McGregor) 
(T.) urticae Koch - Américas 

(T .) yust i McGrego r - EE. VV . , Méj ico 
(l.) zambezianus Meyer & Rodrigues - Af~~ca del 

Sur ~ 

(Armeny chus) pacificus McGregor - EE.UU ~ , Méjf 

co 
( Polinychus) schoenei McGregor - EE.UU . 

Obs érvese que el al godonero cultivado actualmente, cuyo 

centro de distribución se localiza en América, es s use,epti -

ble al ataque de muchas especies de tetraníquidos de las re­

glones en que fué introducido. 
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Petrobia l atens depos ita sus h uevos en el suelo o en el 

tal l o prin cipa l de la p lanta; lo s ácaros atacan las hojas y 

cuando son perturbados, se mueve n rápidamente o se dejan caer 

e n e l suelo . 

Los á caros de las demás especies pasan toda su v ida en 

las hojas, r,eneralmente medianas, de l a planta hospedera. 

Su desar ro llo de huevo a adulto lleva de 6 a 18 ó más días 

en condici o nes de campo . Al gunas espec ies t ejen abundqnte 

cantidad de t e l a, otras menos o nada. La mayoría vive en el 

e n vés de las hojas ; otras prefieren la cara s uperior. 

Los síntomas de s u ataq ue varian po co con la espec ie e n 

consideración . Petrobia latens causa la aparición de puntu~ 

c iones e n las ho jas, seguida de clorosi s y bronceamiento. 

Cultivos muy infestados exhiben sínt omas s emejantes a aque -

l l os causados por sequía prolongada, a pesar de haber agua 

en el suelo . Ya Mononyche llus planki de termina la aparición 

de un g r a n número de p untuaciones a marillentas en las hojas , 

mientras que los ácaro s d~l g'nero Tetranychus dan origen a 

manchas inicialmente c l oró ti c as y que se tornan necróticas, 

pudiendo tomar toda la ho ja, las q ue caen prematuramente. 

Cuando el ataque ocurre en plantas nuevas, en las pri meras 

semanas después de la germinación, pueden destruir todo el 

cul t ivo . 

Ge ne ralmente las infestaciones por l os ácaros tetraní -

q uidos son má s intensas en l os cultivos de suelos ricos o en 

l os q ue reci ben mayor cantidad de fertilizantes . 

También los aftos más secos son , generalmente, más. favo­

rables para su desarrollo . Cuando l a humedad atmosférica e s 

elevada , estos ácaros necesi t an más tiempo para comp l etar su 

ciclo y las posturas son de meno r número de huevos. Es tudio s 
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sobre el desarrollo de Tetranychus desertorum revelaron que 

las condiciones óptimas para un rápido aumento de la : pobla -

ción son 30°C y 85 a 90% de humedad relativa. Para esta es­

pecie en particular, una elevada humedad resultó en mayor 

longevidad y fecundidad y menor mortalidad de las formas in­

maduras. 

Todo indica que las condiciones áridas de ciertas regi~ 

nes, como en Arizona en los EE. VV., parecen ser el f~ctor 

ésencial que impide a esta especie transformarse en plaga 

del algodonero en aquellas regiones. 

Los ácaros de la especie Tetranychus urticae, q~e cons­

tituyen la plaga más seria del algodonero en el sur del Bra­

sil, también encuentra la temperatura óptima para su desarr~ 

110 en torno de 30°C, no o bstante la humedad relativa necesi 

ta ser considerablemente más baja. Experimentos realizados 

en el Estado de San Pablo Brasil, mostraron que ocasionan 

pérdidas de 17 a 25% en la producción del algodonero. 

Han sido señalados varios predadores de los ácaros te -
traníquidos en cultivo de algodonero, como insectos hemípte­

ros de las familias Anthocoridae, Nabidae y Lygaeidae; neu -

rópteros (Chrysopidae) y coleópteros (Coccinellidae: Ste­

thorus spp) y acaro s p redadores, principalmente de la famí­

lia Phy toseiidae. 

Entretanto, los métodos de cult i vo, incluy endo la remo­

ción de las plantas competitivas, el empleo de variedades s~ 

leccionadas, monocultivos, empleo de fertilizantes e irriga­

ción tienden a crear un desequili brio en la naturaleza. Has 

ta hoy el homb r e no ha conseguido compensar este desequili -

brio por medios naturales y o btener a s í l a cantidad y cali -

dad deseada de producción. Así, e l uso de productos químicos 
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es n ecesario para p r evenlr la r educción ó destrucción del 

cultivo . 

El empleo de productos químicos en el control de plagas 

d'l'! cul ti vos anuales gener'almente tiene un efecto mínimo so -

bre las infestaciones de ácaros en el año s i guiente. El cul 

tivo del a l godo nero es destrui~o en el fin de l ciclo~ redu -

c iendo así la población a niveles bajos, a menos que existan 

otras plantas h o spederas pres e ntes. En e l caso del al godo -

nero las infestac ione s t ardias no afectan la producción, fa-

v oreciendo la defoliación y fac i litando la cosecha. De este 

modo, l a dec i sión de aplicar tratami entos con plaguicidas d~ 

pende, esenci a lmente, de la é poca de aparición de l os ácaros . 

Para l os á caros tetraní quidos , en el Sur del Brasil , el 

perí odo crítico para e l cult ivo de l algodonero está entre 

los 75 y 1 20 d í as del cul ti vo . En este período se deben rea 

lizar muestreos periód i cos (semanales); al localiza~e los 

primeros focos , se r ecomi endan dos a p licaciones de acarici -

das, con 5 a 7 d ías de intervalo. 

Como varios tetraníquidos desarro llan rápidamente reSlS 

t enc ia a los productos q uímicos, la reco mendación de uno u 

otro producto depe n de de la historia previa de la exposición 

a l os acarici das. 

2, Acaro t a rsonémido Familia Tarsonemidae 

Polyphagotar sonemus latus 

tropicale s y subtropicales . 

( Ba nks) - ocurre en re glones 

Prác ticame nte invisib l e a ojo des nudo, en su desarrollo 

pasB por los estadios de huevo , l arva , " pupa" y adulto. 

Los h u evos miden c erca de 0 , 1 mm de l ongitud y son p uestos 

aisladamente en l a s hoj as del al godonero . A temperatura de 

2 7 °C comple t an el cicl o en 5 a 6 días. 
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De los huevos na c en las larvas, con 3 p ares de patas; 

presentan 

longi tud. 

coloración blanquecina y miden cerca de 0,15 mm de 

Cuando est&n bien desa~rolladas pasan po~ un p~ -

ríodo de reposo; en este estadio son referidas, por c"iertos 

autores, como "pupas". La hembra tiene un color blanco ama 

rillento brillante, 4 pares de patas, con el cuarto par re -

ducido, terminando en dos largas cerdas. El macho es menor, 

blanco hialino brillante. Tiene el hábito de cargar las "p~ 

pas" que dará orig en a l as hembras: por al gunas horas, lle 

vándalas por encima de l c ue rpo, en po sición transversal. Ayu 

dan en el nacimiento y fe c undan a la hembra inmediatamente. 

Las larv as y las hembras parecen no mi grar de una hoja para 

otra; los machos tran s fieren la colonia para las h01as nue -

vas, cargando las "pupas". 

El ácaro blanco o tropical procura e v itar la luz direc­

ta, confinándose en su ma yoría en el envés de las hojas, mos 

trando preferencia por las hojas más nuevas. 

Su presencia es revelada por una a p ariencia brillante 

en el en vés de las hojas , acompañada de ligera ondulación; 

sus márgenes se doblan hacia abajo. Con el pasar del tiempo, 

las hojas se tornan espesas y coriaceas, quedando quebradi -

zas. Finalme n te s e part e n e n las r egiones inte rnervale s y 

toman el a specto de hoj a s r asga da s . 

En el Es t ado de San Pablo, Bras il, se han observado re­

duccione s de 7 a 11 % en l a producc ión d e l algodonero debidas 

al ácaro blanco solame nte . 

El &caro b lanco p uede ocurri r duran t e todo el ciclo del 

al godo n e r o ; co nd iciones favo r ab l es para su desarrollo pare -

cen se r una co mbi na c ión de tempera t ura y h umedad elevadas y 

baja l uminosidad. El período crí t i co de s u ocurrencia para 
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t~rvalo, observ&ndose de 30 a 40 % de las plantas con sínto -

mas de su ataque se debe recurrir a aplicaciones de acarici­

das, repiti~ndo l as mientras p e rduren las condiciones favora­

bles al desarro llo del &caro. 

Varios acaricidas son eficientes en el control del áca­

.ro blanco, destacándose , entre otros, a que llos a base de en­

drin y triazo fos . Es conveniente señalar que los insectici­

das clorados no sirven como acaricidas, excepto el en9rin p~ 

ra el &caro b l anco. 

3 . Acaros eri ófidos - Familia Eriophyidae 

Acalitus gos s ypii 

ricas. 

(Ban)cs) - región tropical de las Amé-

Eriophyes puttarudriahi (Channabasavanna) - India 

Heterotergum gossypii Ke ifer - Brasil (Nordeste) 

Los &caros de la especie Aca litus gossypii mid~n de 225 
~ . . . 

a 250 micras de longi t ud ; oc ur r en en t oda Amerlca Troplcal, 

desde Florida (EE.UU.) hasta Perú. 

Es una plaga muy destructiva , que causa a gallas y defo~ 

mación t o ta l de ramas, hojas , co p,o llo s , f l o res y frutos. Se 

mani fiesta en toda su magnitud sobre t odo en p lantas m&s Vle 

jas y en algodoneros si l ves tres , en Ve nezuela. 

Observacione s realizadas e n Co lombia revelaron que las 

primeras infestaciones del ácaro se rez,istran entre los 60 y 

95 días de edad, en pequeños fo cos y s e generalizan efitre 

l os 120 y 1 6 0 días . 
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Este ácaro se desarrol la mejor bajo condiciones de ele­

vada humedad y t emperatura, no obstante su ocurrencia en Pe­

rú muestra que se adapta, a veces, a condiciones semiá~idas. 

Ent retanto, en Venezuela no parece ser problema en cultivo 

dé secano. 

En las siembras comerciales, debido al corto cicio y 

abundante uso de insecticidas co n acci6n acaricida, no ~are­

ce ser plaga de importancia . 

Se recomienda , para favorecer su control, la elimina -

ci6n de los restos de c ulti vo ; su arrancado y quema se ha 

mostrado muy eficiente. Si es necesario se puede recurrir 

al azufre como acaricida. 

Eriophyes puttarudriahi tiene como planta hospedera al 

algodonero de la India, causando daños idénticos al de la es 

pecie anterior. 

Heterotergum gossypii parece restringido al algodonero 

mocó en el Nordeste de Brasil, causando bronceamiento. 

11. FRIJO L - Phaseolus vulgaris L. 

El frijol e s una de las plantas más favorables al desa­

rrollo de ácaros fitófa gos , sobre todo tetraniquidos y efi la 

p lanta preferida para sus crías en laborator i o . 

1. Acaros t e traníq uidos - Familia Te tranychidae 

Las especies de tetran í qu idos más comunmente señal a da s 

en el cult i vo de fríjol son: 

Panonychus cag l ei Mellott - EE . UU. 

110 nonyche llus p l anki (McGre gor) Américas 

Oligonychus (Rec kiella) gossypii Baker & Pritchard - Africa 
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Tetranychu s 

Tetranychus 

Tetranychus 

Tetranychus 

Tetran ychus 

Tetranychus 

Tetranychus 

( Tetranychus) desertorum Banks - Cosmopolita 

(T.) ludeni Zacher - Portus;al, EE. UU.,· América 

del Sur 
(T. ) 

(T. ) 

(T. ) 

turkestani (Ugarov & Nikolski) - . EE.UU. 

urticae Koch - Américas 

yusti McGregor - EE.UU., Méjico, Centro 

América 

(Armenychus) pacificus McGregor - EE.UU., Mé -

jico . 

(Polynychus) canadensis (McGregor) - EE.UU. 

Las especies más perjudiciales son aquellas pertenecie~ 

tes al géne ro Te tranychus, sobre todo !. desertorum, : !. lu -

de ni y T. urticae. Se localizan ge neralmente en el efivés de 

las hojas, pero cuando las poblaciones aumentan, la hoja es 

poblada tanto en el haz como en el envés. Las hembras tejen 

abun dante telaraña , en medio de la cual viven y ovipositan. 

En los primeros estados el daño es indicado por un mo -

teado blanco que se puede apreciar en el haz de las hojas; a 

continuaci6n ocurre un ligero encrespamiento y amarillamien­

to de l a hoja. Posteriormente se pueden observar zonas ne -

erosadas y f ina lmente la muerte y caída de la hoja. En esta 

dos muy avanzados, con poblaciones altas, el resultado final 

es l a muerte de la planta , cubierta casi totalmente pOr tela 

rañas en las cuales se mueven numerosos ácaros. 

Las informaciones sobr e pruebas de resistencia y repe -

lencia de variedades de fríjol al ataque de ácaros tetraní -

quidos no son concluyentes. 

-
Con relación a la especie T. deser t orum se constató una 

aparente preferencia de las hembras para ovipos itar sobre 

plantas de mayor edad ( 40 días) . A 26°C y bajo 85% de hume 

dad relativa cumple su ciclo en 10 a 11 días . 
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2 . Acaro tarsonémido - Familia Tarsonemidae 

Po lypha gotarsonemus latus (Banks) 

Se trata de la mis ma especie que ataca al al godonero. 

También en el fríjol se desarrolla sobre las hojas dañ~ndo 

la s más nuevas , la par t e termi nal de la planta, comprometie~ 

do su desarrollo. Ataca igualmente las vainas depreciando 

su valor comerc i a l. 

Par ece ser una p l aga más importante en los primeros 40 

días de l cultivo; para su control en este período, el empleo 

d~ acaricidas granulados a base de a l d icarb, en el momento 

de la siembra , ha dado b uenos re sultados . 

En el contro l de infestaciones en é pocas más ade,lanta -

das y durante l a formación de las valnas se puede usar acarl 

cidas específicos y de ba j o poder residual, estando prohibi­

dos aquellos a base de e n drino Se emplea el triazofos. 

111. SOYA - Glycine max L. 

1 .. Acaros tetraníquidos - Familia Tetrany chidae 

Las especies más frecuentemente señaladas en el cultivo 

de la soya son: 

Panonychus caglei Me llott - EE .U .. 

Mononychellus planki ( ~1cGregor) - Centro América, Bra~il 

Tetranychus (Te tranychu s ) kanzawai Kishi da - Jap6n, ~ili -

Tetranychus 

Tetranychu s 

Tetranychus 

plnas 

(T.) lude ni Zacher - Sur América 

(T.) turkestani (Ugarov ~ Nikolski) - EE.UU. 

Asia 

(T.) urticae Koch - Sur América 
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Te t rany c hus 

Te t ranychus 

(T . ) 

( T . ) 

y ust i Mc Gregor - EE. UU. 

zambe zian us Mey er & Rodri guez - Sur Amé -

rica 

La soya t ambién p uede servir de planta hospedera a va -

rlas e spe c ies de áca r o s tetraníquido s . En EE.UU. han sido 

obse r vadas infe s tacio ne s q ue r e sultan en daños económicos 

a p e Das en relac ión a l a espec i e I . yu s t i . Mientras que en 

invernade r os s e desarro llan f a ci lmente grandes poblacio~es 

de I. urti c ae sob r e p l a n ta s de soya . 

2. Acar o t arsoné mi do - Familia Tars onemidae 

Po l yohago t a r sone mus latus (Banks) 

Ocasionalme n te se obs e r v an p e queñas infestaciones por 

esta e speci e . Aú n no e xi s ten relatos sobre daños económicos. 

IV. YUCA - Man iho t escule n ta Crantz 

La y u c a, plan ta de o ri gen Sur ylo Centro Americano, fué 

llevada pa r a Afr i c a y Asia . Como el material de siembr'a es 

c o n s t itui do por e stacas , ad emá s de llevar algunas especies 

de ác a ros de s u á r ea d e orige n, como el complej o Mo nony che 

l l us tanaj oa ( Sondar ) (recienteme nte desdob l a do en ~ . ta -

n a joa , ~ . p r ogress ivu s Dore s te y ~ . ma n i ho ti Do rest e ), mu -

c h a s otras e spe c ies d e ocurrencia l ocal s e adaptaro n a ella. 

As i, e l número de ácaros t e traníquidos o bs ervado s en p l antas 

de y uca y a sobr epasa 35 . 

De bido a l os da ño s a paren t es q ue causan, las especies 

d e l comp l ej o ~ . tana j oa fuero n l as más es tudiadas . Su ciclo 

evolutivo va ria de 9 a 1 0 día s e n e l período seco (50 ~ 70% 

de humedad r e l a t i va ) hasta 12 a 1 5 d í a s e n p e ríodos más "hú­

medos ( 80 a 1 00% de humedad r ela t iva). 
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Como plantas hospederas se conocen apenas las yUCqS, 

siendo las plantas con 2 a 8 meses de edad las más atacadas. 

Estos ácaros prefieren el envés de las hojas más nuevas, at~ 

cando también flore s y frutos. Varios factores actuan con -

trolando su población: 

temperatura 

prec i p itación : en condiciones de elevada humedad el ciclo 

es más lento; lluvias abundantes reducen rapidamente las 

pob laciones de estos ácaros y períodos secos favorecen el au 

mento de poblaciones. 

Planta s vigoros a s y aquellas que reciben fertilizantes ge 

neralmente presentan mayores po blaciones, no obstante las 

soportan mejor; 

Enemigos naturales: fuero n observados varios predad.ores 

de l os ácaros de la yuca, como coleópteros (Oligotá spp) 

y varias especies de ácaros de la familia Phytoseiidae. 

I nformaciones s o bre el daño visib l e en la parte aérea 

-de la planta son frecu e ntes en la literatura, entretanto, s~ 

bre las pérd idas en rendimientos son escasas. En la región 

Etiópica de Africa se han relatado pérdidas casi totales en 

períodos de extrema sequía, atri buidas a Mononychellus spp, , 
s~n exi s tir, todavia, una área testi go excenta de ácaros con 

fines comparativos . Experimentos concluidos reciente~ente 

en la re gi ón del litoral de Bahia , Brasil, donde la precipi­

t ación a nual está por encima de 1 6 00 mm, mostraron que '~. ta­

naj oa no afec tó la producción , aunque en los meses secos se 

ha observado pob l aciones considerables del ácaro. Investig~ 

~i ones en Co lombia informar on reduc ciones de 4 0 a 70 % en la 

producción de c ultivos r eal izados en áreas muy secas. 
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Así, considerando, como Bellotti & Schoonhoven ya lo ma 

nifestaro n, que: 

La yuca es una planta de ciclo largo semiperenne; 

practicamente ninguna plaga mata a la planta; 

las plantas se recuperan rápidamente de los daños; 

soportan pérdidas de partes considerables del follaje 

el e mpleo cont i nuo de insecticidas y/o acaricidas es cusi 

impracticable. 

El cultivo de l a yuca deberá, por lo tanto, beneficiar­

se con un programa de control integrado, basado en el mejor 

entendi miento de la relaci6n planta/plaga/ambiente, en el 

que la lluvia y edad de la planta parecen ser factores esen­

ciales; prácticas culturales, como rotaci6n de cultivos, bú~ 

queda de variedades más resistentes y el empleo inteligente 

de acaricidas, c uando fuera necesario. 
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ALGODONERO 

Acalitus gossypii (Banks) 

en Colombia: 

Primeras infestaciones : 60 - 95 días 

se p,eneralizan 120 -160 días 

Co n d i ciones favorables: 

temperatura elevada 

humedad elevada 

(en Perú: condiciones semiáridas) 

Control: 

eliminación de restos de cultivo 

azufre 
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A LC 0 DON E P. 0 

PolyphagotarSOflemUS latus (Banks) 

Condciones favorables para desarrollo: 

temperatUra elevada 

humedad elLevada 

baja luminosidad 

Perlodo critico: 

70 - 100 dIas 

En este perodo, cuando 

30% de plantas con sintomas de su ataque 

acaricidas - repetir mientras perduren 

condiciones favorables. 

Acaricidas: 

a base de: Endrin 

Triazofos 

92 



FRIJOL 

PolyphagotarsonemUS latus (Banks) 

Periodo criLico: 

primeros 40 das 

Control: 

acaricidas granulados 

a base de aldicarb 

en la siembra 

En 4pocas ms adelantadas (formaci6n de vainas): 

acaricidas a base de Triazofos. 

(No usar productos a base de Endrin). 
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ALGO DO NE RU 

Tetranychus urticad Koch 

Perlodo crtico: 

75 - 120 diftas 

En este perlodo: 

muestreos peri6dicos (semanales) 

Al localizar los primeros focos: 

2 aplicaciones de aca.ricidas 

con 5 - 7 das de intervalo 
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Mononychellus tanajoa (Bondar) 

CICLO EVOLUTIVO 

Días Humedad relativa 

9 - 1 0 50 - 70 % 

12 - 1 5 + de 80% 

Plantas hospederas: Manihot spp 

más atacadas - 2 a 8 meses de edad 

Factores que controlan la poblaci6n: 

Temperatura 

prec i pitaci6n: 

elevada humedad - ciclo más lento 

lluvias abundantes - reducen poblaciones 

plantas viforosas, fertilizantes: 

mayores pOblaciones 

soportan mejor 

enemigos naturales 
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RESISTF.NCIA A ' I:JS[CTOS EN ALGODON 

Michael F. Schuster * 

En la literatura se encu e ntran muchas referencias sobre 

caracteres que producen re s i stencia a insectos y ácaros en 

alRodón. Desafortunadamente muchas d e ellas describen fenó­

menos de laboratorio que no se p uede n demostrar en el campo. 

En esta discusión se c o n siderará como poseedores de resisten 

cia útil a insectos so lo a que llos caracteres que han demos -

trado conferi r tolerancia a l a t aque , o que afectan la dinámi 

ca de población del insecto p l aga . 

Dehido a que las de f in iciones de resistencia a insectos 

difiere n (Painter, 1951; Be ck , 19 65 ; Merrewijk and De Ponti, 

1975) es conveniente q ue se de fina como se va a usar el tér 

mino resistencia en este artíc ulo . La Tabla 1 define esos 

términos en la f o rma q ue se usarán en este escrito. Se po -

drá notar que no preferencia pro pue s ta por Painter, no se 

usa como verdadera resi s tencia. Es t o se de be a que el tér -

mino preferencia presupone q ue se pue de hacer un escogimien­

to. En la práctica re a l lo s cultivos sembrados en la a gri -

cultura moderna no presen tan oportuni dad de escogencia exce~ 

to en el caso en que se usen cultivos trampa. La verdadera 

resistencia, puede se r tanto mecánica como química, mientras 

que tolerancia, es debida en la mayoría de los casos a pro -

piedades morfológi cas supe riore s . La antibiosis s e puede 

expresar en contra de má s de una especie mientras que la no 
aceptancia es má s espe c í f ica . 

* Texas A&M University Agricultural Research and Ext. Center 
DalIas, Texas 75252. 
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TABLA 1. Términos de resistencia que se usan de aquí en ade 

lante en la planta huésped. 

1. Resistencia (gen sobre gen) 

a. Antibiosis - reduce las poblaciones 

b. Aceptación negativa - estímulo negativo 

2. Tolerancia - habilidad de sobrevivir el ataque de los 

parásitos sin pérdida significativa. 

3. Pseudoresistencia 

a. Preferencia negativa - preferencia de un genotipo 

sobre otro; ambos adecuados para la sobrevivencia. 

b. Evasión huésped - escape fenológico (= Klineduci -

dad). 
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En los últimos años se han escrito algunas revisiones 
sobre el tema de la resistencia del alEodón a insectos (Jo­

nes, et al 1978, Lukefahr, 1977; Schuster and Frazier, 1976). 

Todas tratan del tema por extenso y se recomiendan para obt~ 

ner más detalles. En la Tabla 2 se muestran las fuentes ge­

néticas de la resistencia a insectos y ácaros encontradas en 

algodón que se usan corrientemente en programas de mejoramien 

too Se dá una lista de los insectos para los cuales se ha 

buscado resistencia así como, se puntu1iza cualquier incre -

mento en la susceptibilidad a otros insectos. Algunas de es 

tas variedades nunca 11eean a ser cultivares debido a que 

presentan muchos otros factores. Los unicos caracteres apr~ 

vechables en variedades de algodón son: "sin-nectario" 
(nectari1ess); escape (K1ineducity) y hoja tipo okra (okra 

leaf) aunque se están haciendo experimentos en gran escala 

con Alto gosipo1 (High gossypo1) y Bráctea Frego-Roja (red­

frego bract) en el sistema de cultivo-trampa. Se discutirá 

separadamente la resistencia a cada plaga, seguida de un aná 

lisis de cada caracter de resistencia. 

He1iothis spp. La tabla No. 3 muestra tres caracteres que 

confieren resistencia contra el complejo He-

1iothis. Lukefahr et al. (1971) demostraron la no acepta­

ción de la polilla hembra para ovipositar en algodones gla -

bros y encontraron un 50% de reducción en el número de hue -

vos depositados en pruebas de no escogencia, con una cantidad 

parecida de reducción en el número de larvas. Los algodones 

comerciales normales tienen de 3000 a 5000 tricomas por pul­

gada cuadrada en las hojas presentes en los puntos de creci­

miento de la planta. Es sobre estas hojas donde se coloca 

entre el 70 y 80% de los huevos. Para que la no aceptación 

para ovipositar se muestre más efectivamente se necesita un 

algodón con menos de 200 tri comas por pulgada cuadrada, aun­

que se puede obtener alguna reducción en la oviposición con 
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un mayor nGme ro de tr i comas . Este caracter podría usarse 

m&s ampliamente 81 no fuer a ro r q ue aumen ta la s us ceptibili­

dad de la pli'ln ta a la a 1 imentdc:l6n de los ch i nches miridae. 

(!1eredith anel Schus ter, 107 ~)). 

"Al to - P.o~,jpol " es el incremento r;enético del gos ipo1 

que existe naturalmente en el al~od6n, e] cual causa la muer 

te de la l arva po r fa godeterrencia y antibiosis, (Lukefahr 

a nd 1I 0u¡~htali n p; , 1%0 ; Schuster, 197 9 ). Las larva s de Helio­

this se empiezan a alimentar de los botones florales del al-

god6n cuando tienen 2 '3 d ías d e edad. El contenido de go ' -

sipol se pue d e increme ntar ~en~ticamente d e un 0,5% normal, 

a un 1,5% . Se p uede ~sperar una mortalidad larval del 50% 

cuando s e incre menta el ~os i po l a 1,2%. Esto lo han confir­

madon ume ro s as pruebas de canpo en Texas, Louisana y Missi -

s s i fll'i ( Ls t ados Unidos ). 

i\lto!~ -t éln.inos rr.cient c mnn t e ha mostrado caUSélr a ntibio 

G l:"; y re [lc l e nc iél alineni:.LcLd pélra I!e liothis spp ( Chan et. 

a l. , 1'178; Schuste r, 1 'l7 ~) ). Los anális i s q uímicos hechos 

reciente mente en l os s t ocks de razas silvestres indican que 

l a c i\racter'Ística es má s cOI~ ún de l o q ue previ a mente se pe~ 
, 

so . r. l factor "X" deriv Ado de l a líne a Texas 25 1¡ bien 

puede deller,op' a taninos , va q ue la p lanta padre presen ta al 

to nivel de é s t o s . (Lan e ano Schuster, 1979). En coopera­

ci6n co n M. J . Lukefahr, se han cruzado varlas de estas 

p lantas con va riedades St o neville y actualmente tenemos ce­

pas COI' n i ve l es cercanos a los del ma t erial parental. Culp 

(1 9 77) re~is tró un factor d e s conocido q ue causaba resisten­

ci a a l o;u s ano be llotero ( Iíe liothis ) en Líneas PD . Los aná­

li si s ~ ui micos indicaron que es tas lineas presentan bastan­

tes tClninos conde n sados . Schus ter (1 9 7 CJ ) demostró que los 

tanjn o~:; (~n la s h ojas t crmj n él l ,;!'> hacen que l as larvas se ale 

jen de ello s , donde l a s o brevivencia es mayor , y que se 
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alimenten sobre la 3a. hoja o inferiores. La mortalidad de 

larvas neonatas puede llegar a ser hasta del 80%. Nuestros 

dato s de campo expuestos aquí, indican que no hemos alcanza 

do el nivel de resistencia deseado . 

Miridos.- El mayor progreso en el desarrollo de cultivares 

resistentes se ha hecho con respecto a los miri­

dos. Se han liberado para uso público Stoneville 731 N Y 

Stoneville 825 . Lygus lineo l aris CTarnished plant bug), ------
Pseudo tamoscelis seriatus Ccotton fleahoppers) y el com -

plejo occidental de Ly~us, presentan reducciones de hasta 

el 60% CSchuster et al., 1976; Henneberry et al., 1977). 

El impacto de la remoción del néctar extra-floral es más e­

fectivo para los primeros individuos invasores antes que em 

piece la floración y se pued a obtener nectar floral. Sin 

embargo la mielecilla producida por los áfidos y moscas bla~ 

cas pueden contrarrestar el efecto de la falta de nec~arios~ 

La Pilosidad confiere tolerancia al ataque de los mir~ 

dos CMeredith and Schuster, 1 979). Las poblaciones de L. 

lineolaris y P. seriatus son altas en las líneas pilosas pe 

ro el daño se reduce depend iendo del grado de pilosidad. Al 

~unas líneas g labras que muestran bajo daño por chinches 

pueden albergar alelas H1 que no están expresados fenotípi­

camente. 

r,usano Rosado de la India.- La falta de nectarios ha mos 

trado ser un carácter de re­

sistencia para el gusano rosado de la India en Arizona 

(Wilson and Wilson, 1 976) . I~ falta de nectario reduio los 

gusanos rosados e n pruebas sin escogencia en jaulas, por lo 

que se asumió antibiosis. Las variedades Pilosas (H 2 ) han 

reducido la s poblaciones de larvas en el campo en Arizona 

como lo ha hecho la Línea AET- 5 , desarrollada por el doctor 
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G. A . Ni les e n Texas, a par t i r de material de cruces entre 

lo s stocks experimentales de Pee Dee desarrollados por Tom 

Culp o Ni n g uno de los caracteres anteriores es suficientemente 

efectivo para contro l a r los niveles dañinos de los gusanos 

ros ados , pero si se logra hace r combinaciones de ellos pue­

den lle r,ar a ser e fe ctivas . 

Pe r fo r ador de la HOl a del Alp,odón : (Bucculatrix sp). En 
) 

parcelas de Investiga -

ción , e l algodón Sln nectario redujo la población de larvas 

de l Perforador en un 58 % y en explotaciones comerciales de 

St oneville 7 31N , en un 4 2% , ( Henneberry et al., 1977; Ben~ 

choter a n d Lea l , 1974). Los e xtremos de pilosidad fueron 

un tan to inconsistentes 

Wil s on, 19 79 ). 

(Wi l son et al., 1977; Wilson and 

Spodoptera spp .- Meisner et al (1977) encontraron una re 

ducc i ón de l 4 0% e n el crecimiento del gu­

s ano bellotero y de mo straron que se debió a una acción de 

re pe l e n c i a alimenticia. Se mos tró (Meisner et al., 1 978) 

q ue el gosipol i nh i be l a actividad de l a proteasa y la ami­
lasa e n Spodoptera littoralis, indicando antibiosis. Ander 

s on, (comunicación pers o nal) encontró que las líneas con 

alto go s i po l t i enen un 53% me nos Spodopte ra s p por acre, si 

se compa r an con Stoneville 213 . El usó líneas p rovenientes 

de M. J . Lukefahr que tambi~n presentaban el caracter sin -

nectario . 

Pi cudo .- Ln e l desarrollo de resistencia para el picudo 

del Al godonero s e han hecho l os me nores pro p' resos . 

De significancja ha s i do el des a rrol l o de líneas de An tera­

baja y Macho -[s t~ril ( Meyer, 1 965 , 1 9 75). Glover et al., 

(197 5 ) evaluaron varias de la s líneas del germoplasma de 

Meyer , por su resis t encia al picudo y a Spodoptera, e n 
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experimentos replicados de campo en Louisiana. Las líneas 

DES-llERB-16, DES-ARB-16 y DES-ANOM-16 tuvieron menor infes-

tación promedio que Deltapine 16. Debido a que los picudos 

adultos criados en cada una de estas líneas t~ndieron a ser 

más pequeños que los criado s en Deltapine 16. Glover et al 

(1 975) concluyeron que la resistencia al picudo en el Ma -

cho-Estéril DES-HAMS-16 se debió a la falta de anteras. Los 

adultos criados en esta líne a fueron los más pequeños de to 

das las líneas probadas. Parece ser que las anteras son la 

fuente alimenticia primaria para las larvas y adultos del p~ 

cudo. En primer lugar se producen adultos más pequeños y 

en segundo lugar las hembras prefieren no ovipositar en bo­

tones con pocas anteras. 

En otros algodones se ha evaluado, en parcelas peque -

ñas de campo, un factor indeterminado para la supresi6n de 

la oviposici6n y se ha encontrado que varias líneas de G. 

barbadence incluyendo Sea Island Seaberry redujeron signi -

ficativamente la oviposición del picudo si se comparan con 

Deltapine Smoo th Leaf (Jerikins et al., 1969). 

Hunter et al., (1975) registraron que un mutante de-

nominado "Bractea-frego" causaba que los picudos no prefi- . 

rieran este al~odón. Los datos de Anderson and Schuster, 

sin publicar; Cannon y SChuster, sin publicar y Kitten, 1979 

permiten concluir que bractea-frego no es resistente cuando 

se presenta al insecto en la modalidad de no-escogencia. En 

experimentos de campo y de jaulas se compararon en no-esco­

gencia, la Fre go 2, ORS y Red -fre v,o - Okra. Las hembras ovi­

positaron el mismo número de huevos cada día, vivieron du -

rante el mlsmo tiempo y l a sobrevivencia de larvas fué i gual. 

Debido a esto, yo pienso que el uso de bractea-frego no tie 

ne ningún pape l en un programa de manejo del picudo del al­

godonero como lo propusieron ,Jenkins et al. (1973) con 
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excepci6n de u n si s t ema de culti vo -trampa como l o suglrle -

ron Jones et a l. (1 9 78) . 

Acaros .- Schuster et al . (1 ~ 72) Y Schuster y Maxwel l 

(1976) han evaluado gran cantidad de bancos de 

ra za s primit i vas y c ulti vares de a l god6n . Una gran canti 

dad de razas fue r on t an resistentes como la mayoria de los 

G. barbade nce. Schuster and Kent (1978) enumeraron 3 me-

cani smos de resis ten c i a a l os &caros en al god6n supe rfino; 

( 1) Car boh i dratos so luble s bajos (reducen la estimulaci6n 

alimenticia ) ( 2 ) Parénr¡uilOa espo njoso delgado ( se reduce 

el dafto a l te j i do de emp a lizada ) y (3) Altos fenoles. 

Lane a nd Schus ter (1 979 ) han estab l ec ido q ue se trata de 

t aninos condensados . Estos han resultado en antibiosis y 

re pelente s alimenti cios . Be ll and Stipanovic (1 9 7 9 ) han 

most r ado r¡u e ~ . b arbade nce tiene mayor contenido de taninos 

que el a l go d6n superf i no y esto podria exp l icar porqué esta 

es p e cie tiene mayor r esistencia a los ácaro s. Se h an hecho 

grandes p ro gre sos c on es t e caracter y pronto se li berar~ ma 

t erial de la Es taci6n exp e rimental de Texas. 

Como se me ncion6 previamente se han omitido al gunas de 

las ventaja s de lo s c aracteres discutido s . Muchos de estos 

f ueron evaluados por Jones et al . (1978) por su efecto so 

bre e l r endimiento y calidad de l a fibra. En la Tabla 4 he 

tra tado de hacer una lista de l as ventajas y desve ntajas de 

cada caracter de acuerdo a l a manera en que podria afectar 

l os cultivares qu e se desarro llen con cada caracter. Esta 

-t a bla puntua liza que pueden exis tir muchas ventajas para c~ 

da uno pero se debe tener mucho cuidado cuando se van a ha­

cer combinaciones de caractere s . 



TABLA 2 . Fuente s gené t icas de resistencia a insectos encontrados en a l godón y uti l izados corrientemente 

en programas de mejoramiento ( R ,= Resistente , N = Si n efec t o, S = Incremento de l a s uscep t i -

bilidad, P = Pseudoresistencia). 
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Morfologlcos ... 
o qUlmlcos 
I dentificados 

Bractea Frego 
Sin Nectario 
Glabro 
Heliocide 
Alto gossypol 
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Al to tanino 
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a. Aumento de 30 - 40% de la eficiencia de los insecticidas de conta cto 
b . Podría usarse en un programa de trampeo 
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c. Incrementa ciertos parásitos larvales en el control biológico 
d . Hoja okra incrementa la penetración de luz e incrementa la mortalidad de pupas del picudo sobr e el campo 



TABLA 3. Caracteres de re s istencia, tipo de resistencia y grado esperado de control de un 

insecto problema, para algunas de las princiDal es plagas del algodón. 

J-leliothis spp 

Miridos 

Rosado de la 
India 

Caracter 

Glabro 

Alto gossypol 

Taninos altos 

Sin nectario 

Pi l osidad 

Sin nectario 

Altos taninos 
a partir de fru 
tos de Pee Dee 

Tipo de resistencia 

No aceptación para ovipo­
sición. Reducción del 50% 
de huevos. 

Antibiosis/repelente ali­
menticio 50 % de mortalidad 

Anti bio s is/repelente ali -
menticio. 

Antibiosis/no preferencia 
60 % de reducción en e l nú­
mero. 

Tolerancia 
Reduce el daño a la mitad 

Se asume anti biosis 
35% de reducción 

Fuente 

Lukefahr et al, 1971 

Bottger & Patana, 1966. 
Lukefahr & Hou ghtaling , 
1969. 

Schuster, 197 9 , 1980 . 

Schuster et al., 1976 
Ca l derón, 1977. 

Meredith & Schuster, 
1979. 

Wilson and Wilson, 1975 

desconocidos Wilson and Wilson, 1977 
45% menos de daño en semilla 



TABLA 3. (Continuación) . 

Bucculatrix spp 

Spodop tera spp 

Picudo del 
algodonero 

Caracter 

Sin Nectario 

Piloso 

Glabro 

Alto tanino 

Alto gossypol 

Piloso 

Reducción en el 

TiDo de resistencia 

Antibiosis 
42 % de reducción en fincas 
58% de reducción en parcelas 
experimentales 

desconocido 
54% de reducción en larvas 

desconocido 

desconocido 

Antibio sis/repelente ali­
menticio. 

§... frugiperda .-
53 % de reduccl0n del daño 

S.littoralis 
40% de reducción del cre­
cimiento, Israel 

No aceptancia para ovipo-. .,. 
SlClon 

# de anteras No aceptancia/antibiosis 
1. Pocas anteras 
2. Esterilidad 

de machos 

fuente 

Benschoter & Leal, 1974 
Henne berry et al., 1977 

Wilson et al., 1977 

Wilson et al., 1977 

Schuster, sin publicar 

Anderson, 1977. Sln publicar 

Meisner et al., 1977. 

Wannamaker, 1957 

Jones et al., 1 977 



TABLA 3. 

? icudo del 
al ¡.o do nero 

Acaros 

Alabama sp 

l'linador de 
Serpentina 

(Continuación) . 

Caracter Tino de Resistencia 

Factores de supre- desconocido 
sión de oviposición 

Altos taninos Antibiosis/repelente 
alimenticio 

Parénquima delgado Tolerancia 

Carbohidratos solu- Reducción alimenticia 
bIes bajos 

Altos taninos desconocido 

Altos taninos de s conocido 

Fuente 

Jenkins et al., 1969 

Lane & Schuster, 1979, 
1981. 

Schuster & Kent, 1978 

Schuster & Kent, 1 9 78. 

Schuster &- Luke:ahr, Sln 
publicar 

Schuster & Lane, Sln pu­
blicar. 
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TABLA 4. Ventajas y desventajas de la incorporación de ca­

racteres resistentes a cultivares de algodón. 

VENTAJAS DESVENTAJAS 

PILOSIDAD 

1. 50% incremento en la 

tolerancia a la ali­

mentación de miridos. 

2 • 

3 • 

1. 

2. 

La pilosidad prev~ene 
. .. , 

la ov~pos~c~on del 

picudo. 

Reduce el daño del 

gusano rosado de la 

India. 

Presenta un 60% de 

reducción de Helio 

this. 

40% de reducción del 

rosado de la India. 

3. Menos polvo en la de~ 

1. Heliothis oviposita el doble 

sobre materiales hirsutos y 

el cuádruple sobre pilosos. 

2 • Se aumenta el polvo en las 

desmotadoras y molinos. 

3 . Una ligera reducción en ren 

dimiento y la calidad. 

GLABROS 

1. Se incrementa un 40% el da-

ño del chinche Lygus 

tolerancia) . 

(menos 

2. Aumenta el daño por medido ­

res. 

3. Aumentan las poblaciones de 

motadora y molinos. Empoasca. 

4. Ligera reducción en produc-... 
c~on. 
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TABLA 4. (Continuación) . 

1. 

2. 

1. 

1. 

VENTAJAS DESVENTAJAS 

ALTO r;OSSYPOL 

Se reduce Helio this e n 1. Alto contenido de Gossypol 

un 5 O 9,; • en la semilla resulta en 

Reducción significante una resistencia al desmote . 

de lo s miridos. 2 • Leve aumento de la suscepti 

bilidad trips 
, 

a y acaros. 

COLO R ROJO 

Li ~era no preferencia 

de l p i c udo. Es útil 

so lame nte co mo cult i -

1. Es c omún una reducción en 

vo t r ampa . 

el rendimiento con plantas 

ro j as. A me d ida ~ue se in­

crementa la intensidad se 

a umenta la r e ducción. 

BRACTf:A FREr;o 

Leve no pr eferenc ia p~ 1 . 

ra ovi po s i ción del Pl ­
cudo ; e s útil so l a men-

te cua ndo se utilizan 

culti vos trampas. 
2 . 

Co ncentración de aoulto s del 

chinche LY8uS lo cual resul­

ta en más nin f as. 

2. Aumenta el cubrimiento 

de l os insec ticidas. 

La tasa de consumo del chin­

che Lygus es dos v e ces más 

grande y por lo tanto la re­

moci ón de las estructuras es 

3 . Re duce daño por caída 

de be llo t as . 

3 . 

I 

do s veces en las bracteas 

normales . 

Las nin f as se desarrollan 

má s ráp idamente. 
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TA BLA 4. (Continuación) . 

DESVENTAJAS 

SIN NECTARIO 

1. 

2. 

3 . 

60% de reducción de 

miridos. 

40 % de reducción de 

rosado de la India. 

Reduce daño .. por cal-

da de bellotas. 

1. La remoción del nectario re 

duce las fuentes de alimen­

tación de ciertos parásitos 

y depredadores. 

ALTOS TANINOS 

1. 

2 . 

Reducción de Helio­

this en un 70%. 

Reducción de ácaros 

en un 8 0 %. 

3. Resistencia al ataque 

de marchitamiento por 

Verticillium sp. 

4. No contaminación de 

la semilla. 

5. Resistencia a minadore~. 

6. Resistencia a Alabama 

sp 

7. Resistencia a Buccu -

latrix sp. 

1. Las hojas de este algodón 

pueden ser tóxicas al gana­

do si se administran en 

grandes cantidades. 
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GARRAPATAS DE LOS BOVINOS - REFERENCIA ESPECIAL AL Boophilus 

microplus CCanestrini, 1887) 

Guillermo Mateus Valles ,', 

INTRODUCCION 

Las garrapatas constituyen un grupo muy grande de artr§ 

podos que se han adaptado a ctiversas condiciones ecológicas 

y a huéspedes de muy diferentes características, incluyendo 

los animales domésticos y entre ellos a los bovinos. 

Dentro oe la amplia ~ama de ectoparásito s que afectan a 

los bovinos en el trópico las garrapatas ocupan el primer l~ 

gar por la diversidad de ~~n e ros y especies que existen, por 

lo numerosas que son y por los diferentes tipos de daRos que 

causan. 

La s ~arrapatas producen irri tación e intranquilidad a 

los bovinos lo cual se trad uce e n baja ganancia de peso, cre - , 

cimiento retardado y baja pro d ucción de leche. También son 

causantes de severas anemias por q ue su dieta es casi exclusi 

vamente de san ::re; lesionan r:rave mente la piel de los anima­

les disminuyendo en alto grado su.valor comercial y las le -

siones que dejan se complican por la pre s encia de bacterias, 

hongos y larvas de diferentes dípteros. 

Al g unas garrapatas so n caus a nt e s de severas parálisis y 

toxicosis V para que los anima l es se recuperen deben ser tra 

tados con a gentes terapéutico s a pr opi a dos. 

* Médico Vete rinario, Ph. D., Es pec iali s ta en Salud Animal, 

Departamento de Prod ucción An imal, Convenio CATIE - BID, 

CATIE, Turrialba, Costa Ri c a. 
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Las Rarrapatas son tra nsmisoras de muchas enfermedades 

q ue a f ectan la salud del hombre y de los animales existiendo 

al~unos ejemplos de trans mi s i6n hereditaria, actuando en 

esos casos como reservorios de la e nfermedad. 

Los bovinos del tr6pi co Ame ricano son atacados por di -

versos géneros de garrapatas Dero de todo s e llo s el Boophi -

lus rnjcroplus (Canestri ni J 88 7) es el que reviste mayor i~ 

portancia por su amplia d i stribuci6n ge oRr& f ica, gran adapt~ 

bi lidad eco16 r, ica, presencia de pob laciones muy grandes en 

el campo y por el papel que jue~a en la transmisi6n del Ana­

p lasma y la Babesia de l o s bovinos . 

Las consideraciones que se presentan sobre las garrapa­

tas e n es te trabajo hac en esoecia l referencia al Boophilus 

micr opl us y tiene como oh i e tivo refrescar y actualizar los 

conocimien t os sob re el par&s ito , ilustrar acerca de los di -

fe rent es aspectos que deben ser teni do s en cuenta para su es 

tudio y presentar al f unas de las posibilidades para su con -

trol . 

DISTRI BUCIO!J GEOGRAFICA 

La l3arrapata Boophilus mic roplus se encuentra distribuf 

da e ntre lo s paralelo s 32°Norte y 32°Sur. Se encuentra en 

As ia, Australia, India Occidental, Tanzania y Madagascar. En 

Amériqa se e n c uentra desde Mªxi co hasta el Norte de Argenti­

na, incluyendo l as islas del Caribe y las Ga l&par-os en El 

Ecuador, siendo Chi l e e l Gnico pa í s libre del par&sito. En 

América exis ten al gunas zonas donde se ha e rradicado, como 

e l sur de l os Estados Uni dos , al~unas i s l as de l Caribe y en 

Uru~uay . En México se lleva en la actualidad un prof,rama na 

cional de erradicaci6n de l Boophilus (Beltr&n, 1 9 77). 
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En Colombia el Boophilus tiene una. distribución muy am­

plia encontr&ndose desd e el nivel del mar hasta los 2.600 me 

tras de altura y temperaturas que oscilan entre los 15 y 340 

C. 

CIC J"Q m~ VIDA 

El c i elQ g~ vida del Boophi lus se de f3 gT'!'e lla en dos gra~ 

des fases: a) la fase rar~~tt~rta labre el bovino y b) la 

fase de vida libre fuera de l bO Vlfto . El período de vida li­

bre compre nde cuatrg e tapas : la preovipQsioión, la ov iposi­

ción, la jncubación y el peri§Q© d e sobrevivencia de las lar 

vas sobre el pasto. El pe ríodo de vida libre comprende el 

lapso desde que una hembra in eur ~itada abandona al bovino y 

cae al suelo hasta que las la.rvas de su pro genie lo gran par~ 

sitar un huevo huesped. 

La ga.rrapata sufre una ser l e de trans formaciones duran­

te el período parasitario sobre el animal, pasando de larva 

a metalarva, a ninfa, a metaninfa y en el caso de los machos 

a neandros y a gonandros. En el caso de ' las hembras las me­

taninfas se transforman en neoginas, partenoginas y t e leogi­

nas. El período parasitario comienza con una larva infectan 

te y termina en un gonandro (en el caso de los machos) o 

una teleogina (en el caso de las hembras), que cae al suelo 

para iniciar el periodo de vida libre. Los machos pueden 

permanecer sobre los bovinos durante periodos de hasta 90 

días. 

Es necesarlO conocer la durac ión de cada una de las eta 

pas del ciclo de vida de la s garra~atas a nivel local ya que 

los factores ecológicos la s determinan, especialmente en la 

etapa de vida li b re. 
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Lo s datos que se presentan en este trabajo como ejemplo, 

corresponden a las condiciones de los Llanos Orientales de 

Colombia durante lrt ~poca lluviosa , a 170 metros sobre el ni 

vel de l mar, con una temperatura que osci la entre 14 y 35°C 

Y una pre cioitaci6n anual de 2 . 000 mm. En esa re fi6n la Vl­

da prtrasitaria de larva a teleo gin~ o s ci16 entre 1 9 y 31 

dia ~ ; la ~ etanas de la vida libre fueron : preoviposici6n 2 

a 7 dfas; oviposici6n 7 a 12 dfas , e incubaci6n 14 a 36 dras. 

[n l as condiciones descrita s se p ueden llevar a cabo de 4 a 

8 cenerdciones de Boophilus e n un a~o , asumiendo que los bo-

vinos no sean bañados contra ~ arrarata (Mateus, 1980). 

~s de anotar que en el caso de Boophi lu s todas las eta­

pas de la fase parasitaria s e llevan a cabo sobre el mismo 

animal parasi tado, por lo cual se llama garrapata de un hos­

pedero, para diferenciarla de otras garrapatas que necesitan 

2 6 3 ho s pederos para completar su vida parasitaria, como 

ocurre con la ga rrapata Rhipicephalus bursa y Amblyoma, res­

pecti vamente. El 1300philus se considera como una garrapata 

de ciclo corto. 

Gon zále z (1974) inform6 detalladamente sobre el tiem-

po que toma cada una de las fases de la vida parasitaria 

(Cuadro 1). 

ECO LO GIA 

La Rarrapata Boophilus microplus tiene un alto grado de 

adaptabilidad a diferentes condiciones de clima , acomodándo­

se a s it uacion e s muy variadas de altitud , temperatura, hume­

dad y luz. 

El 1300nhi lus se ha encontrado en temperaturas q ue OSC1-

lan entre 38 y 15°C, siendo es t os l os extremos de temneratu­

ra tol~radas por la ~arrapata para cumplir la fase de vida 



CUADRO 1. Duración de las fases en el ciclo de vida parasitaria de la rarrapata 

Boophilus micronlus . 

Fa s e Instar 

Larva 
Larva Hetalarva 

~¡ in fa 
Nin :a '1etan i n fa 

Neandro 
!"lacho Gonandro 

Adulto 

Neoe;ina 

Hembra ?artenogina 

Teleo gina 

Fuente: González, J . C., 1974 . 

Primer 

día 

!Jl 

Ol¡ 

S5 

J9 

12 

15 

13 

16 

18 

Ultimo 

día 

03 

07 

13 

1 6 

15 

3 9 

20 

34 

35 

110da 

(días) 

04 

::l8 

11 

14 

15 

1 5 

18 

21 
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libre de s u ciclo. La tempera tura tol e rada es t& intimamente 

liaada con la humedad del medio. En las condiciones de Aus~ 

tra l ia e l Q. microplus no puede sobrevivir en zonas que ten­

~an una nrec i pi tación p luvial menor de 500 mm anuales, aso -

ciada a una alta evapo ración CS prin r,ell , 1 974 ), factores 

~ue ha n de t erminado la distribución de la ~arrapata en dicho 

p¿¡ í s . 

[1 llooph ilus se ha encon trado desde e l nivel del mar 

hasta los 2 .7 00 me tros de altitud; ya en esas últimas condi­

ciones la baja temperatura impide que se complete la fase de 

vida libre. Los factores m&s críticos en esta fase son la 

temperatura y la humedad r e l at i va d el ambiente. 

El t ipo de pasto parece no tener mayor influencia en 

la iniciación de la fase de vida libre de la garrapata Cpre~ 

viposición, ovipos ición e incubación); sin embar go , el folla 

je de n so ofrece un 'micronicho de influe nc ia benéfica en las 

etapas mencionadas. Los Dastos con fol l aje muy abundante 

const i tuyen un microclima altamente apropi ado para la super­

vive ncia de las larvas Dorque brindan alta humedad y una tem 

pera tura m&s estable. 

El pa.sto t1elinis minutiflora ofrece a l as larvas del 

Boophilus microplus un micronicho de una marcada inhospita -

lidad, reduciendo en forma muy siEnificativa la población de 

Boophilus. Este fenómeno h ab ía s i do observado po r Menéndez 

(1 92 4)~ en Puerto Rico y por Zacarías de Jes ús (1930) ,', en 

las Filipinas. Mateus (1 980) informó sobre el poder alta-

mente repelente que tiene e l pa s to ~ . minutif l ora sobre las 

larvas del Boophilus, atribuyendo esa p ro piedad a un factor 

de naturaleza q uímica contenido en e l pasto verde . 

* Ci tado s en comunlcaClones personales por Castafieda , 19 82 . 
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En condiciones de campo el comportamiento de las larvas 

de Boophi lus es similar en los pastos ,LI,ndropop:on g ayanus, 

Brachiaria decumbens y ~. minutiflora, encontrándose q ue las 

dos prime ras gramíneas son altamente hospitalarias para las 

larvas, en contraste c o n el fac tor de repelencia demostrando 

por el Melinis ( Mateus , 1 980 ). Esta propiedad del Melinis 

ofrece r randes posibilidade s en el control de garrapata, co­

mo se indicará más a delan t e al hablar de los m~todos de con­

trol. 

RESISTENCIA DE LOS BOV I NOS AL Booph ilus 

En condi ciones n a tural es a 1 2 unas razas de bovinos tie -

nen cierto grado de resi s tencia al Boophilus . Los bovinos 

descendientes del Bos indicus muestran un g rado tal de re -

sistencia a l Booph ilus , que aunque no es a bso luta, s í los d~ 

ferencia notoriamente de l as razas descendientes de l Bos tau-

rus. Los mecanismos de re s istencia no se conocen con exacti 

tud pero alf,unos autore s in form an haber encontrado r eacciones 

de naturale za inmunológ ica e ntre los bovjnos y la garrapata 

B. microplus ( Brossard , 197 6 ). Los trabajos de Roberts 

(1968 a, 1 958 b) sobre resistencia de bovinos al Boophilus, 

as! como los de Wa g land (1978), s on evidencia del fenómeno 

inmunológico mencionado. 

Alp:unas razas de la especle Bos taurus , como la Jersey , 

tambi~n manifiestan resistenci a natura l muy marcada al ª-. mi­

croplus ( Wharton, et al , 1 9 7 3 ). Sin embargo , la mortalidad 

de garrapatas es mucho más alta en el estado de larva tanto 

en Bos taurus como en Bos indicus (ItJa r; land , 1978 ). 

I g ualmente, dent ro de una población de bovinos de la 

mlsma raza es comGn encontrar al r; uno s animales altamente pa ­

rasitados con garrapatas; l~ cau s a de esa a lta susce p tibili­

dad no ha sido estudiada. 
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La r es istencia natural de a l punas ra zas de bovinos al 

I300ph ilus se está emp leando como a r ma para controlar la ga -

r ra pA. t a , utilizancio lo s animales q ue mu e s tran dicha caracte­

rí s t ica en pro~ramas de selecci6n , cruzamiento y multiplica­

c i 6n , en zonas dond e las garrapatas son un problem~ para la 

o;anade rí a . 

RESISTENCIA DI: LAS GAR]:(tlPII TA S fI LOS ACARICIDAS 

La resistencia de u na "raza " de ~arrapatas a un acarl-

cida se ha definido como l a c a pac iciad que ella tiene de tole 

rar dosis de un pir'oducto que }¡ulJiera resultado letal para la 

mayor parte de lo s indi virtuo s cie una pob laci6n norm a l de la 

mlsma espeCle (Barnett, 1 Q6 1). 

Aunque no está totalm~nte claro e l mecanis mo por el 

cua l s e desencadena el p ro ceso de re s istencia , s í se ha a ce r 

tado que la r es i s tencia es un fen6meno de preadap taci6n de 

al g unos indi viduos de ntro de una poblaci6n de garrapatas (Ta 

hori, 1 q7 7); q ue la s características gen~ ti ca s de resisten -

cia son transmisi b les y que la e l iminaci6n de la pob laci6n 

susceptible conduce a selecc ión, multiplicación y disemina -

ción de la pohlación r esistente . 

El Booohilus fu~ controlado durante muc hos a ftos V con 

mucho éxito con p r oducto s arsen icales, sin embargo , a l cabo 

del tiempo las parrapata s desarrol laron r esis tencia a l ars~­

nico y ese producto fué reemolazado s ucesivamente por 101' or 

ganoclorados , los or~anofosforados y lo s carbamatos . Empe-

ro, tamb i én se desarrolló r esistencia de mayo r o menor grado 

contra cada uno de esos pro ductos (Gri ll o Torrado, 1975). 

Todavía no se habla de r esistencia de garrapatas a la pi r e -

trina, o tro de los productos util izados , pero existe la pos~ 

bilidad de que también se pue da desarrollar resist e ncia c o n­

tra ella. 
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El fenóme no de resistencia a los acaricidas es de vital 

importancia para la r;anadería porq ue l os pro gramas de con -

trol o de e rradicación pueden ll e gar a ser inefectivos y con 

ducir al fracaso cuando ~sta se presenta. 

rara un país es de la mayor im portancia conocer a nivel 

naciona l l a situaci ón de quimios us ce n tibilidad de la pobla -

ción de Boophi lus a los productos q ue se utilizan para su 

control ; esta necesidad se hRce más sentida si se pre tende 

llevar a cabo un pro~rama de control o de erradicac ión de la 

~arrapata. Una vez iniciado un rrO~rama debería ser obli ga­

torio conducir simultáneamente un p lan "centinela" de vig~ 

lancia que permitiera detectar r~pidamente los focos de re -

sisten c ia q ue pudieran aparecer e interferir con el programa 

de con trol. 

PERDIDAS [CONOMICAS 

Diversos autores han evaluado l as p~rdidas económicas 

causadas por l as gar rapata s (Vidor, 1975; Wharto n y Ro ul s -

t on, 1 97 7; Be ltrán, 1977). Lo s cálculos se han hecho con ba 

se en las p~rdidas de peso, pérdidas en producción de leche, 

mortalidad de bovi nos y depreciación del valor de las pie les. 

[n e l Es tado Rio Gran d e do Sul en Br asi l, la s p~rdidas 

económicas causadas por Booohil u s microplus se calcularon so 

bre un total aproxi mado de 9 millones de bovinos , concluy én­

dose q ue para 1 9 7 9 podrían lle ~ar a ser del orden de 1 82 cru 

zeiros por animal/año (Vidor, 1975). 

Aceptando una depreciación del 40 Dor ciento en el va -

lor comercia l de las piele s, l a s p~rdidas po r este concep t o 

en 1'léxico se c alcularon en 58 millones de dó l a r es anuales 

(Beltrán, 1977) . 
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Para la ganadería de Au s tra l ia l a s pé r didas o ca sionadas 

por ~ arrapa ta f ueron calculadas en 11 2 ~i llone s de d61 a r es/afio 

( Wharton y Ro ul s ton, 1 9 77). 

rOl' o tra parte , de be t e n ~ rse en cuen ta que l as pé r d i d as 

bio 16~icas causad a s 00 1' e l l o onhi l u s co n s tituy en otra d i me n­

s i 6n del prob l ema , s i se c o n s i de r a que una hembra adulta p u~ 

de l le7ar a co n s umi r 3 ce ~ e ~a n "re d urant e s u v i d a pa r a si t a 

r ld C ~o n ~~ l ez ,1 9 7 4 ). 

Lo s tra ba i os re ali ~ado s en Bras il por Santo s da Si l va 

(1 9 79 ), s o bre la relac i6n co s t o - bene fi cio en e l c ont ~o l de 

garrap a t a ind i can, aun0 ue e l ej e mplo no se ilustra co n ci f ra s 

~uv clara s , q ue e n l a prod uc c i 6n de s an a do de carne , aan e s ­

co~i e n rto e l garrap at i c ida m5 s car o en e l mercado , res ulta e c o 

n6mi came nte bené f i co tratar cont ra g arrapa t a . 

TRAU Sl fl Sl01·1 O[ HEMO?A RAS ITOS 

El ~oorh i lus micro Dlus , ~a rrapata de un solo hospedero , 
es el princ i pal a pe nte tran sr'1Íso r de l a Ba besia arp;e ntina 

( Ba be sia bo_vi s ) y l a Ba bes i a b i .r;emina; t a mbién ha s i do con ­

fi r mada s u participaci6n en la transmi s i 6 n del Ana p l asma mar­

g i na l ," . 

En l a t ran smisi6n de l as ba bes i as men ci o nada s las hem -

bras j ue gan un papel más i ~po rtante que l os machos . La t e -

l eo f ina s e infec ta inRiri e n do san ~re Cinfecci 6n de orí ~en 

a l imen ticio ) la c ual s e lle va a c abo 1 6 a 211 hora s an t es de 

de s prenderse de l bo vino para caer a l s ue l o ( Cal m,J , 1 3 G8 ). 

La babes i d s e multi p lica den t ro de la ~arrapata i n vadien do 

6 r panos i mno rtante s tal es co mo l os ovario s , oara lue r;o l o ca­

l izarse e n l os h uevo s y pa s ar a l a pr6xi ma ~e ne raci6 n de ga-

rra pélt a s . Una ve z concluída l a i ncu baci6n de l os huevos 

cme r~e n la ~ l a r vas y a q u e lla s ori~ inadas en un huevo i n f ectado 
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de babesia ma ntienen la infecc ión . La b a besi a se multiplica 

dentro de c ada huevo y dentro de cada larva infectada. Se 

habla, e n este caso, de trans mi sión tranovárica de la babe -

sia . 

La Bab e sia ar gentina s e mult ip lica por Gltima vez en 

l as ~ lándulas s alivares de l a l arva y cuan do esta Gltima co­

m~enza s u al i men tación, simultáneamente inocula la B. argen­

t ina . La larva deja de ser i nfecciosa una v ez que ha inocu­

lado la babesia al bo v ino ; de esta manera ni las ninfas ni 

lo s adultos pueden transmitir ~ . arge ntina. Una v e z inocu -

lada la babesia en el bovino, ésta se multiplica dentro de él. 

La Ba besia bigemina ti ene un desarrollo má s lento dentro 

de la l arva y solamente está li s t a para ser inoculada al bo­

vino cuando la larva muda al es tado de ninfa; esta babesia 

puede ser i noc u lada al bovino por l a ninfa o por la garrapa­

ra adulta. 

Los machos de ~. microplus t amb ién transmiten el Ana -

p lasma margi nal e , aunq ue parece ~ue no hay transmi si6n trans 

ovárica de anaplasma en f,a r rapa t as de un solo hué sped (Con­

nel y Hall, 1972). 

CONTROL DE GARRAPATAS 

El contro l de garrapatas es una práctica sanitaria que 

se debe hacer en todas las exp l otaciones bovinas donde se ha 

yan detectado. El control se debe entender c omo el manteni­

miento de una noblación de garrapatas en un nGmero tal que 

sea compatible con la v i da de los an ima les y c o n e l f ín Dara 

el cua l es t os se exp l otan , cual es e l de la producción. 

La erradicaci6n de l a garrapat a no es aconsejable en paí 

ses que tienen dificultades de orden económico y técnico 
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CBram, 1977), no solamente por los problemas q ue enC lerra un 

pro g rama cuyo objetivo mismo es la e rradicación, sino porque 

una vez obtenida se hace muy difícil mantenerla . Además se 

proplcla q ue aparezca una pob lación bovina t o talmente despr~ 

te gida de la resistencia natural, lo cua l constituye un rles 

go . 

Un programa de control debe contemplar estudios p revio s 

q ue definan específicamente la Rarrapata económicamente im -

portante contra la que se dirigirá. En el caso de Boophilus 

esos es tudi o s deben incluir un co noc imi ento exacto sobre la 

distrib uc ión, el ciclo de vi da , la ecologí a y la dinámica na 

tur~l rle l~ pohlRci6n de ~~ rra ra tas se~Gn la ~poca del ano 

<é Doca seca y lluvio s a), la r es i s tencia a los acaricidas dis 

Iloniblcs v un vas to plan de e ducación sanitaria. 

La luch~ contra la ~arrapa ta de l os b ovinos ha tenido 

mu y p oco ~xito cuando s e trata de hacerla fuera del animal 

llospedante . [1 uso de parásitos V depredadores de las garr~ ' 

pata s , aunque ha mostrado cierta utilidad en condiciones 

experimentales, no ha tenido aplicabilidad práctica. 

La alteración del micro-habitat, el alejamiento de l hos 

pedante y la aplicación de a caricida s en los pastos tampoco 

han p rohad o se r m~todo s que sean ap licab l es en co n d iciones 

prácticas de campo . La qUi~ J'l il de l os Das tiza l es , q ue en l a 

mayoría de los casos se hac~ c o n ob jetivos diferentes a los 

de controlar f arrapatas , contribuye en a l to grado a disminuír 

la poblac i ón de larvas, pero suele haber reinfestación de la 

pr adera , Dar medio de teleo g inas, en un plazo muy corto. 

¡'Jo se ha estudiado el efecto de la henificación o del 

ensil a do de lo s forrajes sobre las garrapatas, pero se sabe 

a ue l as l~rvas del Boophilus p ueden sobrevivir varias sema -

nas e n el heno CGarnett, 1CJ61). Esta es la explicación de 

a l~unos brotes de babes ia oc urrido s en la sabana de Bogot& 
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en Co l omb ia, c ua ndo dura nte e l v e r a no e s nece s a r lO a l i me ntar 

l ~s va c as e n prod ucci6n co n heno l levado de c l ima caliente 

(¡¡e i ra,19 S1)"'. 

La r o taci6n de potre ro s como med i o de c on trol 

s on, 1 ~ S7), presupone un pr o fun do c onocimiento de las etapas 

de vida libre de l,a [';arrapa ta, e s pecia l me nte l o relacionado 

con l a so bre v i vencia de l as l a rvas en l o s pa s t os ; no o bstan­

te, es a práctica puede ser muy poco ap l i cab l e , dado que sería 

ne cesario dej ar una pradera l ibre d~ bov inos por períodos de 

tiempo dema s iado lar~os. 

Lo s baño s e stratég ico s ( Norris, 1 9 57), rea lizados cuan 

do l a poblaci6n de teleo g inas e mp i e za a hace rs e más f,rande, 

superando l os niveles tolerab l es de garrapa ta , podrían resu~ 

tar útil e s cuando la cantidad de ~arrapata e s baja y se qui~ 

re impe ~ir q ue aumente muy ráp idamente. 

En l a actua lidad todavía hay prob lemas en e l control de 

garrapa tas porq ue no existe un método práct ico aplicable f á­

cilmente en el campo. Los tTabaj os co n f ero mo nas ( Ga lun, 

1 977), e l uso d e garrapatas es téri l es, l a utili za ci6n de pa­

rásito s de l ~ pa rrapata y o tro s me di os bio16~icos de control, 

aunqup exitosos a nivel exper i mental, no ti e nen a plicac ión 

práctica. 

El control de Boophilus en co n diciones d e c a mpo s e debe 

hacer inte fr a ndo los conocimj ento s que se ti e nen s obre biolo 

gía, eco lo gía, uso de bovinos r es i s t e nte s y ap l i caci6n de 

acaricidas . El uso de acaricidas mere ce e specia l c on s i de r a ­

ci6n: se de b e seleccionar uno q ue s ea altamen t e e f ect ivo 

contra t odos los estadio s de l a fase parasitaria y que lmOl­

da la po stura de huevos fért i l es ; e l pr o ducto no de be ser 

* Comuni c aci6n personal, 1 98 1. 
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t6xico para l os bovinos , debe tener a l gGn efecto residual, 

debe conservarse bien en las baRaderas y es altamente desea­

b l e que sea econ6mico. Un producto debe ser seleccionado 

con base en su efectividad , seRGn pruebas d e campo cer t ifi -

cadas realizadas en varias zonas del pais donde se vaya a 

utilizar . Esas pruebas se deben re pe tir siquiera cada dos o 

tres aRos . Simultáneamente al uso del producto se deben ha -

cer pruehas de quimioresistencia en las zonas donde se esté 

utilizando el garrapaticida, oara detectar precozmente focos 

d e resist e n c ia ante s de que sea el ganadero q uien note su 

i n e fectividad . 

Como se mencion6 an te riormen t e, e l Booph i l us desarr ol1 6 

r es i s tenci a a l arsénico, los hi drocarburo s clorados, l os com 

puestos or~anofosforado s y los carbamatos, siendo pos ible 

q u e también desarrollen resistencia contra l a s formamidinas 

y l os ni r e tro i rles . En la lucha contra la ~arrapa ta el desa ­

rrollo de resistencia es uno de l os p roblemas m&s importan -

tes que s e pres e ntan y ha , sido la causa del f racaso de mu -

chas canpaRas de co n t rol . 

Otro aspecto i mpor t ante en e l con tro l de garrapata es 

l a frecuencia de l os baños y el sis t ema que se ha usado . La 

frecu e nci a se d~be b asar en el g rado de con t rol q ue se q uie­

ra e je rcer sobre la noblac i 6n de f,arrapata , teniendo en cue~ 

ta que se deberá n bañar l os animales antes de <[ue l as te leo-

~ i nas caipan al suelo para continuar el ciclo . Una f r e cuen -

cia de l G a 21 d i as, se~ún el ciclo, seria r ecomendab le . La 

se l ecci6n de l sis t ema debe tener en cuenta principalmente el 

número de animales a bañar . En este trabajo so lo se mencio ­

na n l os tres métodos más usados, en orden de efectividad : ba 

Ro por inme r s i6n , aspersi6n en man~a y aspers i6n con bomba 
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Como quedó anotado , el pasto He linis minu tiflora ofrece 

un medio inhóspito na r a l ~s larva s de Boophilus, razón por 

la cual los animales e n praderas de t1e lini s siempre muestran 

pobl~ciones nuy baja s de ~arrapatas, El facto r responsable 

de esa característica del Dasto está localizado en las par -

te s verdes de la p lanta y va desapareciendo a medida que ~s­

ta s se seca n; pareciera que s e trata de un fac tor químico 

que obra como re pe len te O-la te us, 1 9 8 O ) , 

~studios m~s p rofun~o s y de tallados , s Ufe ridos por el 

autor de l presente informe y conducidos en la actualidad en 

l ~ Universidad Nacional de Colombia, en Bop,o tá, han permiti­

do establecer que en las hojas verdes del Melinis existe un 

compuesto de naturaleza quími ca que no solo obra como repe -

l ente de larvas s ino q ue tiene un alto poder larvicida y ca~ 

sa tambi~n alta mortalidad en las garrapatas adultas (teleo 

~ inas) en cond icione s experimentales en el campo 

da, :1 982 ) :', , 

(Castañe-

Ls ta nueva posibilidad de control de Boophi lus ofrece 

un extraordinario potencial ya que se contaría con un produ~ 

to natural que causaría poca o ninguna con taminac ión ambien­

tal, serviría para otro tipo de garrapatas diferen t es al Boo­

philus y podría ser utilizado en el control de otros ectopa­

rásitos, Naturalmente, se necesita mayor investigación an -

tes de hablar más de esta promisoria alternativa, 

RESUMEN 

El Boophi lus microplus es la garrapa ta más ampliamente 

difundida en América Tropical y es e l parásito extern9 de mq 

yor importancia para la eanadería bovina, 

:': Comunicación personal, 
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En est e traba j o se menCl onan alvuno s as pectos relacio -

nados con la distribución, el c iclo de vida, la ecolo~ía, l a 

respue s ta de los bovinos a la garrapata y se hace énfasis en 

la necesidad de conocer estos a spe ctos en detalle como base 

para planear actividades de control . 

Se dan ejemplos sobre las informaciones existentes re -

lacionadas con las pérdidas económica s causadas por las ga -

rrapatas y se menCIona el hecho de que aGn t e n iendo que usar 

garrapaticidas de al to costo en el mercado resulta rentabl e 

su control. 

Se mencionan al r unas alternat ivas para el control del 

pará si to haciendo ~nfasis en el pr oblema de la q uimioresis -

tencia inherente al uso obligado de oroductos q uími cps . 

Brevemente, pero con el objeto de dar una idea general 

de l papel del Boophilus en la transmi s ión de hemopar&sitos, 

se ilustra sobre l a transmisi ón de la babesia y del anapla s -

ma. 

Finalmente, se discute el po tenci a l que enClerra l a po ­

sibi lidad de usar los compues tos qu ími cos conteni dos e n el 

pasto Melini s minutiflora en el control de l Boophilus y po -

siblemente de o tras garrapa tas y ectoparásitos. 
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TR.A.NStlISION BIOLOGICA DE VIRUS POR I NSECTOS 

Francisco José Morales G. :', 

De los 25 grupos de virus de p lantas reconocidos inter­

nacionalmen t e, 17 grupo s tienen más de 356 especies de in s e~ 

tos como a gentes vectores. Dentro de la clase Insecta , Sln 

embarp,o, cuatro órdenes: Ilomóptera, Coleóptera, Th ysanó pte ­

ra y J-Iemí p t era , en orden descend e nte de especies vectoras, 

tienen importancia en el fen6meno de transmisi6n bio16gica 

de viru s por insectos . La predominancia y diversidad de e s ­

p e cies vectoras de virus en los órdenes Hom6ptera y Cole6p -

t era, han demostrado la existencia de un a l to grado de es pe ­

cificidad de transmisión entre familias de estos órdenes y 

I};rupos de virus de plantas. En el órden I-Iom6ptera, la fami':' 

lia /\n hidi clae contiene aproxi madamente 1 95 expecies vectoras 

de más de 150 virus clasificado s en 9 de los 17 grupos tran~ 

r:l i tido s por insectos. Le s ir;u en e n orden de importancia l as 

faTr.i li as Cica de l li clae (vectore s de 4 grupos de virus), Del­

phac i dae ( 2 ~rupos de virus ), Ale y ro didae (1 r; rupo de Vl -

rus ) , v Pseudococcidae (un r;rupo de virus a Gn no clasifica-

do) . En el o rden Cole6ptera, la familia Chrysomelidae, aEr~ 

pa la mayor parte de l as 74 e species vec t oras de los 45 vi -

rus pertenecientes a 4 grupos transmi tidos por Cole6pteros . 

Otras dos familias q ue co ntienen e speci e s vectoras de virus 

son la Cocci ne llidae y la Curculionidae. En el o r den Thysa -

no r t era :,0 10 una familia, Thri pidae , y un Vl rus han sido re-

lac i o n ados en experimento s de transmi sión biolóp,ica . I [';ual-

mente, 2 n e l orden Hemiptera , dos especie s de la familia Pi e s 

mat idae han sido imp l icarlos como ve ctores de virus. 

* Cen tro Internacional de A ~ricultura Trop ical, Cali, Co lom 

b i a. Apar tado A~reo ~ 71 3 . 
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La t r a nsmi sión bi o16gica se clasifica segGn l a ex i s t e n­

c~a o au sen c i a de un pe riodo de l a t en c i a o incubac i6n del v~ 

rus, un a vez in ge r i do por e l in se cto ve cto r, co mo t rans mi -

si6n "circulativa" 6 "no -ci rcu l at i va ", respecti vame nte . La 

transmisi 6n "no-circulativa " compre nd e las sub-ca t ego rías 

"no-pers is tente" y "semi - oe r s istente", y la " c irc ulativa" 

s e co noc e t amb ién como "per'sis -t e nt e ", s e p; Gn e l pe río do de 

la tenci a 6 tiempo q u e el viru s "pe r sis t e " e n e l i nsec t o 

ve c to r una v e z a dquiri do . Loc; v~rus "ci r c ul a t ivos " pueden 

s er s ub-divid idos en "propa ¡;at i vo s " ó "no - pr o pa ga t ivo s " 

se g Gn exi s ta o n6 e vi de nc i a de s u multip l icación en e l insec 

to vecto r. De ntro de l os vi r us " p r opar:: a ti vos " e xis te trans 

mi s i6n ve rtical de virus a l as pro ~eni e s de hemb r as vi rulí 

f e ras. 



VIROLOCIA ACRICOLA CON ENFAST EN EL PROELEMA DE LA 

UOJA BLANCA DEL ARROZ EN COLOIIBTA 

Gerardo MartInez L. 

INTRODUCCION 

Coma tcnicos del sector agricola, tenemos la responsa-

bilcIad de producir ms y mejores alimentos, y otros produc-

tos de origen vegetal. Esta responsabilidad se ye amenazada 

COflStdntemente por infinidad de factores, que alteran las con 

diciones 6ptimas para la obtencin de las cosechas. Entre 

estos factores tenemos el complejo de plagas y enfermedades 

de las pLantas, que hacen npcesaria su identificaci6n y estu 

dio, para asi poder establecer programas de control orienta-

dos a disminuir o evitar los efectos adversos de ellas sabre 

el rendimiento de los cultivos. 

En este complejo de plagas y enfermedades, y coma punto 

ms raportante en el tema que deseamos tratar, encontramos Un 

grupo de fitopat6genos reconocidos con el nombre de virus, 

los cuales estgn estrechamente relacionados,como se menciona 
en las fienorias de este Congreso 	con insectos, como los 

p princiales responsables de su diseminación e inoculaci6n, 

pero encontrr1c1osetambjn ejemplos de gcaros, hongos y nem 

todos coma vectores de ellos. 

Apartado Areo 85036 Bogot, Colombia. 

Morales C., F.J. 1982. Transmisi6n hiol6gca de virus 
por insectos. Centre Tnternaconal de Agricultura Tro- 
I)lCal. CIAT. Colombia. Mernorias IX Congreso Rociedad 
Colonihiana de Entomologa. p4e. 137. 	(Resumen). 
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HISTORIA 

La historia de la virologa agrIcoJ.a se remonta no solo 

a fines del siglo pasado, cuarido se comienza a hablar de es-

tos pat6genos como virus como resultado de los trabajos de 

investigadores holandeses y rusos con el hoy conocido como 

virus del mosaico del tabaco s  sino ma alla, cuando a fines 

del silo XVIII se hab16 del encrespamiento de las hojas de 

la pana en Europa y de la variegaci6n de los tulipanes an 

los sic'ios XVI y XVII. 

En Colombia comenzamos a hablar del posible papel de 

los virus,como uno de los problemas an algurios cultivos, qul 

zas muy tinu.damerite, en los años 30. 

A pesar del conocimiento sobre los sintomas que hoy aso 

cianLo con enfermedades causadas por virus, sintomas qie se 

preentan come a1teracioneJ on el de8arrollo roz'mal do la 

plantas, y ocasionan an la mayoDa de los casos reducciones 

an su tarnaño y alteraciones an su coloraci6n, y an las plan-

tas propagadas vegetativamente, la degeneraci6n de stas, no 

as sino liasta 4nocas muy reciente, que con el desarrollo de 

nuevos y modernos mtodos de investigaci6n, hemos ilegado a 

conocer mejor estos agentes causantes de enfermedad, hemos 

ilegado a reconocer su importancia econ$mica, y se ha amplia 

do el inters y la necesidad de cansiderarlos, como uno de 

los grandes limitantes en la obtencin de ms y mejores cose 

chas. 

La hoja blanca clel arroz, as en Colombia uno de los 

ejemplos, de como un complejo de enfermedades ocasionada por 

uno o m.s virus transrniti(ios nor Sogatodes orizicolus Nuir 

(llomoptera: Delphacidae) ha llégado a limitar seriamente la 

obtenci6n de abundants cosechas y ha obligado a técnicos de 
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distintas instituciones de investiaci6n a estudiar su natu-

raleza, forma de d.iseminaci6n, factores que favorecen su de-

sarrollo, e implementaci6n de medidas de control. 

SINTOMAS 

Los smntomas de las enfermedades causadas por virus, se 

caracterizan por presentarse ya sea en el sitio de entrada 
del pa-b5geno, en forma localizada en la forma de lesiones do 
r6-ticas, bastan-te caracteristicas en algunos casos y en una 

forma sistrriica en aqueJ.los tejidos que se forman posterior - 

mente a la entrada del virus a la planta. 

Los efectos macrosc6picos de estas infecciones sistmi-

cas van desde una leve disrninuci6n en el crecimiento de la 

plantas hasta causar la muerte de las plantas enfermas, con 

todos be etadoe intermediqa cuo podarnos considerar. La ma 
yor o menor severidad de estos sintomas estg asociada a la 

raza del virus que se presente, a la edad de la planta en el 

rnomento de la inoculacin, a la variedad o especie de planta 

que estg siendo afectada, al nivel nutricional de estab pn 
tas y a condiciones de luminosidad y temperatura que pueden 

afectar favorable o desfavorablemente el desarrollo de los 
sntomas. 
I 

Adems de las alteraciones en el tamaño de las plantas, 

las enfermedades causadas por virus se asocian con sIntomas 

.e clorosis, rnoteados, mosaicos, amarillamientos, manchas a-

nulares, todos estos, sntomas asociados con alteraciones en 

la coloracj6n normal, no solo del follaje sino tambin de ta 

lios, flores y frutos. En ocasiones y con algunos virus, se 

observan agallas en el follaje como resultado de la presen - 

cia de pequeños tumores en el sistema vascular, o la forma - 

cin de tumores ms grandes sobre tallos y ralces. 
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Las alteraciones macrosc6pjca asocjadas con las enfer- 
, 

	

	 medades causadas por virus, aiteraciones es-tas que se aseme- 
jan en ocasiones a anormajidades de origen gentico 6 a da - 

ños por herbjcjdas y an por insectos, han servido para nom-

brar a los agentes que las ocasionan, y es asi corno hablarnos 

del virus del mosaico del tabaco, el virus del mosaico del 

frIjol, el virus del mosaico del pepino, ci virus del amari-

ilamiento de las venas de la rernolacha azucarera, el virus 

del rayado del maIz, el virus del rayado del trico, el virus 

de la mancha anular de la papaya, el virus de los tumorës en 
trehol a ci viruri de 1.a vrin ici6n r1r .1o; tui1pi 	flu- 
nos de estos sintomas pueden ser similares pero son ocasio - 
nados por virus diferen-tes y tambin se presenta el caso con 
traj,o, en el cual un mimo virus ociona s.ntonias diferert-

tes en distiritas especies de plantas v ain en distintas Va - 

riedades de una misma especie. Esta situaci6n hace dificil 

el utilizar la Sintomatologa macrosc6pica, corno el 6nico 
criteria para el diagn6stico. 

En adici6n a los sntomas macrosc6picos, si realizamos 

observacjones de tejidos o de clulas encontramos alteraclo-

nes de ellos, observndose, en ocasjones ciertas inclusiones 

que estn siempre asociadas con algunos grupos de virus, al-

teraciones mg.s a menos severas de tejidos y de organeilos 

dentro de la clula y cambios fisiol6gicos y bioquimjcos que 
dan origen a la condici6n de enfermedad. 

PROPIEDADES DR LOS VIRUS 

Los trabajos sabre la naturaleza de los virus de plan - 

tas se estirnulapon como resultado de los estudios de Stanley 

en los años 30 con ci virus del mosaico del tabaco, cuando 

los consider6 de naturaleza protelnica y con los de Bawden y 

Piriequienes determinaron casi sirnuitgneamente que se trata-

ba realmente de una nucleoprotelna. 
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A partir de estas estudios y los realizados posterior - 

mente, hemos liegado a saber que ci 9cido nucleico del virus 

as la parte esencial del virus y que la proteina cumple una 

funcin de protecci6n. Una de las caracteristicas importantes 

en los virus es que estn compuestos pox' una sola clase de 

cido nucleico, ya sea ARN o ADN, pero no ambos como ocurre 

en los organismos celulares. El 5ciclo nucleico de un virus 

de plantas puede estar contenido en una sola particula o en 

varias particulas, puede estar constitudo pox' cadenas send 

has a pox' cadenas dohies y tambin se pueden encontrar va - 

rios fragmentos en una sola particula. 

Una de lai caracterticas especiales do los virus as 

su tamafio. Cuando los comparamos con otros fitopat5genos vi 

sibles al rnicroscopio de luz, vemos ci porque para observar-

los es necesarlo recurrir al microscopio eiectr6nico, para 

poderdeter'mirlar su forma y tama1o. Las partculas de virus 

tienen cliversas formas y tamaños, encontrndose partIculas 

isomgtricas (casi esfrics), partfculas an forma de bad-

lo con ambos extrernos redQndeados, o con un extremo .redondea 

do y el o-tro piano, partIculas en forma de varillas ms 0 me 

nos rSgidag o varillas inuoøa. Lan dimansionea Nfl V&-

bles, con dimetros entre 25 y 75 nan6metros en las partcu-
las isom9tricas hasta longitudes entre 1513 y 750 nan6metros 

en las particulas en forma de varillas. Las dimensiones y 

formas varan entre distintos virus, pero son constantes pa-

ra un mismo virus y para las razas de un virus en particular. 

DISEMINACION 

Los virus carecen de mecanismos que les per'rnitan la en-

trada a su huesped, y como necesitan de una herida para 10 - 

grarlo, requieren de un vector, para poder pasar de una plan 

ta enferma a una planta sana. 
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La mayora de los vectores de virus, son insectos, es - 

pecialmerite inscctos chupadores, encontrndose en los gfidos 

los que parecen ser los ms eficien-tes vectores. Hay cier - 
tos mecanismos de especjficjdad en los mtodos de transmisi6n 

que establecen relaciones muy interesantes entre los virus y 

sus vectores, liegandose a hablar de diferentes mecanismos de 

transmisi6n y hasta multiplicaci6ri de los virus an sus vecto-

res. Adems de los g.fidos encontramos Un buen nmero de vec 

tores de virus entre los cicadelidos, los delfcidos y los 
aleuroclicior', . 	Otron inrinctrn (huL)t)r'u LguILLL.0 u tii r'ugiJ - 

trades como vectores y hay ejemplos de insectos mastic&dores 

que tambin juegan un papel muy importante en la disemina - 
ci6n de virus. 

Tambin encontramos transmisi6n de virus por algunos 

caros y por nemtodos y hongos. Estos dos illtimos jugando 

un papel muy importante an diserninaci6n de virus por e1. sue-
lo. 

Aderns de estas formas de diseminaci6n, los virus son 

lievados a grandes distancias en algunas ocasiones y con al-
gunos virus en la semilla sexual y con mucha frecuencia en 

la semilla asexual cuando no existen programas de certifi - 

caci6n que permitan determinar la sanidad del material que 
se transporta. 

La propagaci6n vegetativa de material enfermo es la for 

ma mâs segura de preserval' y diseminar un virus, asi como in 

crementar sus efectos degenerativos. 

Otra de las formas de transmisi6n de virus se presenta 

con algunas plantas parsi-tas cue sirven de puente entre 

plantas enfermas y plantas sanas como es el caso con varias 

epecies de Cuscuta. El hombre es tambin un eficiente vec-

tor de algunos virus, especialrnente de aquellos con fcil 
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transmisi6n por frotamiento del jugo de plantas enfermas so-

bre follaje de plantas sanas, y es as como durante las laho 

res de poda, amarre y manipuleo en 7eneral de Diantas, hortI 

colas y orriamentales, disemiria muchos virus. 

METODOS DE DIAGNOSTICO 

Como hemos vista previamente, nuestro inters en las en 

fermedades causadas par virus se inicia cuando observamos 

ciertas alteraciones en el comportamiento normal de las plan 

tas. Las primeras alteraciones son los sintomas rnacrosc6pi-

cos, y son estos, a pesar.de  los incQnvenientes presentados, 

los que vamos a utilizar como un primer paso en el proceso 

de identifjcacj6n de un virus de plantas. 

El paso siguiente, cuando nose cuenta con otros mto - 

dos de diagn6stico y cuando se inicia el estudio de un virus 

nuevo, es el de determinar la forma de transmisi6n. Los pri 

meros esfuerzos se orientan a tratar de conseguir transmisi6n 

par medios mec.nicos a la planta husped del problema, o a 

un grupo de plantas de distintas especies que puedan desarro 

ilar sintomas caracterIs-ticos, en una forma rpida, que per-

mita su selecci6n como plantas indicadoras. En estas se pue 

den presentar lesiones locales o sIntomas sistmicos bastan-

te caracteristicos. 

Adems de estos esfuerzos con mtodos de transmisi6n me 

cnica, debemos reconocer o. tratar de reconocer el vector del 

virus en consideraci6n. Coma hemos visto que los insectos 

son los mayores responsables de la transmisi6n de virus de 

plantas, estos deben ser considerados en el estudlo, pero 

tambin se deben considerar los otros potenciales vectores. 

La identificaci6n de un vector facilita los trabajos futuros 

de diagnóstico, ya que la especificidad que existe en muchos 
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casos pez'mite facilitar la separaci6n de problemas, si estos 

se estn presentando. Al trabajar con vectores debemos con-

siderar con mucho cuidado las distintas relaciones existen - 

tes entre los virus y sus vectores, ya que del buen manejo 

de ellas dependern los resultados que se pueden obtener. 

Adems de los mtodos de diagn6stico descritos, en los 

casos en que hay estudios previos y se ha logrado aislar y 

purificar el virus en consideraci6n, es posible contar con 

mtodos serolgicos que facilitan y agilizan esta labor. Son 

muy variados los mtodos y tcnicas que se pueden utilizar y 

estas estn relacjonadas con el virus, su forma y tamaño, su 

estabilidad y la facilidad con que se puedan conseguir sue 

ros con un alto titulo y una buena especificidad. 

Tambin, en la labor de diagn6stico juega un papel muy 

iniportante el uso del microscopio electrnico, la herrarnien-

ta de trabajo que nos Dermite visualizer estos pat6enos y 

la que correctamente utilizada, nos puede fac-ilitar la iden-
tificacj6n de virus o mezclas de virus, nos informa sobre su 

forma y tamaflo y nos permite orientar los trabajos sobre po-
tenciales vectores, asi conic todos aquellos orientados al 

aislamiento y purificaci6n de los virus, v el desarr'ollo de 
otros mtodos de diagn6stico. 

Ademgs con la ayuda del microscopjo electr6nico podemos 

observar cortes de tejidos, determiner la presencia de in - 

clusiones, sitios de localizacj6n del virus y caracteristi - 

cas de los tejidos y clu1as afectadas, que en ocasiones son 

bastante especIficas y ayudan en la labor de diagn6stico. 

Las inclusiones caracteris-ticas de algunos grupos de vi 

rus son utjlizadas en ocasiones y con ciertos métodos de co-

loraci6n, paPa hacer diagn6stico con la ayuda del microscoplo 

de luz. 
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METODOS DE CONTROL 

Una vez hemos reconocido a un virus y hemos determinado 

sus méto do s de transmisión, así como su importancia econó mi­

ca y los f actore s que favorecen su desarrollo, debemos hacer 

uso de esta in f ormaci6n en orientar nuestros esfuerzos a con 

trolarlo. 

Una de las primeras acciones puede estar orientada al 

manejo de su vector o vectores. Todas aquellas condiciones 

adversas a la presencia de altas poblaciones d. un vector, 

van a favorecer una menor incidencia de la enfermedad. Es 

así como con estudios orientados a conocer hábitos del vec­

t or , p l a ntas h os pe dante s y métodos de control, también esta 

mos contri buyendo al control de lo s virus que ellos trans -

mi t en . 

Otra de l a s alternativas de control están orientadas a 

la irlcntificación de ge rmoplasma re sis tente ~ tolerante al 
v i rus o r e si s tente o toler~nte al inseoto. La manipulaoi6n 

de estos fRctores ha contribuido .n muohas oportunidades a 
la s olu c i 6n de algunos problemas causado s por virus. 

También e s necesario trabajar con esquemas de épocas de 

si embra, distancias de siembra, control de malezas, rotación 

de cultivos, todos ellos o rientado s a alterar las condicio -

nes para el incremento de l as poblaciones de vectores y a di~ 

winuir el potencia l de inóculo disponible para adq uisición ~ 

I)O ~ _ t E-~ rio r transmisión a las nuevas s i embras. 

Geb~mos de contar con esquemas de certificaci6n de se -

millas q ue nos permitan contar con semillas p rovenientes d e 

campos o &reas libres de l as enFermedades en consideración, 

especialmente cuando se t rata de oroblemas con transmisión 

por sémilla sexual . 
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En los easos de materiales de propagación ve getati v a, 

los esquemas de certificación de semillas deben incluir pro­

gramas orientados a la obtenci6n y multiplicaci6n de plantas 

libres de virus. Lo primero se está lo grando con tratamien­

tos de altas temperaturas y el cultivo in vitro de tejidos 

meristemáticos. Una vez se obtiene el material libre de vi­

rus, éste se incrementa en condiciones en las cuales la baja 

población de vectores y el aislamiento de campos con plantas 

enfermas, facilite la conservación de la sanidad del material 

por el mayor tiempo posible. 

LA HOJA BLANCA DEL ARROZ 

Los primeros registros sobre el problema de la hoja blan 

ca del arroz en Colombia, los presenta , Carlos Garcés Orejuela 

en 1940, 1941. Es hacia 1956 cuando esta enfermedad comienza 

a ser conaidGrada de importanci4, no 1010 en Colombia lino 
tambi&n en otros países de Am~rica Latina y del Caribe. Se 

comienza a hablar de un virus, pero debemos indicar queest~ 

mos en una ~poca en la cual damos este nombre a todos aque -

llos pat6genos que no podemos asociar con hongos o bacterias 

o nemátodos. 

La situaci6n ha cambiado y en el momento, al reconocerse 

la existencia de otros patógenos distintos a los virus, se e~ 

ta siendo más exigente antes de pasar a llamar a un pat6geno 

en particular como virus. 

Si atendemos a los síntomas característicos que se ob -

servan en las plantas de arroz afectadas por el problema de 

la hoja blanca, encontramos que los primeros síntomas se p~e 

sentan en la forma de pequeñas lesiones cloróticas hacia la 

base de las hojas más nuevas. Al desarrollarse un poco más 

la planta afectada se comienza a observar un incremento en 

el número de lesiones, estas se fusionan y se presentan en 
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la forma de rayas clor6ticas continuas. Más tarde, y como 

resultado del incremento en el número de lesiones se obser -

van áreas completamente cloróticas, síntomas estos que die -

ron origen al nombre de la enfermedad: hoja blanca del arroz. 

La severidad de los aíntomas varía según el estado de 

desarrollo de la planta y la variedad afectada, encontrándo­

se en los casos más severos muerte de las plan"tas afectadas 

y en 10s casos menos severos ~ecrosis y vaneamiento de las 

espigas con sus consiguientes resultados sobre calidad y can 

tidad de grano. 

En ocasiones se observa lo que pudieramos llamar recu -

peración de las plantas afectadas, presentándose las lesio -
nas clor~ticae en una forma m~e o menoe olar.a per.o sin 11. -

gar a ser tan numerosas que alcancen a producir rayas conti­

nuas y observándose que en hojas posteriores los síntomas d~ 

saparecen. 

Los tr~bajos realizados para determinar su m~todo de 

transmisió~ indican que no hay transmisión por medios mecá -

nicos ni a través de semilla sexual y que el principal res -

ponsable en arroz es el delfáoido ~. orizioolus. Existen 

también evidencias de transmisi6n por ~. cubanus (Grawford), 
'-" 
pero no por insectos ohupadores registrados en arroz. 

Existen estudios que indican que se trata de un patóge­

no circulativo en su insecto vector y posiblemente propagat~ 

vo, esto es que se multiplica en el vector, siendo posible 

el paso del agente causal de las hembras transmisoras a su 

progenie. 

La habilidad para transmitir este problema está contro­

lada genéticamente, y mientras en poblaciones de campo se r~ 

gistran eficiencias de transmisión alrededor de un 10%, es 
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posible alcanzar valores mucho más altos, mediante cruzamien 

tos controlados de insectoS inoculativos. Existe transmisión 

por ninfas desde su primer instar as! como por adultos, tanto 

mac hos como hembra s. Los períodos de incubación en el insec 

to van desde unos 7 d ías en nin f as j6venes hasta 13-16 días 

en ninfas en estados pos teriores de desarrollo, o en adultos. 

El per íodo de incubaci6n en l a p l anta es d e alrededo r de 7 

días, dependiendo de la edad de l a p lanta ino culada y de las 

condiciones a mbientales en las cuales se esten cultivando 

(Lobat6n, V. & G. Martínez L6 pe z, 1976. Algunas relaciones 

bio16~icas insecto-planta-pat6 r,eno en la enfermedad hoja bla~ 

ca del arro z . Noticias Fitopato ló ~icas 5 :2 9-37). 

Los trabajos orientados a identificar el agente o agen­

tes causales de la enfermedad indican la posible existencia 

de dos virus diferentes. Uno de ellos con formas isom6tri -

cas de alrededor de 42 nan6metros de diámetro (Herold, F .; 

~ . Trujillo B K. Munz, 1968. Viruslike particles related to 

hoja b lanca disease of rice. Phyto pa tho lo gy 58: 546-547) y 

otro con partículas e n forma de filamento s (Shikata, E . & G. 
¡;. Galvez-E. 1969. Fine flexuous threadlike particles in 

cells of plants and insect hosts infected with rice hoja b lan 

ca virus. Virology 39: 635-641). 

Al gunos trabajos de investi gaci6n en el CIAT en los años 

1969-1 9 7 0 estuvieron orientados al aislamiento y purificación 

de l a~ente causal de la hoja blanca del arroz, así como a la 

producci6n de antisueros. Posteriormente Lobatón y Martínez 

(1976) reestudiaron métodos de aislamiento y purificaci6n, 

alimentaci6n a través de membranas e inyecci6n de insectos, 

s in alcanzar a conse guir nuevos datos sobre la forma y tama­

ño de l as partículas. 
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Los programas de control de l complejo de l a ho j a blanca 

del arroz, se orientaron inicialmente al reconocimiento de 

materiale s con re sis tencia al insecto así como al agente cau 

sal de la enfermedad . Pos teriormente y por alrededor de 1 0 

aftos se ha traba jado exc l usivamente en e l manejo de materia­

les con resistencia al insecto vector , habiéndose logrado, 

por varios aftos, reducir la incidencia de la hoja blanca del 

arroz a niveles insiRnificantes. En los últimos 2 - 3 años 

se ¡la registrado nu e vamente pérdidas altas como result a do de 

este proble~a y se ha vuelto a ver la necesidad de estudiar 

un poco más el problema . 

[ n esto s estudios se busca recono c er si realmente se 

trata de uno 6 m5s virus , ' pues se pueden encontrar situacio­

nes similares a las que se han encontrado e n mafz con dos vi 

rus diferentes produciendo síntomas de hoja blanca ( Martí­

nez L6 pez G. 1 ~8 1. Los virus del maíz en Colombia: Es tudios 

preliminares . Memorias IX Conpreso tlacional de Ingenieros 

Agr6nomos. Cali. Julio 17 - 20 . 1 98 1. I - 4 - 9 ), uno de ellos 

con partículas isométricas ne alrededor de 45 nan6metros de 

diámetro y otro con varillas filamentosas, en ambos casos S1 

tuaciones similares a las registrada~ previamente para 14 ho­

ja blanca del arroz . 

También se ha vuelto a ver la necesidad de incluir en 

los programas de mejoramiento ~e nético , no solo los factores 

orientados a reconocer resistenc ia al i nsec to, sino también 

aquellos relacionados con resi s tencia al agente o agentes 

causales de la enfermedad . 

Son aún nume rosgs los interro~antes q ue se presentan 

con el problema de la hoja blanca del arroz, no se conoce con 

certeza l a natural e za de su ap,ente o a~entes causales, y hay 

numerosas oportuni dade s par~la inte pra ci6 n de e ntom610gos, 

fitopa t610~os v mejo radore s , para busca r un~ s oluci6n a este 
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serio problema para los arroceros no solo colombianos Slno 

también de otros países de la América y el Caribe. 



HOMENAJES Y ENTREGA DE PREMIOS OTO~GADOS POR LA SOCIEDAD 

COLOMBIANA DE EHTOMO LOG IA 

1. PREflIO ¡-IERNAN ALCARAZ VIECCO 

Entre ga del Premio Hernán Aleara? Vi e cco a cargo de los 

doctores Roberto Gómez A . y Germán Valenzuela, correspondie~ 

te al VIII Congreso Socolen realizado en Medellín . 

Acta de las Sesiones de Trabajo del VIII Congreso . 

Medellín, Julio 29, 30 Y 31 de 1981. 

PREMIO HERNAN ALCARAZ VIECCO . 

Terminadas las sesiones de trabajo realizadas durante 

el VIII Congreso en Medellín, los días 29, 30 Y 31 de Juli o 

de 1981, los diferentes moderadores que la presidieron hici~ 

ron entrega a l a Secretaría de Socolen, de los trabajo s se -

leccionados para concursar al Premio Hern'n Alcaraz Viseao. 
Estos trabajos fueron: 

1 . Acaros Fitoseidos de Colombia (Acarina Phytoseiidae) 

realizado por G. J . Moraes, H. A. Denmark y J. M. Gue -

rrero . 

2. Biolo~ía y hábitos de Zulia colombiana (La llemand) pl~ 

g a del pasto Brachiaria spp realizado por Guillermo Aran 

~o y Mario Calderón . 

3. Niveles de resi s tencia al gorgojo coman, Zabrotes sub -

fasciatus Boheman en fríjoles cul±~vados y silvestres, 

presentado por César Cardona. 

4. Caracterización !-listo-morfológica del daño del "Minador 

de la hoja" -Leucoptera cofee lla en especies híbridos de 

Coffea spp y observaciones sobre resistencia, p resentado 

por Reinaldo Cárdenas M. 
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5. Insectos del cáliz de la fl~r de la badea CPa •• iflora 
guadranBularis) y su incidenoia en la oa!da del fruto, 
presentado por Maria del Pilar Hern'ndez. 

6. Riolog!a y control natural de Peridroma eauaia, plaga 
de la flor de ·la curuba (Passif'lora mollissima), pre -

sentado por Patricia Chac6n de Ulloa. 

7. Estudio sobre la resistencia del fríjol lima al Empoas­
~ kraemeri Ross Moore. Judith M. Lyman, César Cardona 

y Jorge Garoía. 

8. Efecto de oinoo variedades de fr!jol de la biolog!a y 

la fecundidad de la arañita roja, Tetranychus deserto -

rum Banks. 

9. Estudio sobre oiolo do vida y hábitos de Soaphyt~pius 
fuliginosus (Osborn). Bertha Alomía de Gutiérrez. 

10. Aspectos biológicos de los barrenadores del tallo de la 

curuba (Passiflora mollísima) en el Valle del Cauca. 

Patrioia Chacón de Ulloa y Martha Rojas de Herntndez. 

11. Ciclo de vida y h'bito8 de Antigastra oatalaunali. (Du 
ponchel). Miohael Blumenthal. 

12. Población de insectos ~ niveles de preferencia en seis 

variedades de ajonjolí. Michael Blumenthal. 

13. Algunas observaciones sobre Trichogramma spp como pará­

sitos de Anticarsia gernmatalis." Jaime Pulido F. y Her­

nando Suárez G. 

14. Pérdidas en material de yuca causadas por insecto~ y 

ácaros. Anthony C. Bellotti, Octavio Vargas, Bernardo 

Arias, Berthart Lohr y David Byrne. 
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15. Pérdidas en rendimiento oausadas por mosoas blanoas en 

el cultivo de la yuca. Octavio Vargas H. y Anthony C. 

Bellotti. 

16. Evaluaci6n de daños ocasionados ~or la mosca blanca ~­

misia tabaci (Gennadius) en habichuela. ' Miguel Bena­

vides. 

17. Control por resistencia varietal del barrenador del ta­

llo, Caloptilia sp plaga do la leguminosa forrajera ~­

losanthes spp. Mario Calder6n. 

De 109 17 t~abajos selecc i ona dos fueron entregados a 

lo s inte grantes del j urado : I f i .r~ ue l Jl errera (representante 

de las a gremiaciones), GerM~n Val a nzuela (representante de 

casa s comerciales), en ree mplazo de Rafael Cancelado, Aris -
t6bulo L6pez (reproaentant~ rl~ rCA), Juan Raigosa (repre-

s e ntante de Junta Directiva) kaGl V~lez ( r e p r e sentante 

de los profesores) y Nora Jim~ne z (representante de los 

asistentes t~cnicos). 

Una vez tabulado el puntaje dado a cada uno de los tra ­

bajQs por parte de los jurados (101 formularios de la .valu~ 
oi6n reposan en la Seoretar!. de 80001en), •• enouentra que 
el veredicto final es entregar el premio Hern&n Alcaraz Vie­

deo al trabajo "Niveles de resistenoia al gorgojo pintc!1do, 
Zabrotes subfasciatus (Boheman) en fr!joles cultivados y 

silvestres" ouyos autores son: C~sar Cardona Mejía, Aart 

Van Schoonhoven y José Flower Valhor. 

2. PREMIO FRANCISCO LUIS GALLEGO 

Entreg a del Premio Francisco Luis Galle go a carqo del 

doctor Roberto G6mez A., correspondiente al VIII Con gre so de 

Soco len r 8alizado en Medellín. 
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Acta de las Sesiones de Trabajo del VIII Congreso . 

Medell!n, Julio 29~ 30 Y 31 de 19 81 . 

Terminadas las sesiones de trabajo realizadas durante 

el VIII Congreso en Mede ll!n , los d!as 29, 30 Y 31 de Julio 

de 1981, los diferentes moderadores q ue la presidieron hici~ 

ron entreea a la secretaría de Soco len, de los trabajos se -

leccionados para concursar al Premio Francisco Luis Gallego. 

Estos trabajos fue ron : 

1. Efecto del tamaño en cantidad de gotas de aspersión de 

af,roquímicos sobre la cobertura en el follaje del café . 

Miguel J. Barri ~a . 

2 . Biología e i dentificación de l a arañita roja (Tetrany­

chus s p ) en el clavel (Cianthus oaryphillus L . ). José 

Raúl Suárez y Reinaldo Ortíz . 

3 . Estudio preliminar sobre el daño y comportamiento de Pie-

zodoT'uS guildinii CI'¡estwood) y Podisus nigri]2inus (Da 

llas) en s oya . Jairo Vidal . 

4 . r. studi o preliminar de la biolo g ía y morfolog! a de Cyrto-

menus bergi Froeschner , nueva plaga de la yuc a . 
r.arcía. 

césar A. 

5 . nio l o ~ía y e co lo~ ía de Liriomyza tri fo l i i minador del 
cJ'i santumo en ~ 1 d"lpl'lrtamento del Ca uc/!! . 

Prieto. 
Antonio J09~ 

6 . Comportamiento del Fus ano rosado de l a india (Pectino­

]2hora gossypie ll a ) en semilla de al go dón almacenada, 

Jorge Alonso Be ltrán. 

7 . Cic lo de vida V control de la palomilla del tubérculo de 

la papa Phthorima e a o]2erculella (Zelle r), en la zona 

Centro de l departamento de Boyacá. Martha Gina Zárate. 
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Los 7 trabajos anteriores fueron entregados a los inte­

Rrantes del jurado, representado po r los profesores de Ento­

molo g ía de las diferente s Facultades de A~ronom!.a del país, 

Iv& n ZuluaRa , Gilberto Morale s, Alfredo Saldarriaga y Rub'n 

Restre po . 

Una vez ta bulado el puntaje dado a cada uno de los tra­

b a jos por parte de los jurados , cuyos formularios de evalua­

ción reposan en la Secretaría de Socolen, se encontró que el 

vered ic to Final es otorgar e l premio Francisco Luis Gallego 

al trn. balo "F3iolop.;ía e identi ficación de la arañ i ta roja 

(Tetranychus sp ) en el clavel CDi an thus caryphilus L.). 

Jos~ RaGl Su&rez y Reinaldo 0rtíz Muñoz . 

3. CONCURSO DE FOTOGRAFIA 

Acta de l concurso de foto~r~f í a . 

Cali , Julio 23 de 1 98 2. 

r. n r eunión efectuadn. e l día de hoy, Julio 23 de 1982, 

e l Jurado Calificador del Co ncurso de Fo to grafía Entomológi­

ca , inter;rado por: Felipe ~10sqLlera :'arís, Bernardo Palacio 

Pelaez, Alejandro Mad ri gal C. y Arist6bulo L6pez Avi1a, se -

leccionó 5 -t rans parencias de un t otal de 30 inscr.i tas para 

el concurso. Es ta selecc ión f u' hecha teniendo en cuenta 

principa l mente el valor científico, la calidad artística y 

la dificultad para l ograr la fo to~rafía . 

Po r unanimidad e l jurado decidió califi carlas de acuer­

do él la sigu iente relaci6n: 

1. Libélula s cODul a nno , tomada en Chip;orodó - Antioquia. 

Au tor : ~n uardo J . Urueta S . 

2 . Cópula de Melan agromyza, t omada en Bogot& . 

Au tor : Al fre do Acos ta. 



3. Acr idido dll 0000, tom~da en 000a9 de San Juan. 
Au tor : Ha rnando Pati~o. 

4. Larva~ de ?seudophinx te trio en f lore s de m~ncayo, toma­
da en ?almira. 
Autor: He rnando Patino. 

5. Orthoptero sobre lulo, tomada ~n Restrepo - V~lle 

Autor: Hernllndo Pa'tifio. 

Por lo Illntarior .. la adjudio/\ el premio f oto Fi. rl.f:!.oo 1'''1 

trooi nado por Dow Qu!mio& d. COlomhiA , ~ la trans paranoia 
ttt..i¡"lulu oopulando~~, ~uyo autor fU el dooto'!!" Ed ullrdo J. 

'Urulta S . 

A lAtI trAnll'"r{'lnOl flfl , v 3 1'1 14 l /u IJntrdf'..t'~ W1Ü M1t'l no i ~r1 

honor!fiol1 . 
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4 . HOMENAJE DE LA SOCIEDAD COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA A LOS 

DOCTORES LAZARO POSADA OCHOA y ALFREDO SALDARRIAGA VELEZ 

Ha sido conduc~a de nuestra Sociedad en un acto central 

de cada Congreso, rendir justo homenaje a prof~sionales que 

en una u otra forma, hacen o han hecho historia en el Campo 

Entomológico. Ho y estas circunstancias nos conducen a exal­

tar con jus ticia y con sobrados merecimientos a dos distin­

gui dos entom61ogos; lo s doctores Lázaro Posada Ochoa y Alfr~ 

do Saldarriaga Véle z. 

Son tantos y tan f raternales los hechos en la vida de 
éllos que los i dent ifica, que pOdr!amos empezar diciendo: 
Cuál de los dos tipifica mejor al antioqueño, corno quiera 
que ambos nacieron e n Ca ldas (Antioquia) y una vez termi­
nados sus estudios secundarios dejaron las monta~as atra! -

dos por el esp lendor del Val le del Cauca y llegaron a Palm~ 

ra a iniciar sus estudios universitarios en la Facultad de 

Ciencias Agropecuarias en los años 1954 Alfredo y 1956 L' -
zara. Una vez oonolu!dos 'stas, su patria chica los recla­
ma y regresan a Medellín donde empiezan sus actividades en 

la Granja "Tulio Ospina" entonces DIA, hoy lCA. 

El Instituto Colombi ano Agropecuario, en reconocimien­

to a sus capacidades l e s di6 en 1958 y 1973 a Lázaro y en 
1 958 a Alfrado l a oportunidad d e realizar sus estudios de 
Post-grado en el exterior. Años después les confiere el 

I nstituto la r e sponsabilidad de dirigir el Programa de Ent~ 

mología a es c ala nacional, en diferentes o~asiones. 

El Pro grama de Estudios para Graduados ICA-UN los vin­

cula corno profesores desde su fundación. A través de su cá 

tedra han llevado a las n uevas generaciones de entomólogos, 

s u escuela , su formación, lo cual sin temor a equivocarnos 



es el mayor motivo de orgullo para éllos y de gratitud para 

quienes han recibido sus sabias enseñanzas. 

No solamente en la educaci6n han hecho Lázaro y Alfre­

do una meritoria carrera profesional sino también como in -

vestigadores. Es así como Alfredo desde el inicio mismo de 

su trabajo en Tulio Ospina estudia las plagas del maíz y 

los problemas de los granos almacenados, entregando al país 

a lo largo de sus 27 años de vida profesional, el mayor ac~ 

pio de informaci6n qu~ sobre estos temas puede consultarse 

en sus 66 artículos científicos conocidos nacionalmente y 

en Reuniones Internacionales a las cuales ha asistido en r! 
presentaci~n de Colombia. 

Lázaro a su vez, hizo las primeras contribuciones r.ea­

lizando estudios con herbicidas en maíz y trigo pero el fuer 
te de su trabajo investigativo lo ha dirigido hacia las pl~ 

gas del cultivo de la papa y su control, resultados que ha 

consignado en más de 25 publicaciones científicas conocidas 

nacional e internacionalmente a través de los diferentes 

eventos a los cuales ha asistido como invitado especial y 

en otros eventos en los cuales ha participado, durante sus 

27 años de servicio profesional. Ha sido L'zaro un As.sor 
de Proyectos de Investigaci6n en forma permanente, y un Co~ 
sultor de Programas en el campo de la Entomología. En re -

conocimiento a esto fué invitado en 1974 a Roma por la FAO 

para discutir Programas de Control Integrado de Plagas. Con 

mérito suficientes fué elegido en 1971 presidente de la Aso 

ciaci6n Latinoamericana de Entom61ogos, ALAE. 

Alfredo y Lázaro han sido ejes de dos de las publica -

ciones más importantes con que cuenta el Programa de Entom~ 

logía del ICA como son la ."Guía para el control de Plagas" 

y la "Lista de insectos dañinos y otras plagas en Colombia". 
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rué Al f redo qui en dió l a ini c i ativa de hacer una publf 

c ac ión p eriódica de car ácte r e nto moló g ico llamada "Notas y 

Noticias Entomo l ó gicas", cuya pub licación llega a los 10 

años de vida e l próx i mo me s de Septiembre. Gracias al tezón 

y amor puestos e n c ada una de sus páginas por Lázaro quien 

ha venido de s de sus pr ime ros núme ros, reuniendo la informa­

ción engr e gada por t odo s l os colabo radores de este sencillo 

pero muy valioso órgano i n f ormativo q u e se constituye en 

una fuent e de c o nsulta p e r mane nte y obl i gada de estudiantes 

y profesional e s donde p ue den encon trar toda una evolución 

de h echos entomoló g i c o s a nivel nacio n a l. 

rué también Lázaro q u i en con t ribuyó eficazmente a la 

recopi l ación de l a "Lista de predatores, par'sitos y pat6-
genos de i n se c t os r egistrados en Colombia". 

Son t antas ~ás las rea li za cione s y contribuciones de 

Lázaro y Alfredo q u e sería inter mi nable continuar exaltand0 

s u f e cunda contribución a la cienc ia e ntomológica y la tras­

ce nde ncia de sus enseñan zas a las nuevas generaciones. Solo 

t e n emos po r ahora para é l los e s te senc illo pero sincero ho­

menaj e q ue l es rendimo s a través de la Sociedad Colombiana 

de En t omo lo gía y en nombre de todos los que hemos estado muy 

ce r ca de su traba jo y conocemos sus v a lioso s a portes. 

Pe r mítame doctor Lázaro Posada Ochoa entregarle un a p laca 

que dice : "La Sociedad Colombiana de Ent o mo lo gí a rinde home 

naje a s u socio Lá zaro Posada Ochoa, como Maestro e investi­

ga dor de la ciencia e ntomológica". 

Permítame doctor Alfredo Sal darriaga Vél e z entre garle una 

placa que dice así: "La Sociedad Co lombiana de Entomolo gía 

rinde homenaje a su soc io Alfredo Sal darr i a ga Véle z por su 

me r itoria labor en l a docencia y en la inve s ti gación ento -

mo lógica " . 



ACTA CORRESPONDIENTE A LA ASAMBLEA GENERAL REALIZADA DURANTE 

EL IX CONGRESO 

FECHA: Julio 23 de 1982 

6 de la tarde 

Cali 

HORA: 

LUGAR: 

SEDE: Hotel Intercontinental 

ORDEN DEL DIA: 

1. 

2 • 

3 • 

4. 
5 • 

.. .. .; .. ,\ .w .~ .. ... . ~ .. 
6. 

Verificaci6n del quorum. 

Lectura del acta correspondiente a la Asamblea General 

del VIII Congreso. 

Informe del Presidente. 
Informe de Tesorer!a 
Relaci6n de trabajos seleccionados para el premio Hernán 

Alcaraz Viecco • 

Relaci6n de trabajos seleccionados para el premio Fran -

cisco Luis Gallego. 

7. Proposiciones. 

8. Elecci6n de sede del X Congreso. 

9. Elecci6n nueva Junta Directiva. 
10. Posesi6n y Clausura. 

DESARROLLO DE LA REUNION: 

1. V~rificaci6n del quorum. 

Una vez revisada la lista de socios a paz y salvo con la Teso 

rería se encontr6 que de ~75 socios asistentes al IX Congreso 

c?~ derecho a voz y voto, se hallaban presentes en el recinto 

114, existiendo el quorum reglamentario de acuerdo a los est~ 

tutos; en consecuencia el Presidente ordenó la iniciaci6n de 

la As.amb1ea, según el orden del día propuesto. 
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2. Lectura del acta correspondiente a la Asamblea General 

del VIII Congreso realizado en Medellín. 

Esta acta fué aprobada por unanimidad por la Honorable Asam­

blea. 

3. Informe del Presidente de la Sociedad Colombiana de En -

tomología, doctor Roberto Gómez Aristizabal a la Asam -

blea del IX Congreso. 

Sea lo primero agradecer al Comité Organizador del IX Congre­

so la dedicaci6n y esfuerzo puestos para lograr que el Congr= 

so alcanzara un rotundo éxito. A las personas y entidades que 

en una u otra forma patrocinaron el IX Congreso va ~uestro 
I 

profundo agradecimiento. Especial menoi6n mereoen Colcien -

cias y Cenicaña, cuyos valiosos aportes de orden económico 

han ayudado a la pUblicaci6n de la Revista y las Memorias y a 
traer Conferencistas de la talla del dootor Sennett. 

La Facultad de Agronom!a de Palmira, el CIAT han oolaborado 
en la preparación de algunas de las publicaciones de la Socie 

dad, para ellas también van los agradecimientos. 

Los Comités Re gio na l e s de So colen de Antioquia, Cundinamarca, 

Valle y Boy a c á prepara ron y realizaron Seminarios de gran in­

terés los cuales dejaron muy en alto el nombre de la Sociedad, 
estos Seminarios f ueron : 

Plagas en c u l t i vo s de maí~ , s p rgo y soya, realizado en Bu­

ga el 20 de Novi embre de 1 98 1 y organizado por el Comité 

Seccional de l Valle del Cauca. 

Seminario Dengue y fie bre amarilla,realizado en Medellín 

y organ i zado por el Comité Seccional de Antioquia. 

Seminario s o br e Phñhorimaea operculella, realizado en Bo -

gotá el 4 de Di ci embre de 1 9 81 y organizado por el Comité 
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Seccional de Cundinamarca. 

Seminario sobre Phthorimaea operculella, realizado en Tun­

ja, el 24 de Marzo pe 1982 y organizado por el Comité Sec­

cional de Boyacá. 

Seminario sobre plagas en ?ultivos de flores, realizado en 

Bogotá el 30 de Abril de 1982 y organizado por el Comité 

Seccional de Cundinamarca. 

La Junta Directiva para lograr una mejor difusi6n de las la -

bores de la Sociedad organiz6 los Comités Regionales de Buca­

ramanga, Ibagué, Vil1aviceneio, Montería, Cundinamarca, Antio 

quia y Boyacá. Vale la pena llamar la atenci6n de la impor -

tancia que tienen estos Comités Regionales y de que cada uno 

de los socios perte necientes a estos Comités trabajen en una 

forma dedicada y consciente para poder mantener en alto el 

nombre de Socolen. 

Una de las preocupaciones de la Junta Directiva fué la de so­

lucionar el aspecto legal de la Revista Colombiana de Entomo­

logía, principal 6rgano de difusi6n de la Sociedad y es así 

como se obtuvo la licencia por parte del Ministerio de GobieE 

no para eL funcionamiento de la revista mediante Resoluci6n 

002274. 

También, se hicieron los trámites respectivos y se obtuvo de 

la Administraci6n Postal Nacional la tarifa postal reducida~ 

lo que representa para la Sociedad una importante economía en 

los costos de correo correspondientes al envio de las revis -

taso 

En el aspecto de captaci6n de nuevos socios se aprobaron 56 

solicitudes de ingreso a la Sociedad y se subsan6 en gran paE 

te la cartera correspondiente a so~ios morosos. 
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Soco1en por intermedio de su Vicepresidente Alejandro Madri -

ga1 suscribió el Acta de Creaci6n de la Fundaci6n Nacional de 

la Entomología Forestal (FUNDEF), .como entidad fundadora. 

Esta fundación tiene como sede la ciudad de Mede11ín. 

Se mantuvieron buenas relaciones con entidades nacionales de 

apoyo a la Entomología como Co1ciencias, ICFES, Cenicaña, ICA, 

CIAT y Facultades de Agronomía. Ello ha permitido la rea1iz~ 

ción de Seminarios y Conferencias con destacados científicos 

nacionales e internacionales en los diferentes eventos de la 

Sociedad. 

Gracias a estas buenas relaciones se ha logrado el ~oncur8o 
de los prestigiosos oient!fioos que dictaron las conferencias 
especiales en el presente Congreso . 

Se particip6 activamente en el Comité para la prevenci6n y 

control del picudo en ~1 ya11e del Cauca, Comité creado por 

el ICA en Octubre de 1981. El Presidente de este Comité es 

el doctor Juan de Dios Raigosa, además los doctores Hernando 

Pino y Francisco Rendón, miembros de la Junta Directiva de 

Soco1en pertenecen a dicho Comité. 

Se publicaron en el período 81 a 82, 5 Entomó10gos en los cu~ 

les quedaron consignadas las principales actividades de la 

Sociedad. 

Se prepararon los volúmenes 6 Nos. 3 Y 4 Y 7 Nos. 1 Y 2 de la 

Revista Colombiana de Entomología, de los cuales el pnimero 

de los enunciados s e entregó en el presente Congreso y el se­

gundo será distribuído vía correo la próxima semana. 

Se mantuvieron los contactos de la revista con suscriptores 

de diferentes países de América y Europa, lo mismo que conta~ 

tos a nivel nacional. Se destaca la solicitud del COMMONWEALTH 

INSTITUTE OF ENTOMOLOGY, con el fín de extractar los trabajos 
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de la Revista Colombiana de Entomología en el Review of 

Applied Entomology, Serie A. Importante Organo de divulga -

ci6n internacional de trabajos entomo16gicos. 

Otras publicaciones preparadas por miembros de los Comités 

Seccionales fueron: 

Plagas de maíz, sorgo y soya y 

Phthorimaea operculella . 

Antes de finalizar el presente informe quiero .a nombre de la 
Junta Directiva dar los más sinceros agradecimientos al Comf 

t& Organizador del VIII Congreso, realizado en Medell!n en el , , 
año de 1981, quienes al rendir el balance de dicho Congreso, 
contribuyeron con más de .$ 700.000,00 para engrosar el patrf 

monio de la Sociedad. 

Personalmente quiero a gradecer a cada uno de los compañeros 

de Junta Directiva quienes con entusiasmo, apoyo y dedicaci6n 

colaboraron en cada una de las actividades pertinentes a la 

misi6n a nosotros encomendada e hicieron que el manejo de las 

riendas de la Sociedad fuera menos difícil para mí. 

A Margarita Gutiérrez, damos un agradecimiento por su eficien 

te labor. 

A cada uno de los socios va nuestra voz de agradecimiento y 

los invitamos a que no decaigan en su entusiasmo y siempre 

estén atentos a colaborar en bien de la Sociedad. 

Muchas gracias. 

4. Informe de Tesorería entre~ado en,el IX Congreso de Soco­

len, Cali, Julio 21, 22 Y 23 de 1982. 

El movimie~to de ~es?rería d~rante e~ período comprendido ' e~ 

tre Julio 10. de 1981 y Junio 30 de 1982 se resume en dos pa~ 

tes: 
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1. Se muestra en la primera parte el volumen al que ascendi~ 

ron las operaci9nes rea~izadas y el estado financiero de 

la Sociedad a Junio 30 de 1982. 

Al terminar el período anterior Julio 1/81 existía un saldo 

líquido,de $ 625.202,74 discriminados ~sí,:, en el Banco ~op~ 

lar $ 203. 88 8,40 Y en Davivienda $ 421.314,34. 

E~ total de ingresos en el perío~? Jul~o de 1981 a Junio de 

1982 ascendió a la suma de ? 4.115.994 734 Y el total de egr~ 

sos ascendió a la suma de $ 3.558.006,83 teniéndose un saldo 
"1 I 

líquido a la fecha de $ 1.183.190,27, discriminados así: 

$ 93.397,35 en el Banco Popular y $ 1.089.792,92 en Ahorra -

mas. 

2. La segunda parte del Informe muestra en forma detallada 

el movimiento de la Teeorer!a durante dioho pe~!odo. 

Los mayores ingresos recibidos fueron por: 

" , 
2 . 1 . VIII Congreso realizado en Medellín $ 711.632,40. 

2.2. Cuotas de soet,enimiento socios $ 252.348,00 superan 

do casi en $ 100.000,00 la recaudada el año anterior. 

2.3. SocAos Patrocinadores VIII Congreso y IX Congreso 

$ 183.000,00. 

2 • 4 • Venta de publicaciones $ 114.190,00. 

Las erogaciones principales fueron ocasionadas por los ru -

bros: 

Publicaciones, representadas en impresión de la Revista, 

Memorias Congreso, Seminarios, Resúmenes, Entomólogo y 

Caja Menor (envio correspondencia). 
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Con el fín de reducir los costos de envio de correspondencia 

se terminaron los trámites de Tarifa Postal Reducida que pr~ 

parcia na un ahorro considerable en el costo del correo. 

La elaboración y presentación de la Declaración de Renta de 

la Sociedad ha sido una responsabilidad permanente de la ac-, , 
tua1 Junta Directiva, ya que es un documento de vital impor-

tancia para cualquier actividad económica. También se tra -

mitó lo relacionado con la exoneraci6n de impuesto en la cuen 

ta de, ahorros. 

A esta fecha de corte, es grato presentarles un dep6sito . to~ 

tal en Banco y en cuenta de ahorros que asciende a , ~ , , 

$ 1.183.19D,27 faltando adn por oonsignar $ 295.000,00 apro-
bados por Colciencias para los números de la revista que en­

tregamos a ustedes en el último año y pendiente también los 

dineros dados en préstamo al Comité Organizador de este IX 
Congreso ($ 296.624,00). El Comité Seccional de Cundinamar . -
ca tiene un depósi t o en banco de .$ 66.202,00 (Junio 30/82) .. . 
y el Comit' Seooional de Antioquia • 13.203,51 (Dioiembre , . , 
31/81) dineros estos que ser&n girados a la Cuenta úni~a de 

nuestra Sociedad. 

Quiero resaltar la magnífica colaboraci6n del s~ñor Revisor 

Fiscal, Francisco Rend6n y de la sefiorita Margarita Gutié -

rrez en la elaboración de este informe. 

El libro de bancos, las chequeras, el libro de ?aj~ menor, 

las declaraciones de renta (incluyendo la de 1981) están a 

disposición de cualquier socio que esté interesado o tenga 

alguna inquietud respecto a las ac~ividades desarrolladas 
~ . " 

por la Tesorería durante el período Julio 10. de 1981 y Junio , . 
30 de 19 82. 
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SOCIEDAD COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA 

IN FORM E DE TESORERIA 

JULIO 10. DE 1981 A JUNIO 30 DE 1982 

Sa ldo líq ui do a favor en J u lio 1/81 ....................... . ...... $ 625.202,74 

En Banco Popular Palmlra . ..••• $ 203.888,40 
En Daviv ienda Polmira ....•..• $ 421.314,34 

Ing resos 

Consig nado Dovivlenclo 
Interéses Dovivie ndo 

$ 905.000,00 
87.919,89 

Consignado Ahorramos palmlco $ 1. 214.234,23 

$ 992.919,89 

Interéses Ahorramos Palmira 75.558,69 $ 1.289.792,92 

Consignado Banco Popv lar (ver anoxo) $ 1.833.281,55 

Tota l In¡¡¡rEISO$ $ 4.115.994,34 

SUMAN •••... •.•.•••• ..•.•... " .•.......•.•.••••.•.••••.••• $ 4.741.197, 10 

So ldo líqui do a favor en Junio 30/ 82 

En Banco Popular Palmira 
En Ahorr.amas Palmiro 

Egresos 

Doviviendo Polmiro (cancelación cuenta) 
Ahorramos Palmira 
Banco Popular Pa lmi ra (ver anexo) 

Total egresos 

$ .; 93. 397, 35 
$ 1.089.792,92 

$ 1.414.234,23 
200 . 000,00 

1.943.772,60 

= - --=== 

$1.183.190,27 . 

$3 . 558.0()6,83 

SUMAN, •.•...•..••.•.••.•.•..•.•• •. .•••.•• •..••...• .. •••• • $ 4.741.197,10 

Z;;d~, 
LVIA GARClA ROA 
Tesorera 

==_ r_==== 

/; , 

/ / ¡--- . 
C/q;¿ij(/ <----'-.:.-, ' _ _ _ 

FRANCISCO RENDON CUARTAS 
Revisor Fiscal 
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SOCIEDAD COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA 

11 $ IO>C 10> ILIE INI" 

INFORME DE TESORERIA 

JULIO 10. DE 1981 A JUNIO 30 DE 1982 

RELACION DE INGRE SOS 

- Recibido de Junto Organizadora VIII Congreso Socolen, Medellín 
Julio de 1981. Soldo único recibido de Junto Organizadora. $ 711.632,40 

- Cuotas sostenimie['lto de socios 2ti2.348,oo 

- Aporte de ICFES para financiación II Encuentro Nacional de 
Profesores de Entomología, (E:ali, Mayo de 1981) 100.000,00 

- Socios Patrocinadores de Socolen, VII Congreso Medellín y 
IX Congre.o ColI. 183.000,00 

- Venta de publicaciones y llaveros 114.190,00 

- Recibido de Comité Organizador Seminario Plagas del Maíz, 
Sorgo y Soya. (Bugo, Noviembre 1981), y aporte de Dow 
Química. 39.426,00 

- ' Recibido de Comité Seccional Cundinamarca por pago de préstamo 
para pago de organización Seminarios. 15.000,00 

- Recibido de FMC Corporation, patrocinador premio Francisco Luis 
Gallego. 15.000,00 

- Consignación dinero retirado de la cuenta de ahorros Daviviendo. 200.000,00 

- Consignación dinero retirado de la cuento de ahorros Ahorramas 200.000,00 

- Comisiones bancorias. 2.285, 15 

- Cheque no cobrado, girado a Truman Cubillos. 400,00 

TOTAL INGRESOS ........................................ $ 1.833.281,55 
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RELACION DE EGRESOS 

- Gastos de flJ blicaciones e impresos diferentes a la Revista de Socolen 

- Cancelado a Amando Vi llegas por compaginación Memorias 
VIII Congreso, Seminario sobre Plagas de Maíz, Sorgo y 
Soya, co locación lomos, cosida y refilada (1.200 ejempla-

,rer.). 11 .000,00 

' - Cancelado a Pape le r 1 ~ :lmara por compra de papel contact 
(30 metros) y 500 sobres eJ e Manila" compra cartulinas para for-
mularios inscripción socios. 5.995,00 

- Cancelado a Facultad Palmira, como donación para compro 
de materiales impresión publicaciones, de acuerdo al siguien­
te detalle: 
Por concepto matas de caucho y bandas de acero por 'Volor de 
$ 8.683,00 (Fact. 002668 de Diciembre 15/81) y compra de 
ma teriales impresión (Recibos. Junio 2 y 9/ 82) $ 3.317,00$ 12.000,00 

- Cancelado a Provedesas por compra 150 resma s de papel pa­
ra resúmenes Seminario Plagas Forestales (Pereira) Fact. 
2241 de Jul ,io 2/81'. 37.965,00 

- Cance lado a Litografía Nueva Impresión por impresión 
700 carátulas resúmenes y 700 carótulas Memorias VIII 
Congreso, Medellín ( Fact. 0104 de Julio 4/81). 22.400,00 

- Cancelado a Truman Cubi 1105 por ir;npresión Memorias y 
Resúmenes VIII Congreso, Seminari.o Plagas Forestales, 
Entomólogos, Informe de Tesorería, Programes Congreso 
y lista de Patroci nadores. 70.600,00 

- Cancelado a Gráficas de Occidente por impresión 
1.500 carnets socios para entregar en VIII Congreso 
Mede llín. (Rbo. 0220 de Julio 4/81 )~ por impresión 

1. 000 sobres co rresponde ncia. 5.300,00 

- Cance lado a G ráfi cas imperial por impresión ,papelería 
me mbre teada. 2.000,00 

- Cancelado a Provedesas Ltda . por compra de 150 resmas 
de papel, impresión de conferencias, seminarios y memo-
rias. (Remisión 5707 de No v . 9/ 81) . 44.415,00 

$ 211.675,00 

PASAN ........................ $ 211.675/ 00 



VIENEN ....................... $ 
Cancelado a Fotolito 2.000 por impresión RevIsta Sacolen 
Impresi ón Vol. 5 (3, 4) (Fact. 0200 Juni o 23/ 81). 
Impresión Vol. 6 (1, 2) (Fact . 0210 Julio 14/ 81) 

127.411,20 
124.124,20 

- Cancelado a Fernando Jaramillo por concepto de empastado correspon­
dencia y libros Biblioteca de Socolen. (Recibos Julio 21/81 y Marzo 
9/82). 

- Cancelado a Julio César Chaparro por elaboración Declaracl6n de 
Renta de 1980 y 1) ' (Recibo de Julio 8/81). 

- Cancelado a Hernando Corral por concepto de trómite LIcencio del 
Ministerio de Gobierno de la Re vista de Socolen (Rbo. Julio 13/81) 

- Cancelado a Amando Vi llegas por concepto de colocación de lomos o 
resúmenes VIII Congreso, Seminario Plagas Forestales, Memorias VIII I 

Congreso (parte). compagi nada programa VI" Congreso y empacada 
de correspondencia. (Rbo. Julio 27/ 81 ). 

- Cancelado a Platería Ramírez pbr compra de 2 placas entregadas en 
.1 VIII Congreso. (Fact. 309716 de Julio 16/ 81). 

- Cancelaelo por elaboracl6n pe rgaminos asrl 
Maria Eugenia Carvajal (Rbo. Sept. 2/ 81). 
Mario Medina (Rbo. Febrero 26/ 82 ). 

$ 1.500,00 
1.200,00 

- Cancelación a l señor José Ignacio Aguilar por concepto de reporación 

17 3 

211.675,00 
251.535,40 

5.800,00 

6.000,00 

8.000,00 

2.000,00 

1 .300,00 

2.700,00 

m6glna el • •• cr lblr d. Socol.n. (Rbo. AbrIl 27/82). 3.800,00 

- Cancelado a Margarita Gutiérrez como honorarios por concepto de 
Secretaría de Socolen. (Julio 18/ 81 a Junio 18/82) . 63.800,00 

- Girado en cal idad de préstamo al Comité Seccional Socolen C~ndina-
marca poro organización Seminarios. 15.000,00 

Girado en calidad de préstamo al Comité Seccional Socolen Boyacá 
para organización Seminario. 5.000,00 

- Girado para gastos caja menor (correspondencia, papelería, otros). 92.000,00 

- Cancelado a Av ianca por porte correspondencia (memorias y suscrip-
tores revista en el exterior) . 5.961,00 

- Cancelado a Valtur Palmira por concepto 2 pasajes Cali - Medellín -
Cali poro el doctor Armando Bellini y señorita Margarita Gutiérrez, poro 

asistir VIII Congreso. (Fact. 4716 Julio 23/81). 9.560,00 

PA SA N $ 684. 131,40 
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VIENEN V I E N E N . . . . . . . . . • . . • . . . • . . . •. $ 684. 131,40 

- Ca ncelado al doctor Armando Bellini y/ o Nlargarita Gutiérrez, para 
gastos alojami e nto VIII Congreso, Medellín. (Rbo. Agosto 14/ 81). 7.638,00 

- Concelado a Li tooencoa por concepto afiches IX Congreso (Fact. 
1241 de Marzo 5/ 82). 28.924,00 

~I Cancelado a Fotolito 2.000 por concepto afiches IX Congreso (Fact. 
0398 de Febrero 19 de 1982). 27.700,00 

- Cance lado o Hernando Rocha, dlsef'lo afiche IX Congreso (Rbo. Enero 
22/ 82) . 15.000,00 

- Gi rado e n col idad de préstamo 01 Comité Organizador IX Congreso 
(Rbo. Oct. 19/ 81). 25.000,00 

- Cance la ción o Leval por enrnarcación afiche IX Corgreso (Fact. 18022 
de Mayo 29/ 82). 1.600,00 

Girado o Ful vl a Ga rcía por concepto participación Socolen, premio 
Hern6n Alcaraz Vlecco~ 1981. 25 . 000,00 

- G irado o Hotel Intercontinental, por cencepto abono gastos IX Congreso. 
(Fact. 56762 de Junio 22/82). 200.000,00 

- No ta s débi to e xtrac tos bancarios 23.519,00 

- Com isión cheque 260,20 

- Girado pora consigna rc,en cuen ta de ahorros Davivienda 905.000,00 

fOT Al 'EG RE SOS 

. .../ 
, 05. I ? 

LVIA GARCIA ROA~' 
Tesorera 

$ 1.943.772,60 
===:========-=== 

/ 

/ /' '¡--:> 
. 1// , Gi/ ---:- '- -¡---'L-- 0 ___ _ 

FR,ó NCISCO RENDON C UART,óS 
Revisor Fiscal 
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5. Relaci6n de trabajos seleccionados para el Premio Hernán 

Alcaraz Viecco. 

Los trabajos seleccionados durante el IX Congreso por cada 

uno de los moderadores y relatores de las sesiones de traba­

jo fueron los siguientes: 

1. Influencia de la temperatura en el desarrollo de la ara­

ñita roja del .clavel. Nhora Ruíz B. y Felipe Mosquera P. 

2. Afido amarillo de la caña de azúcar, Sipha flava (For­

bes), plaga potencial del pasto carimagua, Andropogon 

gayanus Kunt. en los llanos Orientales de Colombia. Fer 

nan Vare la y Mario Calder6n. 

3. Avances en el control integrado de los insectos plagas 

del cultivo de crisantemo Chrysanthemum morifolium Ramat 

and Henfl, en el departamento del Cauca. Jaime D. Gavi­

ria, Francisco Gafara C., Antonio J. Prieto M., Jhony 

Escobar C., Jorge H. García R. y Hernando Ruíz G. 

4. Ciclo de vida y hábitos de Hedylepta indicata (F.), pla­

ga de la soya. Fulvia García R. 

s. Actividad de residuos foliares de monocrotofos y Metil 
Para tion: su riesgo para la salud. de operarios agr!oolas. 
Rafael Guzmán Varón. 

6. Resistencia del fríjol común, Phaseolus vulgaris L. a 

Empoasca kraemeri Ross and Moore. Jorge E. García,César 

Cardona M. y Aart Van Schoonhoven. 

7. Uso de cebos contra la hormiga loca, Nylanderia fulva 

(Mayr) (Hymenoptera: Formicidae). Ingeborg Zenner de 

Polanía y Nhora Ruíz Bolaños. 
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8. Alaba ma argi llacea Hubner : ciclo de vida y consumo fo -

liar. Alonso Alvarez R. y Guillermo Sánchez G. 

9. Di s tancia entre dos loci mutantes ligados al sexo en Tri­

bolium castaneum Herbst. Fernando Nfifiez. 

10. Evaluaci6n de l control biol6gico del cogollero del tomate 

/Scrobipalpu la abso luta (Me yrick)/, en el Valle del Cau­

ca. Fulvia Garcí a R . 
. . 

1 1 . Ef~ci encia del Bay~roide 008 ULV en el control de Antho -
nomu s grandi s Boheman, en el algodonero. Uriel G6mez L., 

Nora Jiménez M., y Carlos Coronado D. 

12. Rhopalomyia chrys anthemi (Ahlberg), una nueva plaga del 

cris antemo en Colombia. Luz Stella Cobo de Martínez. 

13 . "Antena b ifu1"oada" (ab ) - una nueva mutaci6n .n Tribolium 
castaneum Herbst (Coleoptera: Tenebrionidae). Walter 

Vásquez y Fernando Nfifie z. 

14. Siste mas miméticos batesiano y mulleriano relacionados 
con Mechanitis po lymnia caudaensis Haensch. Antonio Gon­
zález, Hernando Patiño C. e Iván Mendoza. 

6 . Relaci6n de t rabajos seleccionados para el Premio Francis­
c o Luis Ga llego. 

Los trabajos de estudiantes seleccionados pe~ .cada uno de los 
moderadores y r e latores de las s e siones de trabajo durante el 

I X Congreso fuero n los siguientes: 

1. Descripci6n y di stribuci6n de agallas en flora espontánea 

y culti va da a tribuíbles a insectos y ácaros en trece zo~as 

del departamento del Valle. Hernando Cortéz Ch., José 

Iván Zuluaga C. y Diego Lazada G. 



2. ~omparaoi6n de métodos de muestreo y desarrollo de un 
muestreo 

\ 
\ ... 
fr~]ol. 

\ 

secuencial para crisomélidos y saltahojas en 

Juan Guillermo Velásquez y César Cardona M. 
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3. Distribución del gorgojo de l fríjol Acanthoscelides obtec­

tus (Say), (Coleopte ra: Bruch idae) y registro de hos-
--1 

pe~antes en el departament o del Valle . César A. Varela, 

Alberto J. Cabrera y Adal berto Figue roa. 

4. Ciclo de vida de la ch i nch e de encaj e Corythucha gossypii 

(F.) en girasol (Heliant hus annuus L.). A~tonio José 

López M., Bernardo Villa M. y Ale j a ndro Madrigal C. 

5. Trichogramma beckeri Nagarka t i: Un nuevo parásito del 
medidor gigante Oxydia try chiata (Guen'e). Astrid Del­
gado, Liliana Wie s ne r R. y Al e jandro Madrigal C. 

6. Fluctuaci6n de la población del mi nador de la hoja del 

café, Leucoptera coffe el l a y de sus enemigos naturales en 

el Valle del Cauca. Eduardo Flore z D. y Martha R. de 

Hernández. 

7. Tribolium castaneu~ Herb s t como ma terial biológico en la 
ensenanza de la genéti ca . Fernando Núnez. 

7. Proposiciones. 

7.1. Se solicita a la nue va Junta Dire ctiva que estudie los 

posibles mecanismos para estable cer relaciones más es­

trechas con la As o c iació n Colombi a n a de Fitopatología. 

Firmada por: Gerardo Ma rtínez Lópe z 

Aprobada por unanimidad. 

7.2. Nombrar una comisión co n <:el fín de .rev.isar estatutos 

en lo referente a f uncionalidad de actividades de la 

Junta Directiva. 

Firmada por: Juan Raigosa 
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Aprobada por unanimidad. 

La comisión quedó integrada por: León Enrique Daza, 

Juan de Dios Raigosa, Roberto Gómez, Aristóbulo López 

y Mi guel Santiago Serrano. 

7 . 3. Dada la calidad científica en los tres últimos Congre­

sos de l a Soc iedad Colombiana de Entomología y la s'erie 

dad en l a o rganización de los mi smos, sería convenien­

te que el X Congreso tome el cariz in"ternacional con 

la participación activa de Sociedades latinoamericanas 

e inclusive la Sociedad Americana de Entomología. ' 

Firmada: .Jaime D. Gaviria 

Aprobada por unanimidad 

7.4. Se establ ezcan normas más rígidas en la selección de 

los trabajos con el fín de tener sesiones menos largas 

y más olaridad. 

7 • 5 • 

Firmada: Aristóbulo López 

Negada 

Solliicitar a Soco len la conformación de un grupo de co­

legas para estruoturar y produoir un estudio que de -

muestre al gobierno, cámaras legislativas ' y ministerio 

del ramo agrícola, que la investigación científica es 

lo mejor y más rentable inversión en un país como el 

nuestro. 

Firmada : Adalberto Figueroa P. 

Marcial Benavides 

Germán Valenzuela 

Ap r o ba d a por u nanimidad. 

Se nombró la comisión encargada de llevar a cabo esta 

proposición y la cual está integrada por: 

Adalberto Figueroa, Marcial Benavides, Germán Valenzue­

la y Rafael Espinel. 
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8. Elección de la sede para el X Congreso. 

Aristóbulo López y 18 socios más propusieron a la Honorable 

Asamblea de Socolen, designar a la ciudad de Bogotá como se­

de principal del X Congreso. 

Fué aprobada por unanimidad. 

Fernando Puerta propuso a Villavicencio como sede alterna, 

lo cual fué también aprobado por unanimidad. 

9. Elección de Junta Directiva. 

Para elegir nueva Junta Dire,ctiva fué registrada en la Secre­

taría el 22 de Julio a las 10 AM la única plancha integrada 

por: 

Presidente: 

Vioepresidente: 
Secretaria: 

Tesorero: 

Revisor Fisoal: 

Vooales 

Principales 

Carlos Mar!n Hernández 

Germán Valenzuela Vera 

Alfredo Acosta Gómez 

Aristóbulo López Avila 

Felipe Mo.quera Par!. 
Nhora del Carmen Ruíz Bolanos 

Armando Bellini Victoria 

Fernando Puerta D!az 

Suplentes 

Emiro Rojas Bernal 

Jesús Al! Alarcón Carrera 

Jesús Emilio Luque Zabaleta 

Esta plancha estaba ·' respaldada por Aristóbulo Lopez y 19 

firmas más. 

Fué aprobada por unanimidad. 

10. Posesión y clausura. 

El nuevo presidente Aristóbulo López agradeció su nombramiento 
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y tomó posesión del cargo. Felicitó a la anterior Junta Di­

rectiva y al Comité Organizador del IX Congreso y a las per­

sonas y entidades patrocinadoras del evento. 

Siendo las 8 de la noche se levantó la sesi6n. 

En constancia se firm~ la presente Acta en Palmira, a los 

27 días de Agosto de 1982. 

PSL/mgi 

PHANOR SEGURA LIBREROS 
Secretario 



LIS TA DE SOCIOS I NS CRITO S AL I X CONGRE SO DI: SOC OLE:J 

ACOSTA GOM EZ ALFREDO 

ALARCON C. JESUS ALI 
ALARCON T. RAMIRO 

ALDANA ALFONSO REC TO R 
ALMARIO GARCIA MARITZA 

ALMARIO OCTAVIO 

ALVAREZ ALCARA Z GUILLERMO 

ALVAREZ PAYAN ANA MILENA 

ALVAREZ R. ALONSO 
AMA YA NAVARRO MANUE L 
ANGEL GOMEZ HUMBERTO 
ARANGO ESCOBAR NARIA I SABE L 
ARANGO SERENO GUILLERMO 
AREVALO ISABEL SANABRI A DL 
ARIAS V. BERNARDO 
ARIZA RUBEN DARlO 
AYA SILVA ALEJANDRO 
AYALA LEON HECTOR FABI O 

BAENA DIOSDAO 
BARRERA WILLS GERt-fAN 
BARRETO JOSE DAIRO 
BELL1NI VICTORIA ARMANDO 
BELLOTTI ANTHONY 
BENAVIDES GOMEZ MARCIAL 
BESOSA' TIRADO RAMIRO 
BONILLA ORTIZ JaSE DAGOBERTO 

CADAVID DELGADO YOLANDA 

CAICEDO C. JOSE ISMAEL 

CALDERON CORREAL MARIO 

CANO GIL JUAN FERNANDO 

CARDENAS DUQUE LUCERO 

CARDENAS MURILLO REINALDO 
CARO JUAN MANUEL 

CARTAGENA HUMBERTO ALFONSO 

CASTAÑO PARRA OSCAR 
COLONIA OSPINA CARLOS E. 

CUCALON SALCEDO HERNANDO 

CUELLAR CANO JArRO 

CUJAR MORENO ALVARO 
CRUZ MARCO ANTONIO 

DAZA RODRIGUEZ L~ON ENRIQUE 
DE LA CRUZ L. JAIME 
DE MARES VILLA ALVARO 

DE LGADO RUBER J. 
DURAN MOLINA ALEJANDRO 

ESPINEL MANCERA RAFAEL 
ES TRADA MORALES LEONARDO 

FIGUEROA POTES ADALBERTO 
FLORES MENESES ANTONIO 

GA LLEGO RENE 
GAONA RAMIREZ JE NNY STELLA 
GARCES PARRA LUI S JESUS 
GARCIA BECERRA JORGE E. 
GARC I A PUERTA CARMENZA 
GARCIA ROA FULVIA 
GARZON MORALES ALVARO ADOLFO 

GAVIRIA MI:DINA JAIME DARLI:Y 

GIL RUIZ OSCAR ALO~ S O 

GIRALDO FERfJAHDEZ LUIS F. 
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GIRALDO KL INKERT CARLOS A. 
GOMEZ ARI STIZABAL ROBERTO 

GOMEZ LOPEZ URIEL 

GONZALEZ FRANC O JOAQUrr¡ 
GONZALEZ OBANDO RANULFO 

GUERRERO JO SE MARIA 

GUEVARA APONTE MIGUEL EM ILIO 
GUZMAN VARON RAFAEL 

HERNANDEZ PARRA J OSE ARTURO 
HERRERA ARANGUEHA JUAN M. 
HERRERA DELGADO FERNANDO 

HIJUELOS PENAGOS BLANCA M. 

JIMENEZ GOMEZ JAIME A. 
JARAMI LLO ALEJANDRO 
JIMENEZ MASS NORA 
J IMENE Z VELASQUEZ JADE S 

LASTRA SIERRA LUI S ~NRIQUE 
LOPEZ VICTOR HUGO 
LOPEZ AVILA ARISTOBULO 
LUQ UE ZABALLETA JESUS EMILIO 

LLANOS PEREZ JAIME 

MADR I GA L C. ALEJANDRO 

MANTI LLA GONZALEZ CARLOS E . 

~~RTINEZ LUZ STELLA CaBO DE 
MARTINEZ LOPEZ GERARDO 

l'lfl YA VILLEGAS JORG r: EDUARDO 

¡lELO TOR1(,[S JAI RO J::NRIQUE 
!IDJESeS CASTELLA¡WS p::D'<.n IJ . 

rIPJESJ::S IIERRE Ri\ OSI'JALDO 

tlO!I DP!''\G0 ¡J LE Oi,¡J::L VERA A:;TRI D 

HOtITOYA MOLINA JESUS 
tIORA MEDINA HOMERO RICf\.RDO 
MORALES LLAno s OSCAR 

MORA LE S GILSERTO 

MORENO CLEMENCIA AVILA DE 
MOSQUERA PARIS FELIPE 
MUI\lOZ GUILLERl'10 

NATES PARRA GUIOMAR 

OLAYA JERTHZAHH1 
OROZCO LUSO ANTONIO JOSE 

ORTIZ JAIME 
ORTIZ MUI\lOZ REINALDO 
OSPINA OSORIO JAVIER 
OSSA FAlBI O 

PARADA TURMEQUE ORLANDO 

PARDO ABRIL MISAE L 
PARDO VERGARA ARNULro 
PATIno ¡'[ERNAN DO 
PEOA SUAREZ EDGAR 
PEREZ PIZARRO ALFREDO 
PINO S. HERNANDO 
POLANIA INGEBORG ZENNJ::R DE 

POSADA DUQUE ADOLFO 
POSADA OCIIOA LAZARO 
PUERTA C. FERNAN DO 

PULIDO CONSUELO LOPEZ DE 
PULIDO FON SECA JAIME I GNACIO 

QUINTERO GARCIA BEATRIZ DEL S . 

RADDATZ ER I CH CARL 

RAIGOSA BEDOYA JUAN DE DIOS 



RAMIREZ t1EDINA HAROLD 
RANJEL JARA JORGE 
RENDON CUARTAS FRANCISCO 
RESTREPO EDGAR 

REYES Q. JESUS ANTONIO 

RODRIGUEZ S. DORA ALBA 

RUIZ BOLARos NHORA DEL C. 

RUIZ VALHOR LUZ DARY 

SAAVEDRA SAUL H. 

SALAMANCA SERNA CARLO S H. 
SALDARRIAGA VELEZ ALFREDO 
SANCHEZ tlOSQUERA RAJ1IRO 

SANDOVAL CONCHA LUIS FELIPE 

SARMIENTO NuREZ ADONIAS 
SARRIA DUQUE RODRIGO 
SEGURA AVILA JORGE ARTURO 
SEGURA LIBREROS PHANOR 
SERNA GIRALDO JOSUE 
SERRANO RUIZ MIGUEL S. 
SUAREZ ALFONSO JOSE RAUL 

TANAKA TAKEGAtlI JUAN 
TINOCO GUTIERREZ JOSE DANIEL 
TOBON VELASQUEZ JULIAN 
TOVAR SANCHEZ JOSE JOIMER 
TROCHEZ PARRA ADOLFO LEON 

ULLOA PATRICIA CHACON DE 
UMAflA LUIS HORACIO 

URIBE BLANCO LUIS ANIBAL 
URUETA SANDINO EDUARDO J. 

VALDES ZAPATA GABRIEL JULIO 

VALENZUELA O. GERMAN. 
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VARELA B. ANA MILENA 

VARELA TRUJILLO FERNI\N A. 

VARGAS HERNANDEZ OCTAVIO , 
VELEZ ANGEL RAUL 

YEPES RODRIGUEZ FRANCISCO C. 

ZULUAGA CARDONA JOS E IVAN 



LISTA DE NO SOCIOS INSCRITOS AL IX CONGRESO DE SOCO LEN 

ALV AREZ EUDORO 
ARAOS OVIDIO 
AREVALO HECTOR 

BETANCOURT E. GILDARDO 

CALDERON AGUDELO HUMBERTO 
CANO HECTOR FABla 

CARRE ÑO FRANCISCO ALONSO 

CISNEROS GELDER 
CLARENCE DAN, JOHNSON 
CONCHA OSPINA ALFREDO 
COMVER ALVARO 
CORDODA B. ALFREDO 
CORREDOR Z. JAIME 

CHACON MERY CUADROS DE 

CIIÁVEZ CARLOS ORLANDO 

DELGADO IVAN AUGUSTO 
DELGADO VICTOR MANUEL 
DUQur: FEDERICO 

FRANCO CARLOS A. 

GARCIA RAUL FERNANDO 

GOMEZ JAIME FERNANDO 
GRANDA P. ERNESTO 
GUEVARA JaSE TOMAS 

INFANTI NO JUAN FELIPE 

JIMENEZ M. ORLANDO 

LOND0 80 ELSA NI VIA DE 

LONDORO JOSE RAUL 
LONDOflO HAYA ALVARO 

LOPEZ O. GILDARDO 

LOPEZ QUIROZ RAUL 
LOPEZ RIOS CARLO S EDGARDO 

MARTINEZ CH. ARNUL 
MEDINA S. CARLOS JULIO 

MENDEZ G. DARlO F. 
MONCAYO PARRA JE lmr:R 
MONTEALEGRE JOSE JULI AN 
t10NTENEGRO RAUL 

NUÑ EZ DEL CASTILLO FT:RNAN DO 

OLAYA O. CARLOS 
ORDOÑEZ JOSE HENRY 
OROZCO C. LEONEL 

PORTELA ARNULGO 
PRIETO M. ANTONIO JaSE 

RAMOS UGO 
RANGEL F. LUIS GUILLERMO 

REYES CARLOS ANTONIO 

RICO REY CARLOS HERNAN 
ROMERO LOAI ZA MARIO 

SALAMANCA CARMEN ROSA 
SALCEDO PEDRO JULIO 
SIMONS M. ROBERTO 

SUAREZ RAMIREZ AUGUSTO 

TRIANA RESTREPO JÁIME 



VARGAS HECTOR ARMANDO 
HIESNER LILIANA 

ZURIGA GERARDO HUMBERTO 
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LISTA DE ESTUDIANTES ASI STEI~TES AL IX CONGRESO DE SOCO LEN 

ARENAS V. JOSE ANCIZAR 
ARIAS V. CAROLA 

SARONA CARMEN ELISA 

BERNATE LOSADA PLINIO 
BARRIGA P. MIGUEL JULIAN 
BRUSATIN G. PATRICIA 
BUITRAGO HAROLD H. 

CABAL FERNANDO J. 

CABRERA MENDOZA JAIME O. 
CACERES JUAN B.' 
CACERES SILVIA ROSSANA 
CAICEDO LEOPOLDO 
CAICEDO ARANA ALVARO 
CA ICEDO FEIJOO EDGAR M. 
CAMERO GOMEZ JOSE FERNANDO 
CAMPO A. RODRIGO ORLANDO 
CAShnAS ANA DELFA 
CASAS M. HUGO 
CASTILLO L. JOSE 
CEPEDA A. OLGA INES 
CISNEROS R. HECTOR A. 
COLLAZOS HECTOR HERNAN 

CORTES LUI S HERNANDO 

CORTES G. MARIA LUISA 
CORTES R. MARIA VICTORIA 

CHAMORRO C. ALVARO 
C¡¡O I~S J ORGE A. 

DE BRITO JORGE ALBERTO 

DIAZ R. IHLLIAt·1 

DUQUE MEJIA CARLOS MAR IO 

ECHEVERRY AGUDELO ALVARO 

EICHELKRAUT KARIN 
ESCALLON AVILA EDUARDO 

ESCOBAR JOHNY 
ESCOBAR B. GERMAN 
ESPINOSA ROSE MARY 

FIGUEROA PATRICIA 

FLOREZ DAZA EDUARDO 

FRANCO S . PEDRO NEL 

GARCIA C. GERMAN 
GARCIA G. CESAR A. 
GARCIA ROJAS JORGE H. 
GARTNER JUAN ALFONSO 
GAVIRIA C. MARIA ELENE 
GIRALDO E. CESAR 
GOMEZ CARLOS EDUARDO 
GOMEZ GERMAN 
GONZALEZ A. CARLOS ANIBAL 
GONZALEZ ESCOBAR LUIS ANTONIO 

I1r::RNANDEZ MAR IA DEL PI LAR ' 

ISAACS M. MARCELA 

JARAHILLO VICTOR flUGO 
JIMENEZ OBANDO EVANGELISTA 
JO RDAN B. LUIS CAMILO 
JO RDAN M. BENILDA 

JURADO D. NANCY 

LASTRA BORJ A LUZ ADRIANA 

LINCE L. ALFO NSO 

LOEB GARCIA ADRIANA 



LONDORo LINA CLEMENCIA 
LOPEZ GARCIA ALVARO LEONEL 
LINCE ALFONSO 

LOPEZ MARQUEZ MIGUEL DAVID 
LOPEZ MONTES ANTONIO JOSE 
LUKAUSKIS FERNANDO 

MANZANO MARIA DEL ROSARIO 
MEDINA r,LORIA STELLA 
MEDnM C. LUIS EDUARDO 
MEJIA ARANGO ROBERTO 
MENDEZ HERNAN 
MENDOZA C. IVAN A. 
MOJICA JOSE IVAN 
MONTOYA L. JAMES 
MORALES N. VICTOR H. 
MORENO ARCE LUIS ENRIQUE: 
MUNERA S. ALVARO ESTEBAN 
MUÑOZ IHLMAR 
MU~OZ T. LUZ CARIME 
~-1URI LLO B. CESAR 

NAVARRO FELIPE 
tIEIRA PINZON LUIS EDUARDO 

OLAH MONTOYA CARLOS ALBERTO 
ORTEGA JAMES 
ORTEGA M. OSCAR EFRAIN 

ORTIZ H. SOAAYA 

ORTIZ PAREDES RODRI GO 

OSORIO GARCIA LEMUEL 

PARDO LOCARNO LUIS CARLOS 
PARRA O.RUBY 

PATIÑO JULIAN 
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PINO CARLOS ALFONSO 

PI NZON B. LUIS CARLOS 
POLO SOLANO JOSE MARIA 
POSSO GOMEZ CARMEN ELISA 
POTES HORA HUHBERTO 
PRIETO C. EtH LSE 

QUINTERO MOtJTOYA AMANDA D. 

RAMOS R. ROBINSON 
RAMOS R. FLORENCIA 
RES TREPO ANGEL FABIO 
REYES CUESTA RAFAEL 
RIVAS A. CARLOS JULI O 
RODRIGUEZ LUIS Z. 
RODRIGUEZ R. FERNANDO 
RO ,JAS A. ,JORGE E. 
ROJAS T . YO LANDA 

SAAVEDRA t-1ANUE L ANTONIO 
SACRISTAN LILIA EMILSEN 
SATIZABAL JORGE HERNANDO 
SCHUSTER R. ELSA 
SIERRA DAZA JUAN JESUS 
SILVA P . JUAN CARLOS 

TAMA JaSE MANUE L 
TORO E . JULIAN EUGENIO 
TORO TRUJILLO SILVIA 

URIBE B. EDUARDO 

VARELA CESAR 
VARGAS URIEL LEON 
VELANDIA PINILLA ALVARO 



• ... 
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V~LASQUE Z M~~INO JUAN ~ . 

VI CTOR I A MANU~L A. 

VILLAFARE VICTOR EVELIO 
VILLAtlIZAR JORGE ANTONIJ 
VILLEGAS MARIA CECILIA 

VILLEGAS GUTIE RRE Z AMA NDA 

VILLEGAS OSPINA GERMAN 
VIVAS VALENGIA FLORENTINO 

HLBEERTI-l FREYLE ,TAIRO 
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ORGANIZACION ARDILA LULLE: 
- AVIANCA 
- GASEOSAS LUX S. A, 
- INGENIO DEL CAUCA S. A. 
- SAM 
- R.C.N. TELEVISION 
PROCAMPO 
PROFICOL S. A. 
RHONE POULENC AGROCHIMIE 
ROHM ANO HAAS COLOMBIA S. A. 
SANOOZ S. A. 
SHELL COLOMBIA S. A. 

UNION CARBIDE COLOMBIA S. A. 
POLCO LTOA. 

... 



PATROCI NADORES 

AGROQUIMICOS y EQUIPOS PENltlALT S. A. 
BASF QUIMICA COLOMBIANA S. A. 
BAYER DE COLOMBIA S. A. 
BOSQUES DE ANTIOQUIA 
CASA AGRICOLA y GANADERA 
CENICAfM 
CENTRO INTERNACIONAL DE AGRICULTURA TROPICAL 
COLCIE NCIAS 
CORPORACION AUTONOMA REGIONAL DEL CAUCA - CVC 
CHEVHON CHEMICAL PAN AMERICAN COMPANY 
DU PONT DE COLOMBIA S. A. 
DOI" QUIMICA DE COLOMBIA S. A. 
ELI LILLY INTERAMERICA, INC 
FEDERACION NACIONAL DE CAFETEROS DE COLOMBIA 
F. M. C. CORPORATION 
FRUTERA COLOMBIANA S. A. 
GRAJALES HERMANOS LTDA. 
HOECHST COLOMBI ANA S . A. 
INGENIO SALSILLA LTDA. 
J'.¡r,r~ !JT n C r~N'1' RÁr. CASTILLA LTDA. 

I ll li ):rHnL,c, CABArl/\ 
INGE t./I O 1'1 " ."J l 1 ! ~ LTTA S . A. 
INGENIO ~lAYA l. U C Z 

INGENIO PROVIDENCIA S. A. 
INGENIO RIOPAILA S. A. 
INGENIO SICARARE 
IBM DE COLOMBIA 

. INRAVISION 
INSTI TUTO COLOMBIANO AGROPECUARIO - I.C.A. 
INVERSIONES TARGA DE OCCIDENTE 

LABORATORIOS E. R. SQUIBB & SONS 

LITOCENCOA 
MUELLES y SOPORTES 
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